
SUMARIO

de
El
en

Bajo el signo 
autocrítica.—■

■ C. de 1 léxico

LA CORRE/POHPENCiA
/UN AMERICANA

N.o 21 — 20 DE NOVIEMBRE DE 1929

la 
P.
la senda de Ja bol- 
t-hevizaeión.— E I 
Pleno del U. C. 
del P. C. del Bra
sil.— El nuevo eur- 

.so en el P. C. de
1 a Argentina. — 
Garla abierta del 
C. C. del P. ('. 
del Uruguay.— 
(Estos son algunos 
de los materiales 
que publica este nú
mero) .



EDITORIAL “SUDAH”
2*.  EPOCA Buenos Aires, 20 DE Noviembre de 1929 N0, 21

(Ediciones
Leitin. —

“PAGINAS ESCOGIDAS", obra de
4 volúmenes. I Tomo, 200 páginas. . $ 1.
La campaña, .por el programa, ila láctica y 

la organización del Partido 
(1895 - 1909).

Tomo II: EL PARTIDO BOLCHEVIQUE 
EN ACCION (1904 14), 320 Páginas. $ 1.25

PROGRAMA Y ESTATUTOS DE 
LA INTERNACIONAL COMUNIS
TA, Folleto de 92 páginas . . . . . $ 0.35 

. Adoptados por el VI Congreso Mundial en 
Moscú, el l.o de Septiembre de 1928.

EL MOVIMIENTO REVOLUCIO
NARIO EN LOS PAISES COLO 
NIALES Y SEMI-COLONIALES Fo 
lleto de 76 páginas.............................. $ 0.20
Tesis adoptadas por el VI Congreso de 1,’ 
Internacional Comunista, según el informe 

presentado por el camarada Kusines.

sociales)
PUBLICACIONES PERIODICAS:

L INTERNATIONAL COMMUNISTE 
Organo del G’.E. de la Interna
cional Comunista — Bimensual en 
francés un ejemplar....................... $ 0.40
Suscripción anual.............................. $ 9.—
LA CORRESPONDENCIA SUDAME
RICANA Organo quincenal del Secre
tariado Sudamericano de la I. C. Un 
ejemplar................................................ $ ü.10
Suscripción anual................................. $ 2.20
LA CORRESPONDENCIA INTER

LA CORRESPONDENCIA
Revista quincenal editada por el 
SecretariadoJSudamericano de la 
:: Internacional Comunista :: SUDAMERICANA
Redacción y Administración: INDEPENDENCIA 3054 - BUENOS AIRES, República Argentina

TESIS CONTRA LA GUERRA IM
PERIALISTA ..................................... $ 0.211
MANIFIESTO Y TESIS POLITI
CAS DEL VI CONGRESO DE LA 
IN T ERNACIONAL COMUNISTA,
Folleto de 62 páginas . . . . . . $ 0,2u I

NACIONAL.
Semanario de Información Rcvolueio- 
naria un ejemplar............................... $0.10
Suscripción anual............................$ 3.—
LA SINDICAL ROJA Qjga.no mensual 
del Comité Ejecutivo de la I. S. R. . . $ 0.50 
Suscripción anual............................... $ 6.—
EL TRABAJADOR LATINO AMERI

BAJO EL SIGNO DE LA 
AUTOCRITICA

Manifiesto de la Internacional Comunista a 
los trabajadores y campesinos, a los pueblos 
coloniales oprimidos, a los soldados j' mari
nos de los ejércitos y flotas capitalistas, y 
“ Tesis sobre la situación v las tareas de 

la I. C.” ’
Vasiliev.—

LA LABOR Y LAS RESOLUCIONES
DEL VI CONGRESO DE LA I. C. . $ 0.30 

Kainor_ _
LA INTERNACIONAL COMUNIS
TA COMO DIRECTORA EN LA LU 
CHA POR LA DICTADURA PRO 
LETARIA MUNDIAL, Folleto de 31 
páginas............................................... $ 0.10
Estudio de las situaciones, cuestiones, pro
blemas, acontecimientos y perspectivas del 
movimiento proletario revolucionario en ’a 

actualidad.
Marcel Cachin.—

EL IMPERIALISMO CONTRA LA U.
R. S. S. Folleto de 30 páginas . . . $ 0.10 
Discurso pronunciiado en el .parlamento 

francés, el 4 de diciembre de 1928. 
John Reed.—
10 DIAS QUE ESTREMECIERON EL MUNDO 
(Relato de la Revolución Rusa), 312 Pá. 
ginas........................................................ $ 2.00

CANO Organo Oficial dél Comité Pro 
Con federación Sindical Latino Ameri
cana, Aparece quüicenalmerttc.
Administración: Calle Olimar 1514. 
Montevideo.
Un ejemplar........................................ $ 0.10
Suscripción mensual.......................... $ 2.—
LO STATO OPERAIO Rassegna di po
litiea proletaria Publicación mensual
en italiano Un ejemplar....................... $ 0.30
Suscripción anual................................. $ 3.—

CAHIERS DU BOLCHEVISME Organo
teórico del P. C. F. Publicación en
francés Un ejemplar.......................... $ 0.30
Sascrip'ción anual................................$ 3.—
LA ADQUISICION DE CANTIDA
DES goza de las siguientes rebajas: 
De 5 a 10 ejemplares, descuento del 5 
por cientos. De 10 a 20 ejemplares, des
cuento del 10 por ciento. De 20 a 50 
ejemplares, descuento del 15 por ciento. 
De 50 a 100, descuento del 20 por cien
to. Cantidades mayores, descuento 
convencional.
FRANQUEO. — Corre por cuenta del 
comprador, a razón de $ 0.20 por cada 
lote o fracción: 4 ejemplares de “Pá
ginas escogidas” o 30 ejemplares fo
lletos.
Los pedidos deberán ser acompañados 
del respectivo importe.

Editorial “SUDAM“ Independencia 3054-Bs. Aires

Este número está especialmente dedicado á los problemas políticos actua
les del movimiento comunista latino-americano. Las cuestiones que se le plan
tean, los marcos objetivos en los cuales se desenvuelve, la solución de los mis
mos, ha sido el objeto de un análisis severo realizado colectivamente en cada 
Partido, y el resultado de ese trabajo que fija, en suma, la orientación y tác
tica de la acción comunista, es el que se publica en estas páginas, bajo la for
ma de artículos preparados por militantes responsables o bajo forma de tesis 
y resoiu"iones adoptadas por los comités centrales.

lino de los rasgos distintivos del leninismo es la rapacidad realmente bol
chevique do cada Partido para la autocrítica, franca, profunda, revolucionaria, 
sin temer del aprovechamiento aparente por nuestros enemigos, desde que ese 
instrumento de ia autocrítica lleva a la precisión y clarificación de la línea 
polític.-i y al afianzamiento revolucionario de los partidos. Sin ella no habría 
la posibilidad de impulsar el desenvolvimiento del movimiento revolucionario, 
ni de conducir a los partidos por la senda de la bolchevización. La aptitud 
autocrítica constituye, en la Internacional Comunista, uno de los índices más 
ciertos de su capacidad revolucionaria Siendo así, como lo es, no se puede sino 
subrayar particularmente la elaboración política última del comunismo latino
americano, obtenida de principal manera por el conducto de una autocrítica 
comunista seria y honda, que lo capacita para afrontar las grandes tareas his
tóricas que ia situación mundial y continental plantea a la solución de las ma
sas obreras y labori. sas de la América Latina. Los trabajos concernientes a 
los partidos comunistas de México, Brasil, Uruguay, Argentina son represen
tativos de ese esfuerzo cotosiderable, y puede afirmarse que la capacidad que 
muestran nuestros partidos para el ejercicio de la autocrítica, es indicio de su 
aptitud para conquistar ia dirección del movimiento revolucionario latino-ame
ricano.

Los partidos comunistas de la América Latina se desarrollan, pues, bajo
zsra



LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 3
2 LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA

el signo de la. autocrítica, de la que salen fortalecidos y armados para prose- 
seguir exitosamente la lucha revolucionaria. ¡Se tr^ta, pues, de dotar al movi
miento de una línea política justa, realizada en la aplicación de la táetieia que 
responda actualmente a las exigencias de las condiciones objetivas y subjeti
vas existentes y asegurada mediante las medidas de organización que la tornen 
capaz de abarcar a las grandes masas En tirios los partido asistimos a esa 
labor, garantía del nuevc curso en esta etapa importantísima del movimiento 
revolucionarle.

La consolidación es real, pese a la defección o exclusión de diversos ele
mentos, que represen iahan en .'los ¡partidos la supervivencia de la ideología pe- 
queño-burguesa y que revelan su fisonomía aujténtiea en este recodo importan- 
fe del movimiento. La agravación inusitada de la lucha de clases, la radicali- 
zación creciente de las masas y los problemas concretos de la revolución, — 
que fundamentan el nuevo curso —, colocan en su¡ justa ubicación a esos ele
mentos que pasan al enemigo. La depuración a que se procedió en1 algunos de 
nuestros partidos no es signo de debilitamiento: es precisamente lo contrario. 
Ella equivale a la liberación de los partidos respecto de ese lastre oportunis
ta y coincide — es lo importante — con el mayor ascendiente de nuestro movi
miento y con la afluencia de nuevas capas obreras a nuestras filas. Necesitamos, 
como lo estableció el X Plenum del C.E. de la Internacional Comunista, ver
daderos partidos comunistas susceptibles de tomar la dirección del movimiento 
revolucionario de las masas; esto es lo que comprenden nuestros partidos, que 
con la ayuda del Secretariado Sudamericano, elaboran la justa linea política, 
la táctica revolucionaria y depuran sus cuadros de los oportunistas. Ese pro
ceso es el que se marca a través de los trabajos aquí publicados; por eso acon
sejamos especialmente la lectura del material contenido en este número de la 
revista.

MEXICO

El P. C. M. en la senda de la bolclievización
Publicamos en este número diversos trabajos so

bre Ja situación mexicana. El más importante de 
ellos es ,evidentemente, Ja tesis del último Pleno 
del C. C. del P. C. de México, titulada: LA. SI
TUACION POLITICA, LOS ERRORES DEL PA
SADO Y SUS PROBLEMAS”. Su gran extensión- 
requerida por apreciar en un análisis crítico com
pleto Ja situación política mexicana desde el desen
cadenamiento de la revolución dcmoerático-burguesa 
hnsta Ja hora actual, así eomo la línea y táctica 
seguida por el Partido y sus deberes presentes, — nos 
veda publicar ese documento valioso <»n una sola 
entrega; mas dada su importancia nacional y con
tinental, estimamos indispensable hacer un esfuerzo 
para publicarlo en dos o tres números. Con toda 
razón puede afirmar el C. C. del P. C. de México 
que el Plenum pasado, del que esta tesis es . la expre
sión más completa, tiene “significación histórica”. 
La calificación no importa un mero modo de decir; 
no, ella es la constancia justa y precisa de un 
nuevo curso en el movimiento comunista mexicano, 
curso indicado en las decisiones de Ja L C. e im
puesto por las condiciones objetivas de la situa
ción mexicana» Para establecer la nueva táctica, el P 
C. de México debió realizar concienzudamente un 
estudio profundo de los problemas mexicanos v de 
la evolución del movimiento revolucionario comen
zado en 1910, verificar la traición de la pequeña 
burguesía directora de la revolución mexicana y su 
■pacaje a la contrarrevolución, comprobar las modi
ficaciones agriadas en los últimos tiempos a la 
situación nacional y, sobre todo, apreciar la posición 
del Partido, con un espíritu de valiente autocrítica 
revolucionaria, sin tapujos ni vacilaciones, justamen
te para consolidar al Partido y emanciparlo del lastre 
oportunista que le condujo, en el pasado, a tantos 
errores. El P. C. de México ha hecho ese análisis y 
aplicó resueltamente el escalpelo de la autocrítica 
comunista; gracias a ello, ha podido arribar a con
clusiones concretas de importancia política incalcu
lable. determinando un nuevo curso para el movi
miento revolucionario. Podemos decir que el Pleno 
de Septiembre constituyó uno< de los pasos más deci

sivos realizados por el Partido para colocarse en 
condiciones de luchar exitosamente por1 la con
quista de ¡as masas, por la dirección del movimiento 
revolucionario ,por la hegemonía del proletariado en 
el proceso de la revolución. De nuestra parte, tipo- 
vamos resueltamente los esfuerzos enérgicos del Par
tido mexicano en su lucha contra el oportunismo e 
Incitamos especialmente a Jos comunistas de todos 
los países latino americanos a profundizar atenta
mente la documentación del partido hermano, por 
Jas ricas exjperiencias continentales que el suceso 
mexicano encierra. De pasada, quisiéramos liacer una 
breve referencia a uu pasaje de la tesis en cuestión; 
en el capítulo IV, cuando se plantea Ja cuestión 
de Ja nueva revolución obrera y campesina, se in
serta un párrafo quo por su deficiencia de redacción 
taj vez podría eouducir a alguna confusión Es aquél 
en que se caracteriza Ja nueva revolución como'DEMO 
CEATICO-BUBGUESA EN LA CAMPAÑA Y SO
CIALISTA SN LAS CIUDADES. Es claro que la 
revolución demoerático-burguesa mexicana, bajo la 
dirección del proletariado, no está separada por una 
muralla china de la revolución socialista • la una 
debe transformarse en la otra. La próxima revolución 
mexicana será democráticoburguesa, y su sola garan
tía de éxito reside en que el proletariado, bajo la 
dirección del Partido Comunista, ejerza en ella la 
hegemonía iwolueionaria; la dirección pequefío-bur- 
guesn en la revolución democrático-burguesa conduce 
a ésta no hacia su transformación, en un grado 
superior, en revolución socialista, sino hacia la con
trarrevolución. üj lo que enseña la experiencia me
xicana actual y la experiencia mundial ( China, en 
primer término). Es evidente, asimismo, que si tu
viésemos Ja revolución socialista en las ciudades y 
centros industriales, eso mismo daría el carácter ge
neral a toda Ja revolución en su conjunto, que sería 
así» en su tendencia,fundamental, socialista- Es justo, 
naturalmente, destacar que las reivindicaciones con
cretas para la campaña no pueden ser las mismas 
que para la ciudad, y si esto es lo que ha querido 
expresarse en el párrafo a que aludimos, la observa
ción que asentamos alacanzaría únicamente a la forma
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¡Contra el oportunismojorja bolchevización!
(Resoluciones Aprobadas por el Pleno del 
C. C. del Partido Comunista de México, efec

tuado en Julio de 1929.)
INTRODUCCION

Las resoluciones que siguen, resultado del 
Pleno del Comité Central del Partido, efec
tuado en Julio de 1929, tienen una significa
ción histórica.

Ellas reflejan, la repentina vuelta que fue 
unánimemente acordada por el Pleno, en la 
política, en la táctica y en él trabajo sindi
cal y de. organización del Partido.

Este cambio de ruta es el principal factor 
yaba que, al fin, el Partido pueda capacitar
se y prepararse ideológica y organizativamen
te para la hegemonía del proletariado en la 
inevitable revolución obrera y campesina, en 
la revolución soviética en la cual deberá de
sempeñar el papel dirigente.

Así puedio comprenderse claramente por 
que el Pleno criticó resueltamente la anti
gua línea política del Partido, constatando 
abiertamente su oportunismo y sus errores, 
que especialmente fse mostraron cuando la 
guerra civil entre los dos campos de las clases 
poseedoras, en marzo—mayo de este, año, en 
todas las ramas del trabajo del Partido (su 
política, la LNC, el trabajo da organización, 
el trabajo sindical, etc.).

El Pleno consideró esta autocrítica y el 
franco señalamiento de los errores, como con 
dic-ión esencial para corregirlos. De otro modo 
es imposible educar y capacitar ideológica
mente a todos los miembros del Partido, con 
la vista fija en s-u principal problema, can él 
espíritu de una lucha implacable contra las 
tendencias liquidacionistas y contra el opor 
iunismo arraigado en varios años; con el es-

.le redacción, iucvnvemeiite en cuanto, en tal caso, 
daría lugar a interpretaciones confusas. Nuevamente 
señalamos el enorme valor continental de la tesis 
mexicana sobre “La situación política, los errores 
del pasudo y sus problemas ”, e invitamos a cada 
compañero a leer y estudiar con la mayor atención 
ese documento capital, que marea una hueva etapa 
para el movimiento comunista mexicano y que mues
tra, al Partido hermano, en enérgica disposición do 
boíchevizarse. 

píritu ds la boléhevización del Partido y do 
s-u limpieza de todo lo que le es extraño y 
hostil.

El Pleno acordó expulsar de las filas del 
Partido a los agentes de la burguesía-, como 
Galpón y Cía. (*)  que han traicionado abier
tamente la oausa del proletariado, en los pre
cisos -momentos en que Portes Gil y Calles 
organizaban el fronte contrarrevolucionario 
en el pais, cuando constituían el bloque do 
los capitalistas, de los latifundistas y de la 
Iglesia, para, apoyados por Wall Street y 
por los ex—revobiicionarios “izquierdistas” 
Marte R. Gómez, Denegrí, Marones, Tejeda. y 
compañía — los más peligrosos enemigos con 
que cuenta el Partido Comunista en el movi
miento obrero y campesino — arrojarse sobre 
los obreros y campesinos y sobre el Partido 
Comunista, mediante una. campaña de perse
cuciones, para implantar el fascista Código 
del Trabajo « fin de asegurar un mayor éxito 
a la ofensiva capitalista y a la racionalización. 
Estos elementos ayudan, además, al imperialis 
mo internacional en su lucha contra el prole
tariado de todos los países, en su guerra con
tra la URSS., patria socialista de todos los 
trabajadores.

(*) — Siguiendo con energía la depuración de lus 
filas comunistas de los elomentos oportunista», 

el Puntido ha excluido sucesivamente de su se
no entre otros a Diego Rivera, Frita Bach, Luis 
G. Monzón,, R. Reyes Pérez, que otrora juga- 

din un roí dirigente en el mismo. (N. de la R.)

Las tareas del Partido que se señalan en las 
resoluciones contenidas en este folleto, y que 
conciernen a las ramas más importantes de la 
actividad del Partido, imponen a todos sus 
miembros una enorme responsabilidad en el 
sentido de su completo estudio; de su asimi
lación y de su ejecución en esta hora histó
rica para el proletariado de México y para el 
de Ja URSS y el mundo, en que se desarro
lla el fascismo en todos los países y se ini
cia el asalto de los imperialistas contra la 
URSS.

' Al publicar las resoluciones tomadas por 
'el- Pleno, el C. C. del Partido'cree qué pro
porciona a todos los miembros del mismo Par 
tido y al proletariado revolucionario en ge
neral, un verdadero inanual para desarrollar

La situación política, los errores del Partido 
y sus problemas

El Pleno del C. C„ que debe hacer un balance de 
los trabajos del Partido desde septiembre de 1928, 
tiene por tarea analizar la situación y hacer una cri
tica de las actividades del Partido durante el perío
do en que la revolución de 1910 se ha transformado 
en abierta contrarrevolución. Sin señalar franca y 
decididamente sus errores, el Partido no será capaz 
de forjarse nuevas armas ni estará orgnánica e ideo
lógicamente capacitado para cumplir su misión his
tórica, en esta nueva etapa del desarrollo de la re
volución mexicana, misión que consisto en preparar 
y llevar a cabo la revolución obrera y campesina en 
nuestro ¡país, bajo la hegemonía del proletariado y 
bajo ¡a dirección exclusiva del Partido Comunista.

1. — LA AGONIA DE LA ETAPA PEQUEÑO 
BURGUESA DE LA REVOLUCION DE 1910.

El asesinato de Obregón en junio de 1928, inicia 
el último capítulo de la historia de la revolución 
mexicana de 1910. Ya entonces esta agonía era muy 
visible. ; . 1

EN EL TERRENO ECONOMICO, la utopía pe-

sus actividades conforme a la enseñanza y a 
los acuerdos de la Internacional Comunista, 
para atraer a la mayoría, de los trabajadores 
hacia una futura e inevitable revolución so
viética obrera y campesina, para su organi
zación y ejercitamimto a fin de tomar parte 
en los levantamientos del proletariado mun
dial y de los pueblos coloniales, contra el im
perialismo, en este período en que asistimos a 
las mayores contradicciones y batallas de cla
ses, en el período de las guerras imperidtw 
tas y de las revoluciones proletarias.

El C. C. del Partido está seguro de que 
las resoluciones adoptadas por el Pleno ser
virán para que él Partido, por sobre todas 
las persecuciones y traiciones, derrotando al 
oportunismo y bolehevizando sus filas, se lan
ce a la lucha, contra todos los explotadores del 
país, y para que cumpla con su deber de cla
se en nuestro sector del frente mundial de la 
revolución proletaria internacional, para ins
taurar la dictadura del proletariado en todos 
los países del mundo, con su fortaleza ■— la 
URSS. — y con la guía de la Internacional 
Comunista, erigirán sobre las ruinas del im
perialismo hecho polvo. ■ - > 

queño-burguesa de la creación de una “ economía na' 
cional propia”, había llegado a una completa ban
carrota. En vez de México con su propia industria 
pesada, con su industria productora de medios de 
producción (maquinaria, etc.), con sus transportes 
propios, el proceso del desarrollo económico bajo el 
dominio del imperialismo y la subordinación a él de 
la economía de nuestro país, han dado como resul
tado que México se convierta en una semi-colonia 
capitalista del imperialismo, en primer lugar del im
perialismo norteamericano. Este lo ha convertido en 
un abastecedor de materias primas (petróleo, hene
quén, frutas, etc ), en un mercado para la venta de 
su producción industrial y en un campo para M in
versión de sus capitales, sin el propósito de desarro
llar en él la industria pesada y mecánica, sino antée 
bien, tratando de desalojar del mercado mexicano 
los productos de la industria ligera( textil y del cue
ro), que pertenece al capital nacional y europeo.

EN EL TERRENO DE LA LUCHA CONTRA EL 
IMPERIALISMO,iniciada por los líderes liberales 
y pequeño-burgueses de la revolución, el triunfo ha 
sido del imperialismo yanqui, al cual Calles entregó 
los Ferrocarriles que estaban en poder del Estado, y 
ante el cual capituló en la cuestión petrolera y en el 
arregló de la Deuda del país. Esta capitulación fué 
preparada ya en 192.1, con el Tratado Lamont-De La. 
Huerta, que concede privilegios a los terratenientes 
norteamericanos que yá son grandes terratenientes en 
el país, y con la restricción del movimiento agrario 
dentro del marco de la sociedad capitalista.

Esta capitulación no es más que una fase del fra
caso general de la dirección pequeño-burguesa en lo
que se refiere a la CUESTION AGRARIA- F.I lati- 
fundismo ha quedado en pie, aunque en lo general 
ha tenido que ceder muchos restos feudales. Los peo
nes y campesinos pobres siguen sin tierra. La refor
ma agraria “ha terminado”, revelando su plena 
bancarrota, después de haber dado a una reducida 
capa del campesinaje la posibilidad de enriquecerse 
explotando a loa ejidatarios pobres y a los peones.

EL PROBLEMA OBRERO prácticamente no ha 
sido rosuelto. La legislación social y la Constitu
ción de 1917 han quedado en el papel, habiendo sor- 
vido de base legal para el Código de Portes Gil-De- 
negri. Careciendo de los derechos más elementales, 
los obreros siguen entregados en manos del Código 
fascista, del terror policíaco, de las autoridades y ae 
los laboristas fascistas (Atlixco, etc.).
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Do este modo, la revolución burguesa y pequeño 
burguesa 'lo 1910, que en el curso de su dasarroiio 
tuvo hondas huellas de agrarismo, de antiimperiaM- 
mo y de obrerismo, ha sido incapaz de resolver los 
problemas de la clase trabajadora, y se ha agotado 
después de preparar y engendrar en su propio seno 
a las nuevas clases poseedoras que paulatinamente 
comenzaron a deslizarse sobre los rieles de la con
trarrevolución.

II. — LAS FUERZAS DE LA CONTRARREVO
LUCION

La contrarrevolución, ha sido activa en el curso de 
toda ?a revolución mexicana, intentando con una se
rie de levantamientos armados dorrocar el gobierno 
de la pequeña burguesía y conquistar el poder para 
las clases porfirianas, es decir, para lo3 latifundis
tas semi-feudales, para la Iglesia, para los milita
ristas y para el capital extranjero. Sin embargo, al 
ocurrir el asesinato de Obregón, la contrarrevolu
ción porfiriana ya no tenía ante sí el poder de la 
pequeña burguesía revolucionaria, sino el gobierno 
de los nuevos capitalistas de la ciudad y del campo, 
formados en el curso de la revolución, de los terra
tenientes capitalistas, rancheros, campesinos acomo
dados, comerciantes rurales, usureros, burgueses ne
gociantes de la ciudad; pequeños industriales, dueños 
de talleres, etc. Ya entonces, estos elementos se ha
bían arrancado la máscara revolucionaria y se pre
paraban a implantar un régimen de “orden”, un ré
gimen institucional que afianzara los intereses de 
la clase capitalista de la ciudad y del campo.

Preparado por la etapa anterior, este paso a los 
tiempos “pacíficos”, es decir, a la contrarrevolu
ción burguesa, fuó acelerado por la nueva política 
del imperialismo yanqui en Méjico. El embajador 
Sheffield se apoyaba en Ios elementos porfirianos 
luchando encarnizadamente contra la pequeña bur 
guesía revolucionaria. Sin embargo, después de haber 
visto su capitulación y su traición en las cuestiones 
agraria y obrera y en su ludia antiimperialista, el 
imperialismo yanqui cambió bruscamente de políti
ca. Entonces vino Morrow, y con su política logró 
atraerse al gobierno de Galles y hacerle volver la 
espalda a la revolución. F.l imperialismo compren
dió la gran ventaja para la explotación ^tranqui
la” y sin obstáculos del pueblo mexicano y para las 
perspectivas del mercado para sus productos, que se 
derivarían del hecho de que su instrumento ya no 
fuera el gobierno de las clases porfirianas, ya muer
tas y odiada? por el pueblo, sino el gobierno de los 
14 revolucionarios ” cubiertos de cierto prestigio, re
presentantes de los intereses de la clase burguesa, 
históricamente nueva, y que garantizan el desarrollo 
capitalista del país y del mercado. Además, el impe

rialismo americano comprendió muy atinadamente quo 
no tendría -dificultades con los capitalistas mexica*  
nos, que ya habían arrojado al cesto la utopía de la 
‘‘economía nacional propia”. Ansiosos de recibir 
siquiera una parte de las utilidades extraídas del 
pueblo, los burgueses mexicanos comenzaron pronto 
a adaptarse a la política económica del imperialis
mo y a colaborar con él, contentándose con el lugar 
que les dejan en el sistema general de la explota
ción del pueblo. La burguesía mexicana se ha con
formado con migajas, porquo nada más le ha dado 
ni ha podido darlo el desarrollo semicotanial de Mé
xico.

Así, pues, la diferenciación de las fuerzas de la 
clase poseedora en el momento de la agonía de la 
revolución de 1910 se señala con mucha claridad: 
de una parte las clases porfirianas y una parte de 
los terratenientes feudales que durante la revolución 
se transformaron en hacendados capitalistas, y de 
otra parte las clases capitalistas de la ciudad y del 
campo, apoyadas por el imperialismo americano, pres
tigiadas por la revolución y en consecuencia ejer
ciendo aún influencia sobre las grandes masas popu
lares, no obstante que ya han terminado con la re
volución y se preparan a transformarla en contra
rrevolución, fortaleciendo sus posiciones dirigentes 
en el país, frente a la^ clases porfirianas.

II — LAS CAUSAS Y EL SIGNIFICADO DE 
CLASE DE LA GUERRA CIVIL EN LA 

PRIMAVERA DE 1929

1. La Lucha por el poder entre los porfiriauo» y la 
burguesía.

La transformación de la revolución en contrarre
volución ya estaba preparada, y era inevitable, da
da Ja debilidad de la clase obrera y campesina, en 
el verano de 1928. Solamente faltaba saber que cla
se debería ponerla en práctica, si la clase porfiriana 
o la nueva clase capitalista. La cuestión de cuál de 
estas clases ocuparía el poder en el México contra- 
rrevoilucionerio, no había sido resuelta todavía- El 
asesinato de Obregón fuó un indicio de que las cla
ses porfirianas estaban resueltas a no conformarse 
con el papel de segundos violines en el concierto con
trarrevolucionario, y de que oslaban decididas a co
menzar la lucha para ocupar la situación dominante 
en el pala, arrebatándola a mano armada a los riva
les capitalistas. Así interpretaron el asesinato de 
Obregón las capas superiores do la burguesía domi
nante. Y desde entonces, toda su política se encami
nó a evitar la guerra civil entre los dos campos de 
las clases poseedoras. EJ mismo Calles j-e retiró 
formalmente de la política y oBligó a Morones a re
nunciar, para demostrar que el Gobierno estaba dis
puesto a sacrificar su colaboración con la CROM.

Valcnzuela en Sonora, contra Calles y Portes Gil; 
salida de los diputados valenzuelistas de la Comi
sión Permanente, ante los “ataques” do los calistas; 
Ja declaración ide lealtad al Gobierno hecha por el 
obispo De la Mora, de tal modo que en el fondo lo 
acusaba de ser injusto hacia los curas y hacía apa
recer a la Iglesia en la ventajosa posición de ofen
dida y perseguida); y c) ^e actividades de masas 
(el movimiento cristero y la manifestación organiza
da en la ciudad de México en honor del asesino de 
Obregón y contra el Gobierno).

El Gobierno demostró su completa incapacidad y 
su desgano — basado en intereses de clase — para 
luchar contra el levantamiento armado preparado 
y anunciado. En vez de limpiar de conspiradores la 
administración pública y el ejército, el Gobierno 
puso en manos de los mismos Jefes de Operaciones 
que habrían de ser los futuros dirigentes de la rebe
lión la “campaña” contra los cristeros y el res
guardo de las vías, trenes, puentes, etc. En vez de 
un desicivo exterminio de los cristeros y demás con
trarrevolucionarios, el Gobierno se limitó a llevar a 
cabo el registro de loá curas y amenazar a algunos 
periódicos simpatizantes de los porfirianos. Esta 
debilidad del Gobierno alentó a los dirigentes de la 
rebelión, aprovechando las divisiones en el campo 
enemigo que se evidenciaron en la Convención de 
Querétaro, que designó candidato presidencial a Or- 
tíz Rubio en lugar de Sáenz y concluyó por divi
dirse; el 2 de marzo Aguirre se levantó en armas 
en Veracr.uz. La guerra civil comenzó. Los porfi
rianos, unidos a los grandes terratenientes capita
listas bajo la dirección de los generales latifundis
tas nacidos de la revolución de 1910 (Aguirre, Man- 
zo, Escobar, etc.), que así expresaban las relaciones 
y Ja ligazón de clase -de estos dos tipos de latifun
dio, comenzaron la lucha armada para arrebatar 
a la clase capitalista “nueva” el puesto dominante 
en el bloque contrarrevolucionario.

Tal es el significado de clase de la guerra civil 
desarrollada en la primavera de 1929, de lo que ha 
sido llamado demagógicamente ¡por el Gobierno la 
“bicha en defensa de la revolución”, la “lucha 
del Gobierno y del pueblo revolucionario contra los 
latifundistas reaccionarios, contra el clero y los mi
litares”, que se levantaban contra todas las “con
quistas de los obrero» y campesinos”, logradas a 
costa de grandes sufrimientos en veinte años de re
votación.

m nombramiento del “revolucionario” Callos como 
Secretario de la Guorra, fuó .una medida mó3 para 
demostrar la lucha de “la revolución” contra “la 

reacción”.
3. ¿POR QUE TRIUNFO LA BURGUESIA»

1.a ayuda del poderoso imperialismo yanqui, la»

con tal de reconciliarse y llegar a un acuerdo co» 
las clases porfirianas. Como presidente provisional 
fuó electo Portes Gil, cuyas “malas relaciones” con 
la CROM — organización odiada por ¡as clases por- 
firianas — habían sido exteriorizadas ampliamente y 
a propósito.

Los elementos porfirianos siguieron en el aparato 
de la administración pública, en el ejército, etc., no 
obstante que el gobierno conocía sus planes de revuel
ta armada contra» él. Calles asentó las bases del a
cuerdo con las clases porfirianas, al llamarlas a co
laborar con la “gran familia revolucionaria”, es 
decir, a formar4 el bloque de todas las clases posee
doras, para llevar a cabo la explotación del pueblo 
con el imperialismo (noviembre 1928). En diciem
bre Portes Gil inició la ofensiva contra la CROM, 
privándola de los puestos en el Gobierno V debili
tándola así económicamente.

Pero todas estas tentativas Para evitar la lucha 
con los porfirianos, tentativas indudablemente ins
piradas y apoyada^ por Morrow y que entrañan una 
abierta transformación de la revolución en contra
rrevolución, por parte de Calles y Portes Gil, fra
casaron. Comprendiendo que la historia les ha plan
teado el problema de ser o no ser las clases domi
nantes, las clases porfirianas decidieron tomar la re
vancha costara lo que costare, mediante la revolu
ción armada contra la clase capitalista dominante, 
que contando con el apoyo del imperialismo yanqui, 
tenía grandes probabilidades de fortalecer cada vez 
más su posición dominante.

Basándose en el apoyo del imperialismo inglés, las 
clases porfirianas so prepararon decididamente para 
la guerra civil, contando sobre todo con la relativa 
calma del movimiento campesino, y principalmente 
del movimiento obrero, que les garantizaba contra 
el peligro de una intervención de esta tercera fuer
za, que en circunstancias favorables puede aprove
char la guerra civil de las clases poseedoras para 
arrancar el poder a toda la burguesía e implantar 
un gobierno soviético obrero y campesino.

2. La preparación de la rebelión -y el papel del Go
bierno.

En febrero de 1929, .después del fusilamiento de 
Toral, los porfirianos, aprovechando la excitación 
de las masas reaccionarias de la ciudad y del campo 
contra el Gobierno ejecutor del asesino de Obregón, 
comenzaron a preparar abiertamente la rebelión ar
mada, con un método combinado: a) -de terror indivi
dual (la voladura del tren de Portes Gil, los anó
nimos amena^autes a Calles, lu explosión de bombas 
en el local del Partido Nacional Revolucionario y en 
la Cámara de Diputados) ; b) de agitación de las ma
sas por parte de los líders porfirianos (discursos de
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ilusiones de las masa» obreras y campesinas sobre eJ 
“ revolucionar ismo ” del gobierno de Portes Gil; 
la falta de hechos evidentes que demostraran la trang 
formación abierta de la revolución en contrarrevo
lución; el odio secular a los latifundistas y clerica
les; la gran disposición de las masas obreras y cam
pesinas para la lucha en defensa de sus intereses 
contra la reacción, disposición adquirida por los in
números levantamiemtos contrarrevolucionarios en el 
curso de los veinte años de revolución; las penali
dades de las masas sometidas a persecuciones por 
parte de los cristeros y de las guardias blancas, y 
que habían encontrado cierta defensa en los gobier
nos locales: una línea política errónea del Partido 
Comunista, que en el fondo reflejaba todas estas 
ilusiones de las masas; el destino histórico de las 
clases porfirianas y la debilidad del apavo inglés 
ante el apoyo de Wall Street, — todo esto dió una 
ventaja decisiva a Portes Gil sobre Escobar y Alanzo, 
desde el principio de la guerra.

El Gobierno inició la ofensiva contando ya con la 
posibilidad de apoyarse en las grandes masas obre
ras y campesina A que en todas partes estuvieron a 
favor del Gobierno y bajo su dirección, y en ninguna 
parte se levantaron como una fuerza independiente 
para luchar por sus propios intereses de clase, ni 
aún en los lugares donde, por la coincidencia de los 
factores favorables para ello, había un terreno pro
picio (la actuación de las fuerzas agraristas en Ve- 
racruz, bajo la dirección de miembros del Partido, 
y su control -de una extensa región del Estado-.

El gobierno entró a la lucha contando desde lue
go con la ayuda de Hoover, que mandó a Calles ar
mas, aeroplanos y municiones, y decretó el embargo 
contra los aprovisionamientos para Escobar; que 
lievó a cabo una gran propaganda por la .victoria de 
Calles y la derrota de Escobar; que ordenó a la Bol- 
«i de Valores de Nueva York no desorganizar la vi
da económica del país, conseivando en su antiguo 
nivel el cambio de la plata y el oro (3 o|o), mi°en. 
tras que en las revueltas anteriores la plata había 
llegado a depreciarse hasta en .un 12 o|o, ocasionan
do el alza de los precios; que, en fin, hizo todo lo 
posible para que la vida del paí3- dirigido por él eco
nómicamente no se saliera de sus cauces acostum
brados, por lo menbs en Jas regiones no afectadas 
directamente por la guerra, especialmente en la ciu
dad de México, a fin de no provocar el descontento 
entre los trabajadores. Todo esto fué logrado en un 
cien por ciento debido al esfuerzo unido de Portes 
Gil, Callea y Morrow. Nada tiene de extraño, pues, 
que contando con una gran base en la base trabaja
dora, ei Gobierno haya podido liquidar en tan corto 
tiempo abril y mayo — la revuelta de la» clases 
porfirianas, que aparecía con grandes probabilida

des de triunfo por tener en su poder durante la pri
mera semana de lucha una decena de Estados y las 
tres cuartas partes del ejército. Las clases que ya 
han desempeñado su papel histórico fueron derrota
das en la lucha. Lo. burguesía de la ciudad y del 
campo, y Wall Street, contando con el apoyo del 
pueblo — que muy pronto habría de pagar muy cara 
esta ayuda a los capitalistas —, triunfaron por com
pleto.

Y todavía no terminaban las operaciones en Sono
ra, cuando ya el Gobierno proseguía su trabajo, in
terrumpido momentáneamente por la guerra civil e 
iniciado en el otoño de 1928: 1) la transformación 
de la revolución de 1910 en contrarrevolución; 2) la 
creación del bloque contrarrevolucionario mediante 
compromisos y concesiones a “Ja reacción”, conser
vando siempre el papel dirigente (“la erran familia 
revolucionaria” de Calles); 3) la ofensiva decidida 
contra el movimiento obrero y campesino revolucio
nario y contra el Partido Comunista, por todos los 
métodos de la reacción policíaca y del terror fascista-

III.--  LA ORGANIZACION DE LA CONTRA
REVOLUCION

1.:  EL PROGRAMA CONTRARREVOLUCIONARIO 
DE CALLES Y PORTES GIL.—

En la organización del régimen contrarrevolucio
nario tienen interés tanto las clases poseedoras me
xicanas como Wall Street. Los que están desempe
ñando en México el papel ide organizadores de la. 
contrarrevolución son los ex-líderes de la etapa ago
tada de la revolución burguesa democrática, Calles. 
Portes Gil, Marte R. Gómez, Denegrí, Tejeda, etc. 
Eran estos elementos los únicos que. pasándose ai 
campo de la contrarrevolución, tenían la posibilidad 
de enterrar la revolución do 1910 sin conmociones 
ni peligrosos movimientos ido las masas, a las cuales 
las han venido “durmiendo” con el cuento de su pa
sado revolucionario, de su antigua lucha contra la 
reacción, de su antigua campaña antimperialista. Es
te juego de los sepultureros de la revolución ha sido 
tanto más fácil cuanto que las masas populares han 
visto a Calies en ludia contra Escobar, lucha que 
las masas en su base consideraban como una lucha 
de “la revolución” contra “la reacción”.

Asi, pues, Portes Gil y Calles han resultado los 
mejores y más convenientes líderes para la formación 
definitiva de la contrarrevolución.

En virtud de las circunstancias ante señaladas, 
sus caminos tenían que ser sinuosos y sus intenciones 
debían disfrazarse artísticamente tras . la hojarasca 
de un palabrerío ‘“revolucionario”. Cuando pronun
ció su discurso en Puebla, a principios de Mayo, ya 
Portes Gil tenía preparado el plan para organizar bi 
contrarrevolución, y así pudo entenderse por su lia- 

inamiento para acabar con la lucha de clases y es
tablecer la colaboración en provecho do la reconstruc 
ción del [paía En las declaraciones que hizo también 
a principios de Mayo, relativas a la “reconciliación” 
con la Iglesia, Portes Gil explicó claramente con 
quién “era necesario terminar la lucha” con qué 
clase era preciso colaborar, y hasta se permitió aña
dir que la Iglesia no estaba ligada a los grupos so
ciales organizadores de la rebelión de marzo. Ya en
tonces Portes Gil señalaba al frente el grupo de los 
rebeldes y el de la extrema izquierda, lanzando así 
la palabra de orden de la lucha sobre dos frentes: 
contra Escobar y contra los comunistas, dispuesto en 
realidad a llevar a cabo una seria lucha contra los 
obreros y campesinos revolucionarios, y una campaña 
benévola y más bien aparatosa contra los rebeldes 
escobaristas. De este modo presentó Portes Gil el 
programa para la organización del frente contrarre
volucionario. Después Calles, en su ”despedida” al 
ejército, aportó no solamente su forma de organiza
ción — P.N.R. —f sino también su ideología. Ca
lles declaró que la revolución de 1910 ha logrado sus 
“finalidades económicas”, es decir, la creación de 
un capitalismo semicolonial completamente subordi
nado a Wall Street, con un notable desalojamiento 
de la economía del país de los elementos feudales. 
Al hacer esta declaración Calles confirmaba públi
camente sus aspiraciones contrarrevolucionarias en 
el terreno económico. Según él, los únicos obstáculos 
en el camino son “los errores político^ de la revo
lución” (es decir, el caudillismo, la guerra fratici
da entre los distintos grupos de las clases poseedo
ras), que trajeron consigo “el fracaso de la revo
lución en el terreno político” (es decir, que el fren
te único contrarrevolucionario, la “gran familia re
volucionaria” todavía no había podido formarse, 
debido a la divergencias y enemistades entre los gru
pos y partidos de la3 clases poseedoras). Para reme
diar esto, Calles aconsejó acabar con el caudillaje y 
auspició la creación de un solo y grande organismo 
político de las clases poseedoras — el Partido Na
cional Revolucionario — y aseguró la representa
ción de todas laa tendencias e intereses “legítimos” 
del país. Este es, en el fondo, el mismo pensamiento 
de Portes Gil sobre la “lucha” en los dos frentes, 
contra los elementos indeseables. Calles termina su 
programa indicando la forma estatal del México 
contrarrevolucionario: la república demociática; y 
en caso de que ésta no pueda cumplir la misión que 
se le encomienda, él aconseja como correctivo “el 
apoyo sobre el ejército”, es decir, una dictadura mi
litarista con tendencias fascistas, cubierta con las 
bambalinas democráticas, y la conversión del Con
greso, ya bien domesticado, en una simple fracción 
del partido gobernante (lo que ha venido a ser rea

lidad después del desafuero del diputado comunista 
Laborde y de los valenzuelistas).

2.— LA REALIZACION DEL PROGRAMA.—

Los meses de mayo y junio fueron dedicados a 
la realización de este programa de Portes Gil y Ca
lles. Con el método combinado de la imposición y del 
convencimiento y utilizando ampliamente la dema
gogia social (las persecuciones a I03 obreros y cam
pesinos y al Partido Comunista; el envío de fuer 
tes contingentes militares a la región que controla
ban los cristeros; las sentencias de muerte contra 
algunos jefes cristeros y de la rebelión; la confis
cación de sus propiedades; el desafuero de los di
potados valenzuelistas, por una parte; y por otra el 
arreglo con la Iglesia; el llamamiento hecho a to
dos los- grupos políticos para colaborar con el Go
bierno ; la amnistía para los inmiscuidos en la rebe
lión; ei regreso de los católito3 destellados en la» 
Islas Marías, etc.), Portes Gil y Calles llevaron ade
lante su finalidad de organizar el frente contrarre 
volucionario, ampliando la base social del Gobierno, 
atrayéndose a las clases porfirianas y distanciando 
sus sectores más importantes de los organizadores -ue 
la rebelión (Escobar y los demás); contrayendo com
promisos políticos y económicos con estos sectores 
“leales”. En parte han logrado su propósito debi
do a la descomposición y a la división de los anti- 
rreeleccionistas, a la contrición de los doce diputa
dos valenzuelistas “perdonados” y, principalmente, 
al acuerdo con la Iglesia, con la cual Calles había 
comenzado las pláticas desde la primavera de 1928. 
Este acuerdo no sería apreciado justamente si nos 
limitáramos a considerar solamente su aspecto reli
gioso. El acuerdo con la Iglesia es una ampliación 
de la base social del Gobierno, uan conciliación con 
las clases porfirianas, con el latifundismo semi-feu- 
dal. con los militaristas y con los pequeño-burgueses 
clericales, fanáticos y reaccionarios; es también un 
estrechamiento de los vínculos con el imperialismo 
yanqui (Morrow, como “ciudadano particular”, y 
el notable clérigo americano Walah, agente del Go
bierno, desempeñaron un papel decisivo en el arre
glo), uan mayor subordinación de México a Wal. 
Street, que ha declarado por boca de Morrow que ia 
reconciliación con la Iglesia “es un elemento im
portantísimo para la estabüizaciSn del orden en el 
país”; es, en fin, una medida que viene a coronar 
la formación del frente contrarrevolucionario y a 
fotalecer enormemente el poderío de los Estados Uni
dos. que como antes los reyes españoles, han conse
guido en la Iglesia un perfecto instrumento de in
fluencia ideológica sobre las masas, para su mejor 
explotación y para acabar con las tendencias revo
lucionarias. . i
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En t-odo el transcurso de su actividad contrarre
volucionaria, Portes Gil y Calles no han olvidado ni 
un momento la demagogia- social, sus invocaciones 
a las “tradiciones revolucionarias”, a la “defensa 
de las conquistas de la revolución”, a su ‘zgaran- 
tía”, etc. A esta misma fraseología demagógica y 
seudo-revolucionaria pertenecen también lag activi
dades filantrópicas organizadas en gran escala por 
el Gobierno durante el mes de mayo (la “Semana 
del Niño”, el “D*a  d® la Madre”, las campañas an- 
ti&kóholicaa y en favor de los sin trabajo, la “Fies
ta del Sol”, etc.), actividades que se extendieron a 
algunos Estados, Para despistar a los campesinos, 
Portes Gil, que desde el comienzo de la ludia con 
Escobar venía “distribuyendo” pedazos de tierra, 
especialmente en las regiones decisivas estratégica
mente, prosiguió esta demagogia, este engaño a los 
campesinos sin tierra, durante los meses de mayo y 
junio, los meses en que se formaba la contrarrevolu
ción. La “astuta” liquidación de la huelga de ham
bre declarada por un grupo de ferrocarrileros como 
protesta contra la Suprema Corte, es otro de los 
actos demagógicos de este “amigo del pueblo y de 
los trabajadores”, encaminado a demostrar el re- 
volucionarismo de su gobierno, que prometió devol
verles poco a poco el trabajo a todos los huelguistas 
separados por la empresa- Otro eslabón en esta ca
dena de habilidades del Gobierno, fué la práctica 
suspensión de Ja huelga estudiantil, con la promesa 
de hacer “autónoma” la Universidad, y el más im
portante eslabón es la promulgación del nuevo Co
digo del Trabajo, que siendo de esencia y de forma 
fascistas, es presentado a la trabajadores como una 
conquista revolucionaria ( lo mismo que el artículo 
123).

3.— LAS PERSECUCIONES Y EL DESARME.—

¡Estos gestos “izquierdistas” del Gobierno de Por
tes Gil y Calles tenían como fin enmascarar su con- 
trarrevolucionarismo, enfrenar la resistencia de las 
masas contra la reacción gubernamental ensañada 
contra los obreros y campesinos revolucionarios y con
tra sus organizaciones, y en primer lugar el Partido 
Comunista, reacción que ha asumido formas fascis
tas nunca vistas en México y que indica la lenta mar
cha de la contrarrevolución.

La finalidad de estas persecuciones, concientemen- 
te organizadas por el gobierno de Portes Gil y Ca
lles, es la siguiente: 1) demostrar prácticamente & 
las clases porfirianas y a Wall Street que el Gobier
no ha entrado seriamente por el “buen camino” do 
la contrarrevolución; 2) desarmar sistemáticamente 
al pueblo, trabajador, para echar sobre las espaldas, 
sin resistencia, la carga de los gastos de la guerra 
civil de la crisis económica, de la “reconstrucción” 
del país y el déficit de 14.000.000 de pesos habido

en el presupuesto; 3) anular la resistencia de los 
trabajadores contra la ofensiva del capital. Ja racio
nalización y la explotación cada vez mayor por par
te de los capitales mexicano y yanqui unificados, 
que quiere asegurar la tranquila extracción de sus ga
nancias;!) impedir la campaña electoral del Blo
que Obrero y Campesino y del Partido Comunista; 
5) la necesidad de “pacificar” el país, destruir las 
organizaciones revolucionarias o impedir sus acti
vidades, en vista de que la América Central s® ha 
convertido en el punto estratégico de la futura gue
rra imperialista (por sus bases navales y por los 
canales de Panamá y Nicaragua) y en un centro do 
aprovisionamientos (petróleo, minerajes, algodón, 
etc.), para las necesidades de la guerra imperialista. 
Solo comprendiendo estos hechos en su conjunto, pue
den plantearse de una manera justa la agitación y 
la propaganda y comprenderse el sentido de todas 
las persecuciones, que han tomado la forma de diso
lución de manifestaciones, de aprehensiones y asesi
natos de líderes revolucionarios, principalmente co
munistas (Rodríguez, etc), de disolución de organi
zaciones (Durango, etc), del desafuero de Laborde, 
de la clausura de las oficinas del Partido Comunis
ta y de “El Machete’,, del desarme de valias gue
rrillas campesinas, etc., etc. ■

Lo mismo que en 1924, cuando la revuelta de De 
la Huerta; lo mismo que en 1927. cuando la rebe
lión de Serrano y Gómez, Calles lleva a cabo el des
arme de los campesinos, demostrando prácticamente 
como Portes Gil en el desarme de San Luis Potosí, 
&u fondo contrarrevolucionario. La actitud unto el 
armamento de los campesinos es la piedra de toque 
para conocer a los verdaderos revolucionarios y a los 
verdaderos partidarios de la revolución obrera y cam
pesina- E’. no querer que lo3 campesinos estén arma
dos, significa haber renunciado a liberar al país de 
Ja tutela imperialista, y a destruir el latifundismo 
por medio de la fuerza de los campesinos, para ha
cer efectiva la entrega gratuita de la tierra a los 
peones y campesinos pobres. Desarmar a los cam
pesinos en negar clara y directamente a la evolu
ción, es pasar a la contrarrevolución.

Las persecuciones y el desarme, todas las fases 
del terror contrarrevolucionario se están llevando a 
cabo con una violencia descarada, a la fuerza, aun
que basándose muchas veces, sin embargo, en la ley 
y en la Constitución de 1917. Esto demuestra cara
mente que hasta la constitución más revolucionaria 
del mundo, si ella rige en una sociedad basada on la 
propiedad privada, sirve en manos de las clase posee
doras para combatir a sangre y fuego a los obreros 
y campesinos. Asi nos lo demuestra sobradamente 
la experiencia de la ConstituciNn de 1917.

Por último el coronamiento del trabajo de orga

nización de la contrarrevolución en México es el 
afianzamiento de la fracción gobernante de las clases 
peseedoras, de los elementos capitalistas de la eiu 
dad y del campo victoriosos en la guerra civil. Mien
tras antes contaban con dos candidatos a la presi
dencia (Sáenz y Ortíz Rubio), ahora Sáenz, bajo la 
presión de las fuerzas contrarrevolucionarias conso
lidadas de esa fracción, ha retirado su candidatura. 
Mientras en el mes de mayo todavía los porfirianos 
y los políticos pequeño-burgueses tenían esperanzas 
de que surgiera la división en el seno de los vence
dores, creyendo que Calles no se alejaría de] escena
rio político después del triunfo militar sobre la re
belión, su renuncia a la Secretaría de Guerra, su via 
je fuera de la capital durante todo un mes y de im
proviso, en los ¡precisos momentos en que se llevaban 
a cabo la3 plática® con los obré-pos — para no “exas 
perar” a las masas católicas que le tienen mala vo
luntad —-, y su viaje a Europa, demuestran que el 
grupo Calles y Portes Gil? indudablemente bajo el 
influencia de Wall Street, ha decidido quitar de en
frente, cueste lo que cueste, todos los obstáculos que 
s© oponen a la creación del frente contrarrevolucio
nario, consolidando previamente su fracción.

Esta circunstancia ha desempeñado un papel im
portantísimo en el aceleramiento de todo el proceso, 
y ha hecho que el grupo gobernante de la burguesía 
ponga por sobre todo el fortalecimiento de su situa
ción dominante, al llevarse a cabo el más intenso 
reagrupamiento de las fuerzas de clase en el país.

IV.— EL REAGRUPAMIENTO DE LAS FUER
ZAS DE CLASE EN EL PAIS.

1LOS PORFIRIANOS —

Este reagrupamiento se venía efectuando de modo 
insensible y paulatino en todo el período de trans
formación de la revolución de 1910 en contrarre
volución, iniciado desde 1927; pero al fin de la 
guerra civil y la activa política de la fracción ven
cedora de la burguesía lo han acelerado en grado 
extremo, dándole un ritmo tempestuoso y una for
ma bien clara. Así como los elementos capitalistas 
de la ciudad y dol campo, después del fracaso do sus 
esperanzas de crear una economía nacional indepen
diente se “reconciliaron” con Wall Street, así hoy 
Jas clases ¡porfirianas, que hasta hace poco lucha
ban por medio de las armas contra la burguesía ca
pitalista, han cambiado bruscamente su frente, dán
dose la mano con el gobierno de Portes Gil y dis
poniéndose a colaborar política y económicamente con 
él. ♦

Las manifestaciones exteriores de este reagrupa
miento han sido el arreglo con la Iglesia y la Con
vención Antirreleccionista, en la cual la fracción 

de Vasconcelos prácticamente se ha solidarizado con 
el programa de Calles y Portes Gil.

2.— PEQUEÑA BURGUESIA.—

En el campo de los elementos pequeño-burgueses 
rurales y urbanos, del llamado agrarismo, del labo
rismo y de los demás tendencias y colores, han ocu
rrido también cambios no menos importantes.

Hasta 1917, estos grupos dirigían la política de 
México, teniendo bajo su influencia a la mayoría de 
las masas obreras y campesinas, que confiaban en 
ver realizadas ssu aspiraciones revolucionarias por 
los revolucionarios pequeño-burgueses. Pero paralela
mente con el proceso de instauración de la contra
rrevolución, se ha operado una división por capas en 
estos grupos, principalmente en el grupo agrarista, 
transformándose algunos elementos pequeño-burgue- 
sea en elementos burgueses capitalistas, pasando así 
la pequeña burguesía del papel hegemónico del mo
vimiento al papel de aliada de la burguesía, y con
virtiéndose el gobierno de la pequeña burguesía re
volucionaria en un gobierno capitalista burgués. Es
te mismo papel de aliada de la burguesía lo desem
peña la política de Tejeda, Denegrí, Morones, Mar
te R. Gómez, Galván y demás, quo hacen un gran
dísimo favor a la burguesía capitalista, relativamen
te débil, y que sin el apoyo de este sector política
mente fuerte de la pequeña burguesía ex-revoluelo- 
naria no podría sostenerse j y que favorecen tambi-n 
a Wall Street en sus propósitos de “pacificar” -y 
“estabilizar” el país.

El significado objetivo de la pequeña burguesía, 
dirigida por los políticos mencionados, es la fortifica
ción de Ja contrarrevolución, aunque sus manifesta
ciones hayan sido muy distintas en las diferentes 
partes del grupo peqneño-burgués. Antes de iniciar
le la franca organización de la contrarrevolución, 
todos estos líderes, estrechamente ligados al movi
miento obrero y campesino, le manifestaban sus sim
patías, y algunos hasta llegaban a ma-nifestaTse sim
patizantes del movimiento comunista- Todavía en ene
ro de 1929, una parte de estos elementos figuraron 
vn la creación del Bloque Obrero y Campesino, se
guramente pensando encarrilarlo por el camino de 
su política pequeñoburguesa y desviarlo de la po
lítica obrera y campesina. Cuando la guerra civil, 
estos elementos “revolucionarios” apoyaron con to
das sus fuerzas al gobierno también “revoluciona
rio” de Portes Gil, en su lucha “contra la reac
ción” .Después, al terminar la revuelta, ellos han 
exhibido por completo su papel de agentes y aliados 
de la burguesía mexicana y de Wa’l Street, su liga
zón de clase y su dependencia económica, su interés 
en la consolidación del Capitalismo mexicano.

El reagrupamiento de las fuerzas en el país, viene
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a confirmar en México la regla general de que es 
inevitable la bancarrota de la supuesta independen
cia de los político^ pequoño-burgueses en la revolu
ción, de que es inevitable su rompimiento con la 
revolución obrera y campesina, de que au política de 
compromisos y vacilación prepara el triunfo de la 
contrarrevolución y de que, mediante su traición a 
los obreros y campesinos pobres, en el momento de
cisivo en que se forma el frente contrarrevoluciona
rio, los políticos pequefio-burgueses pasan a ocupar 
el ala “izquierda” demagógica.

3,__  POR QUE LOS “'IZQUIERDISTAS" AL ES
TILO DE PORTES GIL, MARTE 22. GOMEZ. 
MORONES, DENEGRI ETC., SON LOS MAS PE
LIGROSOS ENEMIGOS DEL PARTIDO COMU
NISTA.—

El rcagrupamiento de las fuerzas de clase lia des
organizado y desmenuzado por completo al que en 
un tiempo fuera el grupo político más fuerte de 
México. Una parte de él, que encarnaba las aspirra- 
cienes de los “fracciónistas’’ y rancheros “libres” 
(en Durango y otros Estados), en la persona de 
Terrones Benítez y de otros elementos afines, se ha 
pasado abiertamente al campo de la contrarrevolu
ción, convirtiéndose en au más activo organizador, 
ejecutando sangrientos atentados fascistas en di
versos Estados y destacándose por su saña en la per
secución al movimiento obrero y campesino. Otra par
te, que encama las aspiraciones de los campesinos 
enriquecidos que recibieron la tierra merced a la 
reforma agraria, y que anhelan que haya “tranqui
lidad” en el país para lograr mayores ganancias, 
c j las personas de Denegrí, Tejeda, Marte E. Gómez 
y otros, participa en la organización de la contrarre
volución en calidad do propagandistas contra los 
comunistas y contra los verdaderos revolucionarios 
obreros y campesinos, en calidad de agitadores “re
volucionarios” e “izquierdistas” del gobierno.

Su finalidad es mantener el prestigio revolucio
nario del Gobierno, enmascarar su tpapel de orga
nizador de la contrarrevolución, disculpar “algu
nas” de sus medidas perjudiciales para el pueblo, 
bien por la presión de Mr. Morrow, que “no permi
te” al Gobierno demostrar sus buenas intenciones y 
que apoyándose en la fuerza de los Estados Unidos 
obliga al Gobierno a tomar tales o cuales medidas, 
bien con la actitud de los “comunistas disolventes’*,  
que por no apoyar al Gobierno lo han “obligado” 
a buscar apoyo en la “reacción”; o bien sembran
do ilusiones en el sentido de que todas estas mani
festaciones “indeseables” son provisorias y pasa
rán muy pronto, para lo cual hay que organizarse 
junto al Gobierno, seguir una táctica “inteligente” 
y no provocar las persecuciones con una política 

“torpe”; que hay que conquistarse a tal cual polí
tico; que no hay que confundir al “buen” Portea 
Gil con el “malo” Calles; que hay que estar Gon 
el bloque de los “revolucionarios”, etc. Así razonan 
lo3 elementos vendidos a la burguesía y al imperia
lismo. Mientras toman parte activa en la marcha do 
la contrarrevolución (Marte B. Gómez mediante su 
alianza con Terrones Benítez en el congreso de Du
rango; Tejeda desarmando guerrillas y fraguando el 
plan para convertir a los agraristas en gendarmes 
del actual gobierno contrarrevolucionario), estos po
líticos pequeño-burgueses demuestran su ligazón con 
el capitalismo semicolonial de México, permanecien
do en el gobierno asesino de obreros y campesinos 
y aliado del clero, en el gobierno de la contrarrevo
lución fascista, aunque tratan de ocultar su papel 
de lacayos de la burguesía y del imperialismo con 
discursos radicales (sin decir, claro está, ni una 
sola palabra sobre la actitud del Gobierno como or
ganizador de la contrarrevolución, y sin luchar en 
lo más mínimo contra él).

ESTA DEMAGOGIA IZQUIERDISTA HACE DE 
LOS POLITICOS PEQUEÑO-BURGUESES LOS 
MAS PELIGROSOS ENEMIGOS DEL PARTIDO 
COMUNISTA EN EL MOVIMIENTO OBRERO Y 
CAMPESINO.

Por otra parte ,1a ideología de estos líderes de la 
pequeña burguesía, con los cuales en cierto sentido 
quede decirse que ha colaborado el Partido en los 
últimos años, encuentra un eco entre las capas más 
pequeño-burguesas del Partido (como Galván y sus 
partidarios, que han tenido la agencia de la contra
rrevolución dentro de sus propias filas). Por último, 
es especialmente nociva la agitación con que se en
gaña concientemente a las masas, sobre la prepara
ción de un nuevo “movimiento revolucionario” bajo 
la dirección de los líderes de la “pequeña burgue
sía”. Por todo esto, EL ALA IZQUIERDA DE LA 
CONTRARREVOLUCION ES UN ENEMIGO MOR 
TAL DEL PARTIDO en su labor para atraerse a 
la mayoría del pueblo para, la revolución obrera y 
campesina bajo la hegemonía del proletariado y la 
dirección del Partido Comunista.

4.— LA CROM Y ANARQUISMO —

El paso a la contrarrevolución ha sido un golpe 
tremendo para la CROM y para el laborismo, qqne 
ha causado desorganización en sus filas. Habiendo 
tenido como padre ideológico a Samuel Gompers, no 
habiéndose basado nunca sobre la lucha de clases 
ni habiéndose fijado como finalidad el estableci
miento de una sociedad socialista, el Partido Labo
rista y hi CROM han sido desde sus comienzos una 
c-rganización gubernamental, estrechamente gremia-

clasistas tenía que dejarse sentir también en las fi
las del Partido Comunista. En consecuencia, sus ele
mentos más oportunistas, los que en los últimos años 
venían encarnando los intereses de clase de los ejida- 
tarios acomodados y en camino de enriquecerse, y 
que han terminado por convertirse en verdaderos 
representantes de esta capa del campesina je, han 
roto con el Partido, con el B.O. y O. y con el mo
vimiento revolucionario, y aliados con los políticos 
del tipo Tejeda, Denegrí, Marte R. Gómez, Moro
nes, etc,, han pasado a reforzar el frente de la con
trarrevolución, extendiéndolo a las mismas organi
zaciones obreras (P.C., B.O y O.) y campesinas 
(B. O. y C. y L. N. C.), provocando entre estas 
últimas una’ honda diferenciación por capas, según 
la cual los elementos proletarios de la ciudad y del 
campo se agrupan en torno al Partido Comunista, 
el director del movimiento independiente, mientras 
que la minoría, los ejidatarios enriquecidos y en ca
mino de enriquecerse, se han convertido ya en la 
avanzada de la contrarrevolución en el movimiento 
campesino, al que traten de separar del camino de 
la lucha independiente por sus propios fines de cla
se.

LA CRISTALIZACION DE LA IDEOLOGIA DE 
ESTE MOVIMIENTO INDEPENDIENTE OBRE
RO Y CAMPESINO, enemigo por principio del im
perialismo, del capitalismo y deí reformismo, que 
finca la realización de sus aspiraciones de clase fue
ra do esta sociedad de explotación y dentro de una 
sociedad socialista que solamente puede conquistarse 
mediante el establecimiento de un gobierno soviético ’ 
jnanado de la revolución obrera y campesina, bajo 
la hegemonía del proletariado industrial y la direc
ción única del Partido Comunista, ha logrado enor
mes éxitos en el curso de este año. La creación de 
la CSUM, organización sindical sobre una base de 
Jucha revolucionaria; la fundación del B. O. y C., 
que por primera vez en la historia de México pre
senta un candidato independiente de los trabajado
res de la ciudad y de! campo, para la presidencia 
de la república, son las más importantes aspectos 
cu la formación de la idea de independencia y de la 
futura revolución obrera y campesina. Aunque el 
Partido se retrasó demasiado en el trabajo de pro
paganda y organización en este sentido, debemos 
señalar los grandes éxitos obtenidos.

Esta independencia y autonomía del movimiento 
obrero y campesino es el resultado más importante 
y la más preciosa conquista de la lucha de las gran
des masas en los veinte años de ^revolución, es la 
prueba más convincente de que los fines de clase de 
lo8 obreros y campesinos pobres serán logrados a 
pesar de todos loe fracasos, dificultades y traiciones

lista y mantenida del presupuesto^ una organización 
de colaboración de clases que favorece la creación 
del capitalismo semicolonial en México y apoya al 
imperialismo yanqui por conducto de la “American 
Federation of Labor ”. La CROM y el laborismo no 
han seguido nunca una política independiente y autó
noma desde el punto de vista de los intereses de cla
se del proletariado. Su traidora política de apoyo a 
la burguesía y al imperialismo tiene la cnlpa de que 
la política contrarrevolucionaria del Gobierno en
cuentre una resistencia insuficiente por partee de los 
obreros. En este sentido han cooperado no poco i o® 
líderes anarquistas de la CGT., con su propaganda 
de falso apoliticismo, que, como ahora se está con
firmando, redunda en provecho de la contrarrevolu
ción.

En realidad estos líderes se dedican cada vez más 
a la política, echando al cesto sus doctrinas anarco
sindicalistas. Pasando por la misma evolución que 
sus correligionarios europeos del tipo Jouhaux, tam
bién en México los anarquistas se convierten en sim
ples reformistas que colaboran con el gobierno bur
gués. Esta evolución so comprueba con los acuerdos 
del último congreso de la CGT., en el cual los lla
mados anarco-sindicalistas decidieron colaborar con 
el aparato del Estado, mediante el envío de repre
sentantes a las Juntas de Conciliación, recomendando 
a los campesinos que pidan el reparto de la tierra 
dentro de las normas de las leyes -existentes, etc. El 
reformismo burgués y la ayuda práctica ai imperia
lismo que llevan a cabo estos líderes, se señalan no
toriamente por su campaña contra la URSS, a la que 
tachan de imperialista, renunciando a defenderla de 
una intervención del capitalismo mundial. Su apo
yo a la política del gobierno contrarrevolucionario 
q.ueda demostrado con el hecho de que todavía no han 
adoptado una actitud de principios ante el Código 
del Trabajo, d0 que todavía no han llevado a cabo 
ninguna “acción directa” contra esta ley fascista, 
limitándose como los líderes de la CROM, como los 
amarillos de la organizaciones de electricistas y fe
rrocarrileros, a hacer una crítica verbal a algunos pá
rrafos y a proponer algunas modificaciones.

Nada tiene de extraño, por tanto, que lo,g líderes 
de la CROM y del laborismo (Morones y compañía), 
fieles a su tradición do traidores, se hayan pasado a 
las filas de la contrarrevolución, como lo comprueba 
su apoyo a la candidatura de Ortíz Rubio, convir
tiéndose en organizadores de los asesinatos fascistas 
de obrerog revolucionarios, del asalto y destrucción 
de su organizaciones (Atlixco, Minatitlán, etc.)

5.— EL PARTIDO COMUNISTA Y EL MOVI
MIENTO OBRERO Y CAMPESINO INDEPEN
DIENTE.—

Es claro que el reagrupamiento de las fuerzas
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que les pongan enfrente la contrarrevolución nacio
nal, el imperialismo, el reformismo y los líderes ¡pe- 
queño-burgueses.

V.— LA SITUACION DE LAS FUERZAS
DE CLASE.

Asi jpueej, como resultado del Teagrupamiento de la¿ 
fuerzas de clase provocado por la formación de la 
contrarrevolución, podemos apreciar actualmente dos 
frentes hondamente divididos:

.—EL FRENTE CONTRARREVOLUCION ARIO 
Y SUS MANIOBRAS DEMAGOGICAS.—

Uno, el frente contrarrevolucionario, que agrupa 
a todas las clases poseedora3 de México y a todos 
lo6 partidarios ide la sociedad capitalista, y que ha 
sido creado fundamentalmente por el acuerdo entre 
las clases porfirianas que la revolución barrió del 
escenario social y Ja3 clases poseedoras que ella trajo 
a la vida político social. El INICIADOR de este blo
que y su principal fuerza económica y política ea el 
imperialismo de los Estados Unidos, y sus ALTADOS 
son los líderes de la CROM, del laborismo y de la 
CGT, que les sirven para el contacto con las masas la
boriosas; los Tejada, Denegrí», Marte R. Gómez, Gal- 
ván y compañía, que establecen la conexión con las 
importantes cafáis del campes i naje despertadas por 
la revolución, y, por último, la Iglesia que se encarga 
de someter a las grandes masas católicas pequeño- 
burguesas de las ciudades y a ciertas capas de cam
pesinos ¡pobres, sufridos y analfabetos.

De aquí se deduce que la base social del actual 
gobierno contrarrevolucionario es relativamente am
plia, y que, con la experiencia adquirida en la orga
nización del régimen contrarrevolucionario por los 
métodos combinados del convencimiento-, de Ja im
posición y de la demagogia social, el gobierno de 
Portes Gil hará todo lo posible por mantenerla en 
toda su amplitud. Por eso seguirán en vigor los ele
mentos de la demagogia social y de la fraseología 
revolucinaria, se tratará de conservar a los ejida- 
farios bajo la influencia oficial, distribuyendo pe
dazos de tierra en las regiones donde hay más ham
bre de ella y donde es mayor lu efervecencia revo
lucionaria entre los campesinos, a fin de .prevenir la 
revolución agraria; y se tratará de conservar las 
■posiciones entre los obreros, ofreciéndoles poner en 
vigor el Código del Trabajo, establecer cooperativas 

bichar” contra la falta de trabajo, etc.
Toda esta demagogia social, esta fraseología y es

tas maniobras solamente podrán ser exhibidas con 
provecho ante las masas si el Partido las comprende 
y las sabe presentar como instrumentos para afian
zar la contrarrevolución, para cerrar y estabilizar el 
¿rente contrarrevolucionario.

2 — LAS DIVERGENCIAS Y LUCHA# INTER
NAS EN EL BLOQUE CONTRARREVOLUCIO
NARIO.—

Sería erróneo creer que en la actualidad las di
vergencias en eil seno del bloque contrarrevoluciona
rio pueden debilitarlo o destruirlo. Dentro de la cla
se única de los poseedores existe toda una serie do 
intereses de grupo. Mientras el frente único contra
revolucionario no sea más que la reunión de esos di
versos grupos de intereses económicos; mientras es
tos intereses se reflejan en las actividades de los 
gTupos, partidos y personajes políticos, inevitable
mente tendrán lugar controversias y discusiones, que 
pueden asumir hasta un carácter de violenta erítica. 
Económicamente, estas divergencias y contradiccio
nes no significan de ninguna manera una lucha de 
principios de cualquiera de los grupos CONTRA EL 
BLOQUE OOMUN, encaminada a destruirlo, sino 
simplemente una disputa por la influencia DENTRO 
DEL BLOQUE ,por el aumento en la parte de plus
valía que corresponde a cada grupo por su participa
ción en el bloque contrarrevolucionario. Y aún en 
el caso de qüe cualquiera de los grupos rompiera 
con el Gobierno (pongamos como ejemplo la renun
cia de Denegrí o Marte R. Gómez), este hecho de 
ninguna manera traería como consecuencia su paso 
al lado del movimiento independiente obrero y cam
pesino!, ni sería una señal de lucha CONTRA TODO 
EL BLOQUE, sino que sería una maniobra para 
aumentar el precio de su cooperación sumisa DEN
TRO DEJL BLOQUE. Es este el valor que debemos 
dar a las ludias internas en el bloque contrarrevo
lucionario. Del mismo modo que en los trate capita
listas hay una continua pugna por la repartición de 
las utilidades, en el truts contrarrevolucionario es
tablecido por las clases poseedoras de México y por 
el imperialismo americano siempre habrá lugar a di
vergencias y a pugnas de los distintos grupos, por 
la sutilidades obtenidas en üa explotación del pue
blo.

El significado y el carácter de esta ‘lucha’', la 
consolidación del frente contrarrevolucionario y las 
divergencias que hay en su seno,, se reflejan clara
mente en la campaña electoral por la silla de la Pre
sidencia.

Los candidatos de la burguesía son aos en vez de 
cinco. Entre sus programas no hay ninguna diferen
cia esencial, aunque tengan diferentes puntos de vír 
ta en lo que se refiere a la utilización del aparato 
gubernamental para sus propios fines de clase (los 
vasconcelistas, por ejemplo, claman por la autonomía 
municipal contra el poder centralizado del ejecutivo 
federal). La lucha de los dos candidatos burgueses 
tiene un carácter personal, no de principios, y está 
saturada de demagogia para atrapar los votos de los 

obreros y campesinos (el anunciado reparto de las 
haciendas de Vasconcelos y de Ortiz Rubio entre ios 
campesinos, las promesas de mejorar la situación de 
los obreros, los gestos “antimperialistas”, ote.). Y 
si Vasconcelos “lucha” contra Ortiz Rubio, que tie
ne todas las probabilidades de salir “electo”, por 
contar el apoyo de Wall Street, es poique quiere lo
grar con esa lucha una tajada mayor de las futu
ras ganancia» del trust gubernamental, para los gru
pos que representa. Y si Ortiz Rubio, el elegido de 
Wall Street, “combate” contra Vasconcelos, no lo 
hace más que para mantener en el pueblo la ilusión 
de las elecciones democráticas, de la no imposición y 
de la necesidad de que “la revolución” que él re
presenta dé el golpe de gracia a “la reacción” que 
rcperesenta Vasconcelos.

En consecuencia, sería un gravísimo error opor
tunista el ver en la contienda entre Ortiz Rubio y 
Vasconcelos una lucha de la revolución contra la 
reacción, de la izquierda contra la derecha, o el creer 
que las contradicciones de intereses en el seno del 
bloque contrarrevolucionario pueden tener tal fuerza 
que lo destruyan o que reemplacen a la actual capa 
•dominante por otra. Tales concepciones traerían con
sigo inevitablemente una desviación oportunista de 
la línea de la absoluta independencia del movimiento 
obrero y campesino, y una descomposición en el 
frente de lucha revolucionario logrado a costa de 
tantos sacrificios.

3. — EL FRENTE REVOLUCIONARIO Y EL PA
PEL DIRIGENTE DEL PARTIDO COMUNIS

TA.—

Este frente de lucha lo integran LOS OBREROS 
DE LA CIUDAD Y DEL CAMPO (PEONES), 
LOS CAMPESINOS POBRES, SIN TIERRA, Y LOS 
ARRENDATARIOS ESCLAVIZADOS, y se basa en 
una minoría consciente. Una de la3 necesarias con
diciones para su desarrollo es su dirección exclusiva 
por el Partido Comunista. Ninguna organización afín 
o secundaria puede substituir esta dirección, ni aun 
provisionalmente, como por ejemplo, en el momento 
en que el Partido Comunista se encuentra persegui
do. Tal substitución sería de muy graves consecuen
cias. Cualquier debilitamiento en el papel dirigente 
del Partido Comunista, que debe ejercerse directa
mente y en cualquier circunstancia (situación legal o 
ilegal) sería utilizado por la contrarrevolución, re
tardaría la preparación de Jas masas para su lucha 
independiente e impediría la organización de la re
volución obrera y campesina, cuyos primeros pasoS 
ya se sienten, y que habrá de llegar inevitablemente, 
con fuerza irresistible.

vi.— LA INMINENCIA DE UNA NUEVA
REVOLUCION OBRERA Y CAMPESINA.

La revolución -pequeño burguesa y democrática de 
1910, ya agotada, no ha resuelto ninguno de los pro
blemas que le presentaran las masas trabajadoras 
que en olla tomaron parte, y ha terminado convir
tiéndose en contrarrevolución. Esta transformación 
trae detrás una nueva revolución, un nuevo y grandio
so movimiento revolucionario de las masas obreras 
y campesinas. La inminencia de esta nueva revolución 
se deduce de la falta de solución a estos graves 
problemas: la liberación del país del yugo imperia
lista. la cuestión agraria y la cuestión obrera.

1 — EL PAPEL F.EVOLUUIONAKIZADOR DEI.

imperialismo.—
Como en tiempo do Porfirio Díaz, México se en

cuentra hov trajo el talón del imperialismo extranjero. 
Toda su economía, y en consecuencia toda su politm», 
están subordinadas al imperialismo, principalmente 
al imperialismo yanquiyque lia dejado muy atrás a 
Inglaterra, a Francia, a España y Alemania Esta 
supremacía de Estados Unidos sobre Inglaterra es 
un elemento de gran inestabilidad que arrastra a 
México al juego mundial de los Estados imperialistas 
QUE HAN ENTABLADO FEROZ COMPETENCIA. 

Cuanto más esta competencia - especialmente entre 
Estados Unidos e Inglaterra- provoque una tiran
tez internacional y tienda a resolverse por medio de 
la guerra, tanto más se reflejará en México la lucha 
de los imperialismos, una veces disimulada y otras 
abiertamente. Y esto significa «na agudización en 
la lucha de clase dentro del país, un revolucionam.en- 
to en la situación de México. La experiencia nos ha 
demostrado que la pugna de los imperialismos en 
México, motivada por la posición estratégica de ésto, 

■ asume siempre, como en otras colonias y somieolomas, 
la forma de una consciente provocación do choques 
entro uno o varios grupos o fracciones de las da
tes poseedoras, contra otro u otros. Y esta lucha 
interna de las clases dominantes proporciona facili
dades y crea factores para el agudizanuento de la 
ludia de clases entre las distintas capas de la so
ciedad lo que en un momento de condiciones favo
rables puede originar una explosión revoludonaria, 
una lucha de las masas obreras y campesinas contra 
todos sus explotadores nacionales y extranjeros, por 
la realización de sus propios fines de clase. .

Es así cómo el imperialismo mundial, y en primer 
lugar el de los Estados Unidos, que ha desempeñado 
el papel principal y tal vez decisivo en la “paci
ficación” contrarrevolucionaria do México, debido a 
sus propias contradicciones internas puede llegar a 
ser un factor importantísimo pot acabar con osa
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“pacificación”, para el revolucionamiento de su 
semicolonia y para la preparación de las condicio
nes objetivas de la nueva revolución obrera y cam
pesina-

Paralelamente con esta proyección exterior, la po
lítica económica del imperialismo de Wall Street 
en México lo revoluciona también. Con sus enormes 
latifundios, con sus millones de campesinos sin tierra 
y con su inmenso contingente de peones, México ha 
sido siempre un país de super-población agraria. El 
desarrollo relativamente débil de la industria y de 
los transportes no ha podido absorber a los desocu
pados del campo, que acuden a las ciudades y re
giones industrializadas en b.usca de trabajo. El capi
talismo semicolonial mexicano no podrá resolver de 
ningún modo el problema de dar de comer al exceso 
de población agraria y a los sin trabajo de la ciu
dad. Y Ja super-población agraria y la falta de 
trabajo son fenómenos que irán intensificándose 
conforme vaya penetrando el Capitalismo en el campo 
y se vaya operando la separación de los rancheros 
de la masa, general de los ejidatarios y campesinos 
pobres; de igual manera que la reforma agraria, 
aún en el caso de que pudiera seguirse desarrollando 
en el futuro, provocará inevitablemente un mayor 
empobrecimiento de los campesinos pobres, que pasan 
a ser esclavos de la capa adinerada del campo, o so 
hacen .peones. En ambos casos aumentará en el campo 
el número de los que tienen que vender su feurza de 
trabajo para vivir. No obstante, 'la demanda de bra
ceros disminuirá cada vez más, puesto que el des
arrollo de las relaciones ¡capitalistas en el campo 
implica la industrialización de la economía agrícola 
en las ranchos y hacienda», con el empleo de maqui
naria que reduce en grandes proporciones el número 
•le trabajadores. Este proceso do industrialización de 
los ranchos y haciendas será impulsado con todas sus 
fuerzas por el imperialismo y por su fiel socio y 
sirviente el gobierno de México, porque significa la 
ampliación del mercado para la industria americaiTá 
(maquinaria agrícola, tractores, automóviles, telas, 
abonos, materiales de construcción, etc.), y el for
talecimiento político de la capa sobre la cual se 

'apoya la contrarrevolución. Así, pues, Wall Street, 
que en la cuestión agraria es partidario decidido de 
la conservación del latifundio, al mismo tiempo es 
el mayor impulsor del .proceso de desarrollo capita
lista en el campo y va engendrando contra su volun
tad y de manera rápida LA REVOLUCION AGRA
RIA, el levantamiento de las masas oprimidas y 
explotadas. Y las consecuencias de su política en Ja» 
ciudades, e« decir, en las industrias, no son menos 
revolucionarias. Los Estados Unidos desarrollarán 
una política diametral mente opuesta a la utopía 
de una economía nacional independiente, y se opon
drán por todos los medios al desarrollo de las indus

trias pesada y ligera, a fin de no dar vida a un 
competidor de sus productos industriales. Eisto signi
fica que los brazos que acude del campo a la ciudad 
en busca de trabajo no ¡lo encontrarán tampoco en 
éste. Aun los mismos obreros que hoy están traba
jando, están amenazados de quedar sin ocupación. 
En los últimos tiempo» »e observan intentos del ca
pital americano .para establecer en. el país fábricas 
textiles y de zapatos, es decir., para controlar los ramos 
que todavía forman la industria nacional. Por esto es 
inminente una mayor ofensiva del capital mexicano 
y europeo contra lo» obreros, puesto que solamente 
con la rebaja de los salarios y con una mayor explo
tación de la mane -de obra podrán competir sus 
fábricas con las americanas, montadas según Ja úl
timas palabra de la técnica racionalizada. En Jo 
futuro es .posible y hasta seguro el cierre de las 
fábrica nacionales y europeas, que no podrán hacer 
frente a la furiosa competencia, más fuerte que todas 
las murallas aduaneras y tarifa» proteccionistas con 
que se trata de defender a la “industria nacional”. 
La instalación -de nueva maquinaria en las fábricas 
textiles es un anuncio de la terrible miseria que se 
cierne sobre la clase obrera de México con. la racio
nalización (Ferrocarriles, minería, etc.). Aumento do 
los sin trabajo, implacable ofensiva del capital, inicua 
explotación de la clase trabajadora: tales son bas 
consecuencias de la política económica de lo» Estados 
Unidos en México, por lo que se refiere a los obreros 
y a la industria en las ciudades.

En consecuencia, muy pronto estaremos ante un 
proceso de revolucionamiento de los obreros, y no de 
“pacificación” ni de “florecimiento”. Y este pro
ceso no podrá ser detenido mediante la creación 
por el imperialismo yanqui de una reducida capa de 
aristocracia obrera pagada sobre el nivel medio y 
llamada a servir de base al reformismo, al laboris
mo y al gomperismo de México) (la ideología de la 
C.R.O.M. es precisamente el concepto utópico de 
que Ja penetración imperialista puede traer parí 
México una era de prosperidad).

2. — LA INFLUENCIA REVOLUCIONARMADO
RA DEL TRIUNFO DEL LATIFUNDISMO Y DE 

■ LA NO RESOLUCION DEL PROBLEMA OBRE
RO.—

Si a esto agregamos la completa bancarrota do la 
reforma agraria, reforma que en las condiciones del 
capitalismo tampoco logrará más que revolucionar las 
relaciones en el campo, dando nacimiento a una capa 
de rancheros acomodados y a una masa de peones y 
campesinos semiprol otarios, reforma que desde 1920 
no ha pod’do resolver el problema de dar tierras a 
todos los pueblos, no ha acabado con el latifundismo 
ni con el peonaje, no ha dado solución a las cuestio
nes del crédito y de la irrigación, del refacciona- 

miento con semillas y maquinaria a los ejidatarios 
que han recibido tierra y a la inmensá mayoría de 
los campesinos. —comprenderemos de modo claro, 
especialmente tomando en cuenta el papel del im
perialismo arriba indicado, que el problema agrario, 
con el triunfo del latifundismo, es el problema más 
importante del México actual, y que inevitablemente 
tendrá que provocar una nueva revolución, única 
medida que podrá resolverlo de una vez por todas 
La profundidad y la fuerza de esta revolución agra
ria serán tanto más grandes cuanto que al mismo 
tiempo ella será una revolución antimperialista, pues
to que más del 20 o|o do la mejor tierra está en ma
no» de extranjeros.

El problema obrero tampoco podrá tener más so
lución que la revolución proletaria. El mismo artículo 
123, aunque realmente fuera puesto en práctica me
diante el Código fascista del Trabajo, vendría a 
agravar el problema. Ni el más amplio desarrollo de 
las leyes sociales que pueda imaginarse —y que es 
imposible en las actuales condiciones—, logrará bo
rrar de la orden del día la revolución proletaria, en 
este país en que la política co'.onial del imperialismo 
impide el desarrollo do la industria. Esto no significa 
-do ninguna manera la disgregación del proletariado 
industrial. I-Jste es relativamente grande en el país 
(300.000 obreros urbanos, junto a 10 millones de 
población rural). Además, la política do Wall Street 
implica el desarrollo de las vías de comunicación v 
de transporte, de ¡as industrias extractivas, ai mismo 
tiempo que obstaculiza el desarrollo de las industrias 
pesada y ligera.

Y si la revolución de 1 910 fuó provocada por ia 
acumulación de las contradicciones entre las rela
ciones feudales del país y los elementos capitalis
tas nacidos en su seno e introducidos por el imperia
lismo. la futura revolución será la consecuencia de 
la acumulación de las contradicciones entre los obre
ros y capitalistas, en el propio seno del régimen ca
pí taista semicolonial de México, contradicciones que 
aumentarán con la opresión del país por las fuerzas 
imperialistas.

4. — UNA NUEVA REVOLUCION OBRERA Y 
CAMPESINA.—

De esta manera, los problemas que no han podido 
ser resueltos en, veinte años de revolución burguesa 
(la liberación de México del imperialismo, los pro
blemas agrario y obrero), crearán y prepararán las 
condiciones para una nueva revolución: la revo
lución de los obreros y campesinos. Desde el punto 
de vista de su significación, será una parte de la 
revolución proletaria mundial, de la revolución obre
ra y ¡campesina latinoamericana, unu revolución 
antimperialista, que será en sus principios, en el 
campo, una revolución pequeño-burguesa democrática 

para derrocar al latifundismo, y en las ciudades luía 
revolución socialista. Su fuerza motriz serán los obre
ros, los peones/ lo» arrendatarios esclavizados y los 
ejidatarios pobres, los campesinos sin tierra, las 
masa» empobrecidas que se levantarán contra el im
perialismo, contra la burguesía, contra el reformis- 
mo y el anarco sindicalismo. En la revolución de 
1910 tuvieron la hegemonía del movimiento la bur
guesía liberal y la democracia pequeño-burguesa 
revolucionaria, y no el proletariado. Por esto se ha 
transformado en contrarrevolución. En la revolu
ción que se aproxima tendrán la hegemonía el pro
letariado y su organización política dirigente, el 
Partido Comunista. La finalidad de esta revolución 
será el establecimiento de un gobierno obrero y 
campesino, basado en los soviets de obreros y cam
pesinos, y cuyo programa será derrocar el régimen 
del capitalismo nacional y extranjero, derrocar el 
latifundismo. entregar toda la tierra a los peones y 
campesinos pobres; nacionalizar todas lag fábricas, 
minas, plantas y medios de transporte; adhesión a 
la Unión de Repúblicag Soviética» Socialista», y fo
mento por todos los medios posibles de la revolu
ción mundial, principalmente de Ja revolución en lo» 
países latinoamericanos, con el fin de instaurar una 
federación de repúblicas obreras y campesinas de la 
América Latina.

Sólo una revolución así, con ese contenido y con 
esos propósitos, favorecerá los intereses de los obre
ros y de los campesinos pobres y solucionará sus 
problemas. Por esto en todo movimiento parcial 
obrero o campesino —en éstos especialmente—■. mo
vimientos que no solamente son posibles sino inevi
table» a consecuencia del gran incremento cvn qr.e 
cuentan en el campo, el Partido Comunista debe ser 
la fuerza motriz más activa, debe encabezarlo y pro
curar su extensión a todo el país, dándole desde el 
principio la finalidad de un movimiento de clase 
independiente, es decir, el carácter soviético de una 
lucha por las fábricas, por la tierra, por el gobier
no obrero y campesino; de una lucha contra el im
perialismo, apoyada en la lucha internacional del 
proletariado, y en primer lugar de los obreros y 
campesinos de América Latina- De no ocurrir a»í, 
sería inevitable la utilización del movimiento para los 
fines de los líderes políticos de la pequeña burguesía, 
que tratan de satisfacer sua intereses de grupo atra
yéndose a los obreros y campesinos en la lucha revo
lucionaria, para traicionarlos después.

El México capitalista y contrarrevolucionario, semi- 
eolonia de los Estados Unidos, está madurando en 
su seno todas las condiciones necesarias para el triun
fo de la futura revolución soviética de los obreros y 
campesinos.

Toda la línea política del Partido Comunista en 
el próximo período debe tener como norte esta revo-
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lución. Y es desde este punto de vista, únicamente 
desde él, que se deben abordar todos los problemas 
del Partido-

5. — 'EL PAPEL REVOLUCIONARIA ADOR DE 
LAS CONTRADICCIONES DE CLASE.—

Los veinte años de revolución, y especialmente la 
transformación de ésta en contrarrevolución, han 
dado a Jas masas una enorme experiencia política, 
en la gráfica escuela de la lucha de clases. El Partido 
debe hacer llegar estas enseñanzas a Jos obreros y 
campesinos y aprovecharlas para impulsar la educa
ción, la preparación ideológica y la conciencia de 
ia« masas sobre la inevitabilidad de la revolución.

Este trabajo lo favorece mucho la actual relación 
de las fuerzas de clase, que encierra profundas con
tradicciones que habrán de manifestarse dentro de 
poco tiempo. El período del actual gobierno de Portes 
Gil, organizador de la contrarrevolución, concluirá en 
febrero. Después de Jas elecciones, que según parece 
en esta vez no vendrán acompañadas de la guerra 
civil, los cambios en el gobierno son inevitables. El 
nuevo gobierno deberá tomar en cuenta el reagrupa- 
miento de las fuerzas de clase en el país, después 
de sus compromisos y de su reconciliación con los 
elementos porifianos, a costa de su alejamiento de 
la pequeña burguesía. El gobierno se integrará con 
elepientos representativos d los grandes latifundistas 
de la Iglesia, etc, que seguramente vendrán a ocupar 
los puestos de donde sean desalojados los represen
tativos de la pequeña burguesía. Este reagrupamien- 
to no solamente se llevará a cabo por esta razón, 
sino también porque,, como es bien conocido, la cape- 
de la burguesía capitalista de la ciudad y del campo 
en nuestro país es todavía relativamente muy poco 
profunda y socamente puede gobernar contando con 
el apoyo y la colaboración de otras clases. Ha¿ta 
estos momentos, esa colaboración la ha prestado la 
pequeña burguesía. Pero después de las elecciones, 
la 3 cosas cambiarán (Wall Street trabajará en este 
sentido), y el lugar de la pequeña burguesía lo ocu
parán la alta burguesía y los latifundistas, los cuales 
se dividirán dentro de poco tiempo la actividad go
bernante y la labor de “desarrollar” un capitalis- 
ma semicolonial.

Este posible reagrupamiento dejará sentir sus con
secuencias revolucionarias sobre los obreros y cam
pesinos. Según la composición clasista que se le su
pone, el futuro Gobierno de la “reconstrucción” 
tendrá que redoblar la explotación y la presión sobre 
los trabajadores, aumentar las persecuciones al mo
vimiento obrero y campesino y, en consecuencia, reali
zar la tarea de un gobierno de “mano de hierro”, 
desatar por completo el terror militarista y tender 
a la centralización política del país. Esta política, 

unida a la racionalización que inevitablemente irá 
asumiendo cada día mayores proporciones, unida a 
la ofensiva capitalista y a la falta do trabajo en 
la ciudad y en el campo, sentará las bases para la 
radicalización de las masas, para la agudización de 
la lucha de clases, para la creación de conflictos que 
tendrán cada vez más un carácter políticq, para 
el aumento de la conciencia de clase do los obreros 
y campesinos, para su activización política, para 
su izquicrdización —con una mayor comprensión del 
papel traidor del laborismo y do la C. R. O. M., de 
Ja inutilidad de la C. G. T. y de su aprovechamien
to por la burguesía—, para una más o menos rápida 
eliminación de todas las tradiciones laboristas, anar
quistas y pequeño-buerguesas, para la orientación 
hacia la irreconciliable lucha de clases, para el 
aumento de las simpatías hacia el Partido Comunista 
y para su fortalecimiento.

Sin embargo, hay que hacer notar también algunas 
tendencias quo, en ciertas condiciones, pueden obsta
culizar este desarrollo hacia la izquierda y al Partido 
Comunista. Como consecuencia del moncionado re
agrupamiento de las fuerzas de clase y de los cam
bios que habrá en el futuro gobierno, es muy posi
ble que se produzca el descontento entre las capas 
superiores de la pequeña burguesía “alejada de los 
negocios”, descontento que puede tomar diversas 
formas. La más acostumbrada es la “oposición le
gal”. Pero como ya liemos dicho antes, en vista de 
la radicalización de ciertas capas del campes i naje y 
de los obreros, son posibles, si tomamos en cuenta la 
gran descentralización política y económica del país, 
movimientos de masas susceptibles de ser utilizados 
por los dirigentes pequeño-burgueses para dar otra 
forma a su descontento. Esta circunstancia deeb ser 
tomada en cuenta por el Partido oCmunista, que 
deberá oponerse a la utilización del movimiento obre
ro y campesino para los fine3 políticos de loá dirigen
tes pequeño-burgueses, luchando siempre por inde
pendizarlo, hacerlo un factor completamente autóno
mo, encabezarlo y darle una tendencia clasista y so
viética.

Así, pues, son posibles y aun probables una simul
tánea radicalización de las masas y una “oposi
ción” de los líderes destronados de la pequeña 
burguesía, que todavía, «conservan una influencia 
relativamente grande. La izquierdización de las masas 
provocará un aumento en las actividades de los líderes 
sindicales amarillos y en su demagogia. Todo esto, 
por supuesto, puede dar lugar a que la disposición 
radical de las masas sea aprovechada por los agentes 
de la contrarrevolución y del imperialismo. Estos 
podrán desempeñar el papel de barrera para impedir, 
sembrando ilusiones entro las masas obreras y cam
pesinas, su consiguiente radicalización y su ingreso

CONTRA LA DERECHA
Resolución del C. C. del P. C. de México sobre el X Plenum del 

C. E. de la Internacional Comunista
Ija reunión del C. C. del Partido Oomunista de 

México, de setiembre de este año, votó una reso
lución sobre las decisiones y labores del X Plenum 
del C. E. de la Internacional Comunista. Lamenta
mos que la extensión de la misma y la escasez do 
espacio no nos permita publicarla íntegramente. Da- 
mbs, empero, en toda su extensión la parte que se 
relaciona directamente con la América Latina y con 
la situación mexicana. La parte internacional de Ja 
resolución expresa su más absoluta solidaridad con 
las resoluciones del X Plenum • caracteriza la natu
raleza del “tercer período las condiciones que 
este crea para el desarrollo y extensión de las con
tradicciones capitalistas y analiza frente a las ta
reas que la situación mundial marca para los parti
dos de la I. C., la posición de la derecha y de los 
conciliadores que oeupan cada vez más el lugar de 
los derechistas, pronuciándose abiertamente contra 
esta posición, condonada ya por la I. C. En tal sen
tido, la resolución combate la derecha alemana, ame
ricana, la posición de Bujarín, Humbert-Droz, Berra, 

al Partido Comunista, al frente de la revolución.
POR ESTO EL PARTIDO COMUNISTA NO 

DEBE CONFIAR NUNCA EN ILUSIONES SOBRE 
EL “ REVOLUCION ARISMO” DE ESOS LIDE
RES Y DE SUS ACCIONES. POR ESO DEBE 
VER EN ELLOS A SUS MAS PELIGROSOS 
ENEMIGOS EN EL MOVIMIENTO OBRERO Y 
CAMPESINO, LUCHANDO SIN PIEDAD CONTRA 
ELLOS, DESENMASCARANDO SU DEMAGOGIA, 
SU INNOBLE JUEGO OON LAS MASAS OBRE
RAS Y CAMPESINAS, ATRAYENDOSE A ESTAS 
MEDIANTE UN INTENSO TRABAJO.

Solamente la actividad del Partido Comunista en 
tal sentido podrá acelerar el proceso de radicaliza
ción, limpiando de su camino todos los abstáculos 
pequeño-burgueses que interponga el mencionado re- 
agTupamiento de las fuerzas de c’aso, qu^ objetiva
mente irá empujando a las mafia» obreras y cam
pesinas hacia la revolución, y que facilita al Partido 
una base objetiva muy favorable para convertirle en 
el único factor subjetivo realmente» revolucionario, 
pare preparar y organizar la revolución obrera y 
campesina. 1

(ContíiMKwJ). 

etc., y se solidariza con las decisiones que en tal 
sentido adoptó el X Plenum. Igualmente, la reso
lución del O. C. mexicano se adhiere a la política 
del P. C. de la URSS., y fija las -demás cuestiones 
en los siguientes términos:

5o. — El Pleno del C. C. está plenamente da 
acuerdo con la Tesis del X Pleno del O. E. de la
I. C. que idice que “la lucha económica del pro
letariado adquiere en las nuevas condiciones un ca- 
rácW ¡político determinado ”,. (TJodas la4 flochos 
económicas del I’Yoletariado aquí, son denunciadas 
por la burguesía y los líderes amarillos, como actos 
tendientes a “estorbar la reconstrucción nacional” 
por una parte y a “ahuyentar las inversiones de 
capital extranjero”, especialmente americano, in
versiones que al “fecundar al país”, mejorarían 
también la situación del proletariado, “como afir
man” los amarillos.

Además el carácter del arbitraje en México que 
es obligatorio, inmiscuye en cada cofiicto el Es, 
lado, denunciando así su carácter fascista de ins
trumento de la burguesía nacional y del imperialis- 
do. Por otra parte, el carácter del gran capital, en 
su enorme mayoría capital extranjero, conduce a in
tervenciones diplomáticas de las potencias inversio
nistas, ene con su presión obligan a intervenir al 
Estado en defensa de ssu intereses usurarios.

La lucha contra el Código del Trabajo, concentra, 
pudiéramos decir así, el carácter económico y polí
tico de la lucha del proletariado y merece una aten
ción especial de nuestro partido.

El Plano del C.C. hace suya la apreciación de 
' ‘que especialmente en el período actual, el rol del 
movimiento sindical revolucionario consiste ante to
do en ORGANIZAR LA LUCHA POR LAS REI
VINDICACIONES PARCIALES BAJO EL ANGU
LO Y U PERSPECTIVA DE UNA LUCHA POR 
EL PODER POLITICO”.

Por lo tanto el Pleno del C. C. ratifica los acuer
dos anteriores sobre Ja necesidad de mantener y 
desarrollar la C8UM, ante la creciente fascistiza- 
ción de los sindicatos amarillos y reformistas en 
general .

6o. — El Pleno del C.O. encuentra que las apre
ciaciones sobre el carácter precario del tercer perío
do de la estabilización capitalista, se comprueban 
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tradicciones entre las potencias imperialistas y es
pecialmente entre los Estados Unidos e Inglaterra. 
La Conferencia Panamericana, la existencia de la 
Confederación Panamericana como un instrumento 
del Gobierno norteamericano y separada de la Liga
do las Naciones, y en muchos casos rival de ella; 
la guerra entre Bolivia y Paraguay, instrumentos 
respectivamente de las dos potencias imperialistas, 
3a rivalidad entre el Brasil y la Argentina, entre el 
Perú y Chile, entre el Perú y el Ecuador; la polí
tica de la República del Salvador en la última Con
ferencia Panamericana, como un instrumenta de In
glaterra; las fricciones sobre las islas cercanas al 
-Canal de Panamá, y sobre las islas y el Golfo de 
Fonseca; todos estos hechos demuestran lo precario 
del tercer período.

Las fricciones entre las potencias imperialistas en 
la América Latina, tienen una importancia mundial, 
en el papel económico y estratégico que ocupará 
este continente en la próxima conflagración mundial. 
Los Estados Unidos han desarrollado su influencia 
económica y política sobre este continente en un 
grado gigantesco y aún cuando hoy día Inglate
rra conserva una posición económica de primera im
portancia, es indudable que está batida como dueña 
de la América Latina y que se retira aunque -LU
CHANDO. No debe pues de admirar la proposición 
do Mac Donald de desmantelar las fortificaciones 
de lag islas inglesas del Caribe, lo que en verdad 
es el reconocimiento de la potencia militar, aérea, 
naval y económica de los Estados Unidos en el Con
tinente.

En México, el paso de la burguesía y pequeña bur
guesía al lade del imperialismo, lejos de alejar las 
contradicciones capitalista», las acentúan. Se abren 
ahora para, el movimiento revolucionario de los obreros 
y campesnos, las grandes perspectivas de la Lucha 
por el poder. Hoy día en México la ludia contra el 
capitalismo. aún el llamado nacional, es la lucha con
tra el imperialismo, es la lucha por el socialismo; 
ligado con la lucha contra el latifundista» en el campo.

La burguesía y pequeña burgesía han perdido to
do carácter antimperialista. Por eso surge como ta
rea primera y urgente la lucha independiente del 
Partido Comunista y de la CSUM., la Jucha inde
pendiente de los obreros y campesinos. Esta lucha 
debe conducir a la conquista de la mayoría de la 
clase obrera, condición para usa lucha victoriosa por 
un gobierno obrero y campesino. Y en este sentido, 
las decisiones del Pleno sobre la necesidad de con
quistar para el comunismo a la mayoría de los tra
bajadores y sobre las condiciones que requiere esta 
conquista, tienen para nuestro Partido la más inme

diata, actual y práctica significación.
Por lo contrario, hoy día la burguesía y peque

ña burguesía mexicana, toman un carácter franca
mente fascista; ejecuta de una manera sistemática 
matanzas, desarmes de campesinos; persecuciones con
tra el P. O., contra la C. S U. M., contra el B. O. 
C. N, destruye la prensa revolucionaria; legisla 
en materia de trabajo suprimiendo el derecho de 
huelga, haciendo el arbitraje obligatorio y procla
mando la paz industrial como condición indispensa
ble de la “reconstrucción nacional’’ y del “resta
blecimiento del crédito en el Exterior”, suprimiendo 
el parlamentarismo burgués-democrático u haciendo 
propaganda en favor de la “democdacia funcional’’ 
es decir del “sistema corporativo” a lo Mussolini.

La conquista de la mayoría de la clase obrera no 
puede efectuarse sin una lucha encarnizada contra 
el laborismo y el reformismo en todos sus aspectos. 
No podrá sentarse la base de una política justa, 
sin el desenmascaramiento de los líderes reformistas 
de todos los matices que én estos momentos cooperan 
con el Gobierno en la Expedición del Código del 
Trabajo y en las persecuciones contra los comunis
tas (caso de atlixeo), etc. A este despecto, nuestro 
Partido debe guardar una línea completamente inde
pendiente respecto al Partido Laborista y a los 
líderes cromianos. Actualmente el laborismo y los di
versos sectores reformistas, están en camino de trans
formarse en organizaciones reformistas fascistas, 
repitiendo el camino de transformación del refor
mismo mundial de un movimiento social- imperialista 
en un movimiento social-fascista, transformación seña
lada perfectamente por el X Pleno. Nuestro Partido 
y la C. 8. U. M. deben señalar este papel, mostrando 
ante las masas todos los hechos concietos: huelga 
ferrocarrilera de 1927; reajustes textiles y mineros, 
etc.

7o — La racionalización se lia iniciado en México 
con singular vigor. En la industria minera se han 
reformado ya el proceso del trabajo en las minas 
enteras, e igual cosa ha ocurrido en la industria 
Textil y la ferroviaria. La aplicación de métodos 
americanos en la producción ha conducido a una 
agravación de la ya miserable situación del proleta
riado mexicano. Le. “American J2fficience”, i*  
buscada por todos los empresarios en sus talleres y 
fábricas. E|| Código Fascista es un arma especial- 
meínte forjada para llevar adelanto la racionalización, 
con la creación de aparatos especiales (comisiones 
mixtas, juntas, supresión de las huelgas, legalidad de 
ios lock-outs, etc.).

Nuestro Partido y la C. S. U. M. deben conceder 
una atención especial a lalucha contra la racionali
zación y a señalar el papel colaboracionista y fascista 

que desempeñan el laborismo y el reformismo en 
general.

8o. — Aunque imprecisa y desorganizada, en Mé
xico surge una nueva marejada revolucionaria. Sa
liendo de un período de huelgas perdidas (reajustes 
textiles, mineros, huelga forrocenriiera, etc.), el 
proletariado lucha en defensa de su pan y de su 
trabajo. Ese despertar se vé no sólo en el terreno 
sindical sino también en el político. En favor de 
tal aseveración hablan la constitución, la existencia 
y el desarrollo del B. O. y C., y la simpatía palpa
ble para una nueva organización campesina revolu
cionaria, a pesar de todas las traiciones y desercio
nes; en el terreno económico, la existencia y el des
arrollo d© la C. 8. U. M. bajo la dirección de 
ésta estallan huelgas no cxtrictamente económicas: 
paros por el lo. de agosto en México, Morelia, Tam- 
pico; lucha» contra el Estado y la legislación del 
Trabajo en Tamaulipas y Nuevo León. Así mismo 
en la América Latina entera vemos crecer la marea 
revolucionaria; grandes huelga» y demostraciorts; 
la huelga bananera y la última insuirección en Co
lombia; la revolución de Venezuela; la gran huelga 
de Rosario (Argentina); huelgas en Cuba a pesar 
del terror gubernamental y en la misma metrópoli 
imperialista, en los Estados Unidos, gTandes huelgas; 
Gastonia, Nueva Orleans, Baltimore, etc.

9o. — En el terreno de la lucha económica, el 
Pleno del C. C. está completamente de acuerdo con 
la lucha independiente de los comunistas en las 
huelgas y acciones de masas, en la creación de “co
mités de combate y huelga” bajo el control de los 
comunistas y en la organización de los comités de 
fábrica. La tésns del X Pleno debe ser aplicada 
en México en lo referente a la constitución de la» 
nuevas organizaciones sindicales, teniendo en cuenta 
la existencia de un movimiento sindical revolucio
nario, representado per la C. 8. U. M. '

El Pleno del C. C. está de acuerdo en que hoy día 
la» luchas económicas deben extenderse y hacerse 
duchas políticas; en dar un contenido político a la 
lucha económica del Proletariado y especialmente en 
la lucha contra el Código Fascista del Trabajo. 
Igualmente el Pleno del C. C. está de acuerdo en 
que debe organizarse la contraofensiva proletaria 
ante la ofensiva capitalista. Para ello la C. S. U. M 
debe sistematizar y metodizar sus campañas para 
dispersar los esfuerzos. Debe a»í mismo procederse 
a la constitución por nuestras fracciones de grupos 
de oposición en los sindicatos de las distintas orga
nizaciones: Q E. O. M., C. G. T., C. T. O., C. E., 
etc. Esto trabajo debe de hacerse desde el punto de 
vista de la conquista de la mayoría del proletariado 

de tales organizaciones para la C. 8. U. M. y para 
nuestro Partido; debe combatirse la tendencia a la 
conquista de los aparatos centrales sindícale® antes 
dichos y si procurar ganar los sindicatos.

Debemos luchar por las masas, no por los apara
to» centrales. En esta lucha para la conquista de 
las masas, el Partido y la C. 8. U. M. deben dar 
una atención especial a la lucha contra la ideología 
anareo-reformista de la neutralidad y apoliticismo 
del proletariado y sus organizaciones.

10o. — El Pleno del C C. reconoce asimismo que 
también en México el peligro de la derecha es 
grande y debe ser combatido con toda energía. El 
Pleno del C. C. acuerda manifestar su completa 
solidaridad a las medida» adoptadas por el C. E. de 
Ja I. C. especialmente en la cuestión americana, donde 
la lucha del grupo Lovestone Pepper oportunista tenía 
al Partido Americano imposibilitado de cumplir sus 
enormes tareas y de prestar una solidaridad efectiva 
a la lucha de los Partidos hermano» de la América 
Latina y a la lucha general de las masas oprimidas 
del continente. Las medidas de organizacin adopta
das por el Ejecutivo contra los elementos que estor
baban la lucha del Partido Americano, han estado 
plenamente justificadas con la conducta posterior del 
grupo Lovestone, Pepper, al asaltar y saquear las 
oficinas del Partido hermano. Tal acto, muestra la 
degeneración Completa del grupo antes mencionado, 
y le separa definitivamente de la clase obrera norte- 
amricana y de la América Latina.

El Pleno del C. C. reconoce así mismo que tam
bién en México el ¡peligro de derecho es grande y 
debe ser combatido con energía, mas no solamente 
desde el punto de vista de la exclusión inmediata 
de los elementos oportunista», sino previa lucha y 
aceleración de los problemas y del peligro oportunista 
a fin de batir totalmente el ¡peligro do esas desvia
ciones que aquí juegan un papel verdaderamente 
liquidador del Partido p de la C, 8. U. M. Al efecto, 
el Pleno del C. C. acuerda con motivo de la exclu
sión do los ex-compañeros Luis G. Monzón, Diego 
Rivera, Fritz Bach, y Roberto Reyes Pérez, abrir 
.una campaña explicativa de las razones políticas de 
las expulsiones de los liquidadores en toda» las or
ganizaciones del Partido y -do la Juventud.

lio. — Por último, ol Pleno dol C. C declara que 
la línea adoptada en su reunión de julio último está 
completamente de acuerdo con las tesis y la línea 
política general de la Internacional Comunista, fi
jada en su X Pleno.

EL COMITE CENTRAL DEL PARTIDO 
COMUNISTA DE MEXICO.
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La lucha contra elJíquidacionismo
En este número de la revista publicamos diverso» 

materiales concernientes a los problemas fundamen
tales que se plantean actualmente al Partido Comu
nista de México. Por ellos, se verá q,uo el P. C. de 
México conduce con toda energía la lucha contra el 
oportunismo, que en estos momentos de plena trai
ción de la pequeño- burguesía gobernante y do bu 
política represiva contra las masas, asume en nues
tras filas las formas de una tendencia claramente 
liquidacionista. El P. C. de México realiza con todo 
vigor la ofensiva política contra el oportunismo, pro
pia al nueva curso que se ha dado y cuya línea se 
advierte en la Carta Abierta. En cumplimiento de 
esa línea, el Partido ha tomado, asimismo), medi
das disciplinarias severas pero indispensables, que 
alcanzan a algunos ex dirigentes del Partido. Publi
camos la motivación de una de esas medidas: la to
mada por el Plenum dol C.C. expulsando a Diego Ri
vera del Partido. Elegimos ésta por que el caso de 
Rivera, conocido particularmente en Ja América La
tina y en el movimiento antiimperialista, es en cier
to modo representativo de la posición claudicante 
de los liquidacioniatas, que intentan frenar la ac
ción del Partido justamente cuando éste necesita 
desplegar su máxima tensión para conquistar la 
mayoría del proletariado^, bajo los fuegos de la reac
ción más encarnizada. Hay que destacar la posición 
pequeño-burguesa — por su índole social y por su 
mentalidad, — de Diego Biwpra, que como todos 
los oportunistas de todos los países se colocan con
tra el Partido cuando el Partido debe afrontar brus
camente nuevas tareas en condicione® difíciles. No es 
menester añadir quo la campaña de depuración in
dicada por el X Plenun del C. E. de la I. C. como 
una cuestión importante para todos los partidos, que 
se lleva a cabo en México es una de las condiciones 
requeridas para que el Partido pueda cumplir sus 
deberes revolucionarios. El texto de la motivación 
mencionada dice así:

1. — Inmediatamente después de terminada la 
revuelta militar, y cuando el gobierno de Portes Gil 

intensificaba la reacción contra nuestro movimien
to, Rivera manifestó su deseo de obtener una licen- 
eia para curarse de una enfermedad. No obstante 
que la actividad de Diego Rivera en el movimiento 
comunista era insignificante, el C. C no hizo nin
guna objeción a esta solicitud.

2. — A pesar de la decisión del último Pleno 
del Partido, que estableció una posición de intran
sigencia y de ataque fronte al gobierno y a la“ iz
quierda” pequeño burguesa, (Denegrí, Marte R. 
Gómez, Tejeda, etc) Rivera no solamente siguió 
manteniendo relaciones de amistad con los princi
pales organizadores de la contrarrevolución, sino que 
participó además en actos oficiales junto a Dene
grí y a Marte R. Gómez.

3. — En los momentos más graves para nuestro 
Partido, cuando se atacaba a nuestra organización se 
amenazaba con la cárcel por “alta traición a la pa
tria” a los dirigentes comunistas y se confiscaba 
la imprenta donde se editaba nuestra prensa revo
lucionaria, Rivera no se presentó al Partido para 
ofrdeer su contribución en la hucha y por el con
trario se alejó más de él, (prefiriendo los banquetes 
de los estudiantes vasconcelistas a la actividad del 
militante.

4. — Aceptó el nombramiento de Director de la 
Escuela de Bellas Artes, sin pedir la autorización 
del Partido, y asumiendo hacia éste una actitud de 
calumnia y de descrédito.

5. — En la reunión del C. C. en que se discutió 
su caso, estando el presente y habiéndosele propues
to que hiciera una doclarac’ón pública de lealtad 
al Partido y de denuncia del Gobierno, Rivera de
claró que por el momento no podía hacerla porque 
debía pintar la escalera del Palacio Nacional.

6. — En esta misma reunión, declaró que su vi
da de burgués.no le permitía seguir en el Partido 
Comunista, ingresando al cual había cometido un 
error, y concluyó (prefiriendo la expulsión del Partido 
a la firma de la declaración pedida y a la acepta
ción de otras condiciones consiguientes, (renuncia 
a la dirección de Bellas Artes, etc.)”

brasil

El III Pleno del C. C. del P. C. B.
En los últimos dias del mes de octubre de este 

afio, realizóse el III Pleno del Comité Central del 
Partido Comunista del Brasil .Esta reunión plenaria 
encontró al Partido en franco desarrollo .tanto en lo 

.que se refiere a su conformación política, como asi 
también a su composición social, de más en más pro
letaria- Eso permitió que la reunión plenaria se res
arrollara sobre la base de un verdadero trabajo colec
tivo do autocrítica, a través del cual fueron analiza, 
das todas las fallas v deficiencias 'del Partido, al 
mismo tiempo que se establecieron las nuevas tareas 
para su reforzamiento ideológico y organizativo.

Para comprender la importancia de ese Pleno, os 
preciso hacer resaltar que esta reunión se realizó en 
un periodo de agravación de la lucha de clases en el 
orden nacional, que coincido con la que se observa 
«1 el orden internacional. Tod is las cuestiones que 
contenió el orden del dia, fueron discutidas a fondo, 
tomando parte en los debates, todos los miembros 
presentes.

Las discusiones más importantes fueron las q.uc 
trataron la situación política ¿el país, en relación 
con las elecciones presidenciales y legislativas de 
marzo próximo, los resultados de la Primera Confe 
rencia Comunista Latinoamericana, los resultados del 
X Pleno del Comité Ejecutivo de la International 
Comunista y los peligros de derecha, y la cuestión 
sindical.

En el análisis de la situación política, agravada 
por la crisis económica prevista ya por el III Con
greso del Partido, la cuál repercute sobre el princi
pal producto de exportación nacional: el café, el Ple
no llegó a la conclusión do que el Partido Comu
nista del Brasil, deberá acrecentar su actividad. en su 
lucha política ,estableciendo su propia fisonomía, ten 
diendo a adquirir a todo precio, la hegemonía en 
el movimiento revolucionario que se desarrolla en el 
Brasil .cuyas principales fuerzas motrices serán el 
proletariado y la masa de asalariados agrícolas y 
los campesinos pobres. En la base de esta resolución 
se determinó que debía intensificarse el trabajo de 
organización de las células en las empresas de ma
yor importancia desde el punto de vista estratégico, 

así como también, a la intensificación de nuestro tra
bajo antimilitarista.

Sobre este último punto, se constató que se lia 
efectuando algún trabajo entre los marinos y solda
dos, pero que será necesario mejorarlo, extender 
más el contralor del Partido y perfeccionar el apara
to téenico para este fin.

LA ELECCION PRESIDENCIAL.—

El problema de la elección presidencial, que so 
desarrolla en un ambiente de lucha agravada entre 
las fracciones de Ja burguesía., a la coincidencia de 
la crisis económica y financiera por la cuál atra 
viesa el país, y la crisis política actual, de la cuál 
es un índice la lucha que se observa entre la frac
ción llamada “liberal”, y la de la burguesía do
minante. Lucha alimentada y agravada por las riva
lidades entre el imperialismo inglés que apoya, el go
bierno y el imperialismo yankee que apoya la 
fracción “liberal”. Este problema de la elección 
presidencial fué encarado por el Pleno, decidiendo 
que el Partido Comunista interviniese en la lucha 
con programa y candidatos propios, por intermedio 
del bloque Obrero y Campesino, desenmascarando a 
todas estas agrupaciones políticas hurguesas, inclu
sive al Partido Democrático, y transformando la lu
cha electoral, en una verdadera batalla de clase. Con
tra la burguesía nacional y el imperialismo anglo
americano, el proletariado y las masas explotadas 
de las ciudades y los camjpos, con su programa pro
pio, deberán desarrollar una vastu agitación por la 
revolución. La consigna del Pleno del C.C. del Par
tido: “Aprovechar la lucha para la sucesión pre
sidencial, con vista® a la revolución”, fué ratificada 

se resolvió tomar las medidas prácticas para la 
agitación y organización revolucionaria con este fin.

De allí que el Pleno haya decidido dar un carácter 
más nacional a la lucha. Mediante la presentación 
de caudidatos propios por intermedio del B. O. y 
C., para las elecciones presidenciales y legislativas, 
no solamente en Río de Janeiro, sino en todas las 
regiones del país donde existan organizaciones del 
Partido Comunista.

burgu%25c3%25a9s.no
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SOBRE LA I CONFERENCIA COMUNISTA LA
TINO A MEXICANA —

El Pleno, después de haber escuchado un informe 
de la delegación que participara en la I Conferen
cia Comunista Latinoamericana, y de haber estudia
do las resoluciones, que encontró ajustadas a las ne
cesidades del movimiento comunista y revolucionario 
latinoamericano, las aprobó unánimemente.

Puso do relieve la importancia política de esa 
Conferencia para la conformación ideológica y or
gánica de los PP. CC. latinoamericanos, porque per
mitió un estudio autocrítico colectivo de la activi
dad de los diversos partidos, y sobre la base de un 
análisis de la situación objetiva de cada país y del 
conjunto de los países latinoamericanos, pudieron es
tablecerse las tareas futuras.

El Pleno comprobó la necesidad de mantener una 
ligazón política más estrecha con el Secretariado 
Sudamericano que deviene de más en más el órgano 
de coordinación y dirección del movimiento Comunis
ta latinoamericano. Esa ligazón es más necesaria to
davía para nuestro Partido en este periodo difícil de 
su lucha, en que se le plantean problemas revolucio
narios de importancia trascendental.

Verificó que solamente mediante una ligazÓD efec
tiva — que no siempre ha existido de parte de nues
tro Partido, con el Secretariado Sudamericano de 
parte de todos los PP. se hará posible que éste pue
da cumplir el rol de dirección que le asigna de más 
en más el movimiento revolucionario latinoamericano 
en pleno desarrollo.

LAS RESOLUCIONES DEL X PLENO uEL C*E.
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA Y LOS 
PELIGROS DE DERECHA.—

Las resoluciones del X Pleno del C.E. de la I. 
C.. fueron tratadas también y discutidas; habiéndo
se comprobado que los peligros de derecha que se 
manifiestan en escala internacional, son correlativos 
con la agravación de la lucha de clases en el período 
de disgregación del capitalismo, en el momento que 
son necesarias acciones más revolucionarias de todos 
los PP. CC. y mayor firmeza ideológica. Esas des
viaciones de derecha se manifestaban en nuestras 
propias filas y procuraban caracterizarse en corrien
tes determinadas:

lo. — A TRAVES DE NUESTRA ACTUACION 
EN EL PARLAMENTO BURGUES, (Concejo Mu
nicipal). Comprobóse que en la actividad parlamen
taria, nuestro Partido no siempre había asumido ac
titudes enérgicas, veid’iddrameirt-d .revoludonarias, 
procurando desenmascarar ante las masas la verdade
ra función del parlamento burgués, ligando de nna 
manera más eficaz la lucha en el terreno parlamen
tario con la que se desarrolla fuera del parlamento.

Se estableció que nuestros parlamentarios habían in
currido en desviaciones oportunistas, como la de so
meterse a las disposiciones reglamentarias del C. 
Municipal, ¡para obtener la “aprobación" de proyec
tos que contenían las “reivindicaciones" inmedia
tas de los trabajadores. Además, cuando se presen
taban proyectos de íhdole revolucionaria, no se em
palmaban con una amplia agitación entre las masas 
que sirviese para demostrarles la verdadera Causa 
de su rechazo por el Ooncejo, el papel que desempe
ñan los organismos ¿parlamentarios de la burguesía, 
o sea: órganos de la dictadura de clase. Esas fa
llas y desviaciones que necesitaban una correción 
enérgica, fueron ampliamente criticadas en el Pleno, 
resolviéndose que con el fin de evitarlas, se estable
ciera un contralor más estrecho sobre la actividad de 
nuestros representantes, cuya responsabilidad polí
tica recaía sobre la dirección del Partido.

Se resolvió por consiguiente, imprimir un carár'z> 
más marcadamente revolucionario a nuestras iñter- 
venciones en el C •. Municipal; asimismo, mayor ener
gía en nuestras críticas al concejal “izquierdista" 
Mauricio .de Lacerda, cuyas actitudes confusionista» 
y cuya adhesión a la Alianza Liberal, tienden a ha
cer penetrar en las masas laboriosas la ilusión de 
que la ludia entre esa fracción y el gobierno central 
sería capaz de resolver el problema económico y po- 
lítico^del Brasil, en beneficio de las masas trabaja
doras. Sobre esta base, se resolvió reforzar nuestra 
lucha contra dicho concejal, desenmascarándolo ante 
las masas por la acción contrarrevolucionaria que 
realiza.

2o. A TRAVES DE TODA NUESTRA ACTIVI
DAD EN GENERAL, FRENTE A LA REACCION 
QUE DOMINA EN EL ORDEN NACIONAL El 
Pleno comprobó una cierta pasividad del P.C. fren
te a la reacción. Cuando se proyectaban amplias ma
nifestaciones del Partido contra la reacción y para la 
conquista de la calle para el proletariado, como me
jor medio de realizar una contra-ofensiva, existía 
una corriente en nuestro seno que se sometía a las 
imposiciones y prohibiciones de las autoridades bur
guesas y no quería presentar al P. C. ante las ma
sas trabajadoras con su fisonomía política clara, so 
pretexto de que ésto provocaría una mayor reacción 
de la burguesía. El Pleno decidió que era necesario 
luchar enérgicamente contra esa tendencia liquida- 
cionista y procurar por todos los medios realizar de
mostraciones callejeras, reivindicando para las masas 
trabajadoras, el derecho a manifestar por las calles.

3o. — LA TENDENCIA A ATRIBUIR LA REAC 
CIQN BURGUESA COMO CONSECUENCL1 DE 
LAS ACTIVIDADES REVOLUIONARIAS DEL P. 
C. Y, ADEMAS, LA SUBESTIMACION DE LA 
SITUACION OBJETIVAMENTE REVOLUCIONA

RIA DEL PAIS Y DE LAS FUEKZ.YS DEL PAR. 
TILO. Esta tendencia se manifestó particularmente 
entre los miembros de una célula, que trabajaba en 
una imprenta. Los miembros de esa célula, militan
tes sindicales, que sufrían un corporativismo acen. 
tuado con tendencia marcadamente reformistas, atri
buían la reacción a lo que llamaban “exhibicionis
mo revolucionario" del Partido, exigiendo a la di
rección del mismo una actitud menos combativa y 
un mayor trabajo de organización sindical. Alega
ban la incapacidad de las masas “desorganizada»" 
del paite, para hacer la revolución, y que el P. C. 
debía tratar de organizarías primeramente en sindi
catos y después lanzarse a la lucha revolucionaria

El Pleno, sobre la base del material publicado en 
la revista interna del Partido (“Autocrítica"), es
tudió el asunto, resolviendo condenar esta tendencia 
derechista que subestimaba las fuerzas del Partido, 
importaba la introducción en el seno del mismo, del 
derrotismo, de graves consecuencias en el actual mo
mento político, por el que atraviesa el país, en el 
que es menester mayor cohesión y una disciplina fé
rrea, verdaderamente revolucionaria en nuestras filas 
y ademas porque representaba una desviación de de
recha que impedía que el Partido apareciese como el 
único guía del proletariado en su lueha contra la 
burguesía, y tendía a subordinar la actividad política 
del mismo ,a los intereses corporativos de los sindi
cato».

El Pleno comprobó, también, que estos errores en 
gran parte, tenían su base en las indecisiones mani
festadas por el P. C. en su línea política, su falta 
de precisión en las perspectivas revolucionarias, y 
estableció la necesidad de hacer un estudio más am
plio de las raíces económicas, de las contrediciones 
internas qupe determinan en el momento actual, la 
crisis política, agravada por las contradicciones ex
ternas. como ocnsccuencia de la lucha interimperialis
ta angloamericana.

El Pleno resolvió también iniciar la lucha ideoló
gica contra las desviaciones de derecha, pero empe
zando por proceder a la expulsión de los componen
tes de la célula precitada, cuya acción contrarrevo
lucionaria en las filas del Partido, fué comprobada 
acabadamente.

Los hechos posteriores a esta resolución, confirman 
su justeza, puesto que la actividad de estos elemen
tos se dirige por el camino de la contrarrevolución.

LA CUESTION SINDICAL.—

El Pleno hizo también una detallada autocrítica de 
las fallas cometidas en el terreno sindical. Se resol
vió perfeccionar el trabajo comunista en este orden 
de la actividad, mejorando el funcionamiento de las 
fracciones comunistas en los diversos sindicatos. Se 
estudiaron y criticaron los errores cometidos en la

huelga de San Pablo, — restricción de la huelga y 
su limitación solamente al campo puramente sindi
cal, — que no permitieron la ampliación del movi
miento hacia una huelga de carácter político. Com
probóse,. asimismo ,este caso curioso: la huelga de 
-San Pablo, que tuvo una repercusión nacional e in
ternacional, no era conocida en la misma ciudad. Es
to fué debido a la preocupación de los camaradas 
miembros del C. R. de San Pablo, de conservarla en 
la absoluta ilegalidad sin hacerla conocer a las ma
sas obreras de San Pablo, restringiéndola en lugar 
de ampliarla. Teniendo en cuenta la importancia polí
tica de esa huelga, el Pleno decidió que el Partido 
la discutiera ampliamente en todos los organismos 
de base y extraer de la crítica, las lecciones para el 
futuro, con el fin de constituir un material de estudio 
para la educación ideológica de todo el Partido.

Decidióse, también, que la C. G. del T. pusiese en 
práetica las decisiones del Pleno anterior que consis
tía en darse un programa de reivindicaciones inme
diatas para las masas trabajadoras de las ciudades 
y los campos, y exigir mayor actividad de ese organis
mo, el cuál deberá obrar más rápidamente en las lu
chas que se desatollan diariamente en el país, entre 
los trabajadores de las fábricas y los capitalistas, 
so pena de quedar a la cola de los acontecimientos.

SOBRE ORGANIZACION.-

En cuanto a organización, se constató q.ue el P. 
C. del Brasil se desarrolla ligándose cada vez a las 
masas de las grandes fábricas, en las cuáles se for
man células de empresa de alguna importancia. De
cidióse que estas células deberán desarrollar mayor ac
tividad política, aumentando el número de sus pe
riódicos de fábrica, los cuáles acrecientan día a día- 
Será preciso que él tos comprendan mejor su papel de 
guía de las masas trabajadoras en los lugares de tra
bajo, acostumbrándose a conducirlas e incorporarlas 
en las manifestaciones callejeras..

Se puso de relieve, también, el desenvolvimiento 
creciente que va adquiriendo el trabajo entre las mu
jeres y la juventud trabajadora, y entre los soldados 
y marinos. Decidióse que una Comisión se encargara 
de elaborar un proyecto de programa agrario para 
ser presentado al Presidium del Partido, y que actí
vase la constitución de los Comités Campesinos en 
Jas grandes “fazendas" de café y en otras regiones 
agrícolas del país.

Estos son, en suma, los trabajos realizados por el 
III Pleno del P.C. en esto ano, cuyas sesiones du
raron tres días consecutivos y en los cuáles se veri
ficó la más amplia discusión sobre todos los asan- 
toB.

Es elaro que este esquema, escrito sin el material 
del Pleno, que se está terminando para ser remitido



LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA
LA CORRESPOfSDENCLA SUDAMERICANA 2726

Para el estudio de la situación económico- 
financiera del Brasil

j __ Las perspectivas actuales que aparecen en
el momento nacional, son nítidamente revoluciona
rias, de efectos reflejados sobre las masas, por la 
orientación de la [política financiero-económica — 
estabilización del cambio en tasa vil y valorización 
artificial del café — que vienen a acelerar la pro- 
letarización de la pequeña burguesía y a agravar lu 
miseria del proletariado. De allí que tengamos una 
radicalización de las njasas cada vez más acentuada 
y, consecuentemente, la formación y generalización 
de una ideología nítidamente revolucionaria.

2. — Para una apreciación política es indispensab.e 
una exposición económica, porque ésta determina 
aquella. En esta tarea tenemos que encarar dos 
aspectos de un solo (problema: a) el financiero; y 
b) el económico propiamente dicho.

3. — El Brasil se encuentra en crisis financiera 
acentuada. La estabilización del cambio produce un 
gran desequilibrio en la balanza del comercio exterior. 
El país precisa, para sus pagos exteriores, servicios 
de intereses y amortización, etc., de 35 millones de 
libras esterlinas anuales. Los saldos de la balanza 
comercial han obedecido al siguiente ritmo:

Años Saldo en libras
esterlinas

1926 ........................  . 22.674.000
1927 ............................. 9.766.000
1928 . . ..................... 10.404.000
1929 (7 meses) ... 3.000.000 

al S. S. A.9 os incompleto. Pero, desde luego se pue
de deducir que el P.C. del Brasil, haciendo una auto 
crítica leninista de sus fallas y de sus errores, está 
decidido a encaminarse por una línea justa, una li
nea política marxista-lcninista, combatiendo todas 
las desviaciones de derecha que representen un pe
ligro para su estructura orgánica y su firme línea po
lítica., a fin de colocarse a la altura de los aconteci
mientos que se desarrollan en este sector de la lucha 
internacional del proletariado, y de seguir, cada vez 
más, las directivas de la Internacional Comunista..

El futuro se encargará de establecer si nuestro 
Partido, cuyas dificultades de ludia en un país atra
sado económicamente y bajo la dictadura burguesa 
más torpe se tornan cada vez más patentes, será ca
paz de cumplir las tareas que la situación objetiva 
le imponec s SAULO.

4 — En base al resultado alcanzado en los ■pri
meros siete meses de este afio., el saldo máximo al
canzará a 5 millones de libras esterinas. U de
presión formidable que representa la caída de — 
millones y medio de libras a 5 millones, es expre
siva La estabilización del cambio fué iniciada en 
J927 y en ese aSo, el saldo acusó un descenso del 
50 por ciento. Siguiendo esa misma escala decreciente 
este año sufrirá una rebaja ata mayor - llegara 
al 80 por ciento — teniendo por base el ano 1920.

5 — Ese hecho originó un cese en el crédito del 
país, a creerse en las noticias de la prensa. Dado su 
régimen de déficits en el presupuesto, el Bras.l 
vive de los empréstitos. Por la decadencia acentuada 
de su renta, los banqueros imperialistas, Rotschild 
y Sons, que venían invirtiendo capitales en el pais 
desde la "independencia”, pasaron en el mes de 
setiembre al gobierno federal el siguiente telégTama: 
"Avisamos que pagamos su cheque y que no podre
mos atender sus libranzas al descubierto”.

(5. — Económicamente, la crisis que sufre el país 
no (puede ser más grave. La valorización artificial 
del cafó la agravó, dada la retención de “stocks” 
en el interior del país para la imposición de precios 
elevados.

7. — La base de la vida del Brasil apóyase sobre 
el terreno movedizo del café. La historia del café es 
una sucesión de crisis formidables de superproduc
ción, no solo por la ananquía natural del régimen 
capitalista, como también por no ser un artículo de 
.primera necesidad. Esas crisis han provocado la in
tervención arbitraria del gobierno en la vida del ca
fé, para valorizarlo con medidas artificiales. La po
sición del café es siempre inestable y vacilante.

8 — Para valuar la oscilación del café es sufi
ciente a na’izar el siguiente cuadro:

AÑOS SACOS DE 60 KILOS
De mayor consumo mundial 1927-28 — 23.536.000 
De mayor consumo mundial 1927-28 — 23.536.000 
De menor producción mundial 1918-19 — 14.212.000 
De menor consumo mundial 1918-19 — 14.833.000 
De mayor superávit o

superproducción 1927-28 — 10.766.000,
De mayor déficit de producción 1914-15 — 3.793.000

9. — La presente valorización del café fué rea
lizada ipor intermedio del monopojio que impone 
precios altos, reteniendo la producción en el inte
rior del país, con el fin de regular la distribución 
y el abastecimiento de los mercados consumidores.

10. — La aplicación del plan de valorización ac
tual, que garante al productor un precio compensador, 
tuvo por resultado lo (Siguiente: a) fomentó las 
plantaciones internas y externas; b) aumentó des
proporcionadamente la producción, tanto nacional co
mo internacional- c) encareció el producto, de ma
nera que dificultó el aumento de consumo.

11 _ El Brasil no posee capitales y vive (Je em
préstitos. Es una somi-colonia dominada por el impe
rialismo. Habiendo basado la valorización del café 
en un monopolio imperialista de imposición de pre
cios, tuvo que recurrir a empréstitos, lo que agravó 
aún más la inestabilidad del producto en el régimen 
anárquico de la producción capitalista. Para esa va
lorización fueron contraídos, — solo por el Estado 
de San Pablo, que representa el 70 por ciento de la 
producción nacional — empréstitos que totalizan 600 
mil contos. Todos esos empréstitos fueron negocia
dos con Lazard Brothers v Co. Ltd., plutócratas 
irniperialistas de Londres.

12. — La valorización del café fué impuesta por el 
imperialismo inglés, que posee grandes sumas inver
tidas en su cultivo y en los medios de transporte, a 
su aliada: la buifgfcnesía nacional en el poder La im
posición de la valorización del café tuvo, también 
entre otras finalidades, la de hacer la guerra al im
perialismo norteamericano que es el mayor compra
dor de café brasileño y que, en estos momentos 
realiza una gran ofensiva sobre el país, amenazando 
la hegemonía del imperialismo inglés.

13. — La producción cafetera del Brasil oscila 
entre el 60 y el 70 por ciento de la producción mun
dial. Para imponer precios elevados el cafó brasi
leño es retenido en el interior del país, limitándose 
su exportación. No estando los demás países produc
tores sometidos a la limitación de la exportación o 
de la venta de sus respectivas producciones, lucra
ron con la valorización brasileña, estando en condi
ciones superiores para la concurrencia en el merca
do mundial.

14. — Existe una ponderable super-producción de 
café. Con la valorización, la situación del café brasi
leño se agravó en ese sentido. Por eso, la exporta
ción brasileña obedece a la siguiente escala:

AÑOS EXP. EN SACOS DE 60 KILOS

1927- 28 ...................... ............................... 15.115.061
1928- 29 ........................  . .'.................... 13.905.155

15. — La superproducción se agrava como una 
de las consecuencias de la valorización, que resulta 

el siguiente ritmo en el aumento de la producción 
y de consumos mundiales.

PRODUCCION
(Media AnuaT)

1920-24
Erasil............................  13.104.000 - (68%)
Otros países..................  6.164.000 • (32%)

19.268.000
1924-28
Brasil....................................... 17.562 000 - (70%)
Otros países............................ 7.220.000 - (30%)

24.782.000

AUMENTO

1924-28 .........................................  24.782.000
1920-24 .............................................. 19.268.000

5.514.000 - 28%

• CONSUMO

1920-24 ........................................ 19.840.000
1924 28 ........................................ 21.761.000

1.921.000 (10 o|o)

16. — Para mayor detalle sobre la superproducción 
en el Brasil, confrontemos el cuadro de exportación 
del café por el puerto de Santos, durante el trienio 
de 1926-28, con la producción del país correspondien
te al año de 1927-28:

Exportación por d puerto de Santos en el trienio 
1926-28: 28.462.000.
Producción] !del país correspondiente al año 1927-28: 
28.302.000.

¡■Sólo en un año el Brasil produjo lo suficiente 
para un trienio de exportación!

17. — Dada la situación de privilegio de los de
más países productores que no están sometidos a la 
limitación de la exportación, la superproducción mun 
dial solo agrava la posición del café brasileño. Así, 
hoy tenemos las siguientes perspectivas para el 30 
de Junio de 1930, dentro del siguiente cuadro:

Zafra de 1929-30 ............................... 23.006.000
Existen retenidas .............................. 9.269.000

Total del café del Brasil • • • • 32.269.000
Exportación probable........................ 14.000.000

Superproducción para 30|6j30 . . . 18.269.000

18. — Para una mejor apreciación de la situación 
del café brasileño consultemos las palabras del di
rector del Instituto Minero de Defensa del Café. Es 
un burgués y, por tanto, merece la confianza de la 
burgesía: <fLa retención en el Brasil para el 30 de 
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Junio de 1930 está prevista en 18 millones de sa
cos y contando con el “stock” visible de cerca de 6 
millones (1), la disponibilidad mundial para aque
lla fecha alcanzará a 24 millones de sacos. As?, ad
mitiendo la permanencia de mayor excedente del 
consumo, eoqpres&do en 3.800.000 (ver párrafo 8) 
de sacos. serían necesarios poco menos de cinco años 
de déficit^ agrícolas para ser absorbida la existen
cia nacional en 1930. O tomando por base el último 
quinquenio, como período económico más justo, la 
zafra mínima cifróse en 18.600.000 sacos y el ma; 
yor consumo en 23.500.000. La deficiencia de la 
¡producción fué, por tanto, de 4.900.000, lo que exi
giría más de tres años para que la referida exis
tencia fuera eliminada en 1930. Evidentemente, no 
sería posible contar con la frecuencia en tres años 
por lo menos, de cosechas reducidas y consumo, ai 
paso que aumentan nuestras plantaciones”.

19. — El valor del café retenido en depósitos, es 
más o menos, según ¡a información oficial de 3 mi
llones 653.800 contos de reis. ¡Esa cantidad es muy 
superior a toda la circulación fiduciaria del país!

20. — La crisis de defensa del cafó tenía que ve
rificarse el 30 de junio de 1930, cuando ya estuvie
se despachada toda la zafra actual de 1929-30, y 
quedase solamente como “stock” visible, — ésto es: 
producción exportable — 6 millones de sacos. Esos 
pronósticos eran los mág optimistas. La crisis era y 
es inevitable. Como vimos, los datos mas concretos 
la preteian para el 30 de junio de 1930. Para finan
ciar la superproducción en esa época el gobierno pre
cisará 1.096.140: 000$000!

21. — En junio de este año, el Banco del Estado 
de San Pablo, dependencia del Instituto del Café, 
acusó, en el balance, un saldo de más de 130 nr.I 
eontos de reis. En esta ocasión, como recrudeciesen 
las críticas a la defensa, señalando la situación para 
junio de 1930, el gobierno respondió que poseía me
dios para financiar la zafra y franqueó los embar
ques, para adquirir mayor confianza de los “fazen- 
deiros” y comisarios. El saldo del Banco del Esta
do no resistía más de un mes, y hoy existen despa
chados solamente 6 millones de sacos. Y el Banco 
del Estado está sin recursos. El •gobierno contaba, 
es la verdad, con más de un empréstito para afron
tar la situación.

22. — En el contrato del gobierno con la firma 
inglesa Lazard Brothers existe una cláusula que dá 
a ésta el derecho de recusar no solo la renovación de 
un empréstito giratorio de 5 millones de libras es
terlinas, como, también, ]a de negar otro empréstito 
si la situación del país no fuera de absoluta calma,

23. — El rompimiento del frente único de la bur
guesía nacional alrededor del problema de la suce
sión presidencial, promovido por la lucha entre los im

perialismos que se disputan la dominación del país, 
exteriorizó la mentalidad revolucionaria existente, que 
viene siendo apurada desde 1922. El imperialismo 
yanqui, aprovechando la condición de vida de las ca
pas sociales que se pauperizan, dada la estabiliza
ción del cambio, el mejoramiento del proteccionismo 
aduanero y la estabilidad de la defensa del café, 
provocó el rompimiento^ arrojando contra la burgue
sía aliada del imperialismo inglés ,a parte de la 
misma burguesía que está bajo su influencia y de
pendencia.

24. — La agitación política viene a demostrar 
prácticamente la mentalidad revolucionaria y la gran 
radicalización de las masas que sufren la reacción 
político-policial de la burguesía agraria lacaya del 
imperialismo inglés y la miseria agravada con la es
tabilización del cambio, la valorización del café, etc. 
La demagogia y la fraseología revolucionaria que 
está usando la burguesía dom'wada por el imperialis
mo yanqui, denominada “Alianza Liberal”, no solo 
evidencia la mentalidad revolucionaria de la masa, 
sino que constituyen también, un esfuerzo para misti
ficar en beneficio del mismo imperialismo contra el 
inglés y contra las posibilidades de una verdadera 
revolución nacional que tendrá que ser característi
camente antiimperialista.

25. — En esas circunstancias los banqueros ingle
ses que venían financiando la defensa del café, se 
retrayeroni, negando nuevo*  empréstitos, declarando 
NO TENER CONFIANZA EN LA SITUACION 
DEL PAIS.

26. — De ahí la explosión de la crisis. El apa
rato de defensa del café del Estado de San Pablo 
está sin recurpoa v T>or «u*  com-promisos, para retar
dar la catástrofe del afio próximo, necesita, por lo 
menos 500 mil contos de reis. Con esa suma se po
dría adelantar sobre los 6 millones de sacos despa
chados e ir avanzando, con restricciones, hasta junio 
de 1930, fecha en que ya debe estar embarcada to
da la zafra presente.

27. — Para la organización de la defensa del ca
fé, el Instituto de Defensa Permanente del Cafó es
tá obligado a adelantar sobre los conocimientos de^ 
café despachado, 60$000 por saco, por intermedio 
del Banco del Estado.

28. — El imperialismo yanqui, conociendo la si
tuación incierta de la defensa del café y los térmi
nos del contrato de financiación con los banqueros 
ingleses y para no perder la oportunidad de la suce1 
ción presidencial, contribuyó a agravar la situación 
y el rompimiento de la burg.uesáa. En junio de 1930 
ya sería tarde ,porque se habrían realizado las elec
ciones presidenciales fijadas para marzo del mismo 
año. El rompimiento del frente único de la hurgue-' 
sía trajo la agitación política y, eonsec'entórnente^ 

la precipitación de la crisis del café que era inevi
table, pero que hubiese sido posible postergar, en 
otras circunstancias, hasta junio de 1930.

29. — Háblasq, ahora, del retiro de las candida
turas, — tanto la del imperialismo inglés, Julio 
Prestes, como la del yanqui, Getulio Vargas — para 
apaciguar los ánimos y hacer posible un empréstito. 
Adelántase ,también, que en ese caso el nuevo can
didato sería presentado de acuerdo, con la PALA
BRA del Sr Epitacio Pessoa, lo que significaría una 
victoria del imperialismo yanqui. Esa hipótesis no 
debe ser despreciada. Por otra parte, la situación del 
imperialismo inglés con referencia al café es especia- 
lísima. Para garantizar los empréstitos que contrajo 
con Lazard Brothers, el Banco del Estado de San 
Pablo canceló todos los títulos de deuda que poseía. 
La mayoría de los comisionarlos de café y gran 
parto de las labranzas cafeferas, deben al Banco 
préstamos con garantía hipotecaria, todos negocia
dos en base oro. En esas condiciones, el contralor 
del café continuará siendo ejercido por el imperia
lismo inglés, que preparará las circunstancias para 
ejecutar los títulos de deuda y asegurarse los culti
vos y el comercio del café. . V

30. — De estos raciocinios se excluyen, por no con
siderarlos necesarios, las posibilidades de una revo
lución obrera y campesina que está a la orden del

En 1930 el cuadro será el siguiente:
Superproducción depositada: 18.269.000; ____
Valor de costo 18.269.000x64.$000: 1.167.216:000$000;
Valor oficial para la venta 18.269.000 x 200$000 3.653.800 :OOO$Oi0O (cotización oficial);
Valor del financiamiento que pesará sobre el gobierno; 18.269.000x60$000 1.096.140:000$000

Es dentro de este cuadro que tendrá que girar 
el gobierno.

33. — La hipótesis debe ser rechazada. El cambio 
brasileño no resistiría. Seríá el fin del mismo modo.

34. — La cuestión de la disminución de los salarios 
agrícolas es el punto que más deba ser valorado para 
la solución del problema de Brasil. Sabido, como es, 
que la única solución posible es la revolución, según 
el programa del Partido Comunista, ese hecho viene 
como de encargo. Los salarios agrícolas son ínfimos. 
Reducidos todavía en un 40 por ciento, se agravará 
la miseria y el malestar de los asalariados agrí
colas, lo que tomará más fácil su organización para 

día. La crisis ya está haciendo sentir sus efectos en 
Jas “fazendas”, agravando la situación. Los con
tratos de trabajo son reformados, reduciendo los 
salarios en un 40 por ciento. Ya tuvimos oportunidad 
de confrontar los contratos de servicio de una “fa- 
zenda” del Estado de San Carlos —pertenecíante 
a un Fulano Queiroz— en la que notamos esa idis- 
minución. Ese hecho viene a agravar la vida ya 
miserable de los asalariados agrícolas —que empie
zan a revoltarse— y a preparar el terreno para la 
i evolución obrera y campesina.

31. — Pam una solución aparente de la crisis del 
café el gobierno tiene que decidirse por una de esta» 
dos hipótesis: a) empréstito externo; b) emisión.

32. — La primera. hipótesis prolongará Ja vida de 
la valorización o defensa del café hasta junio de 
1930, época en la que el gobierno necesitar^ de más 
de un millón de contos para financiar la euper- 
producción que va a quedar depositada. Considerando 
que la circulación fiduciaria del Brasil es de 2 millo
nes de contos de reis, vemos que es imposible dedicar 
más de un millón para solucionar la superproduc
ción de un artículo que no es de primera necesidad. 
I-as contradicciones inherentes al propio régimen ca
pitalista se agravarán sobre manera por cargar al 
país con un peso muerto, mayor que su circulación 
fiduciaria.

la lucha revolucionaria.
35. — El Brasil está frente a una situación de 

crisis, cuya solución para las masas trabajadoras no 
puede ser otra que la revolución democrático-bur- 
guesa. Para asegurar la hegemonía del proletariado 
—única garantía de que las reivindicaciones de la 
revolución democrático-burguesa sean cumplidas, 
permitiendo su transformación en revolución prole
taria— trabaja actualmente el Partido Comunista 
del Brasil, única guía en la acción emancipadora de 
las masas explotadas.

ABAETE SILVA.
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ARGENTINA

Resolución del C. E. sobre el X Plenum 
del Ejecutivo de la I. C.

La reunión del Comité Ejecutivo del Partido Co
munista, aprueba plenamente las Tesis óel X Plenum 
del C.E. de la Internacional Comunista.

La reunión del C.E. del P.C., comparto la apre
ciación concreta y precisa del X Plenum sobre las 
particularidades específicas del “tercer período” 
que ratifican la tesis central del VI Congreso mun
dial respecto de la “brusca agravación de la crisis 
general del capitalismo”, y rechaza la» interpreta
ciones oportunistas de los conciliadores y de la de
recha que tienden a embellecer y sobreestimar la po
drida estabilización del capitalismo, presentando el 
actual período de desarrollo do postguerra como una 
consolidación económica y política del régimen capi
talista. El O.E. señala especialmente esas falsas in
terpretaciones ^oncáliadaraa y ¡«derechistas, Jpo:rque 
ellas constituyen la base de sus desviaciones res
pecto de la táctica de la I.C. y respecto de la lí
nea política de los P.C. de la Unión Soviética y de 
Alemania. Ratificando su resolución anterior, aprue
ba por tanto las decisiones del P.C. Alemán y del 
P.C. Checoeslovaco contra la derecha la conducta 
firme y clara del C.E. de la I.C. en la aplicación 
do la línea del VI Congreso y so adhiere sin reservas 
a la política del P.C. de la URSS tanto en lo que 
concierne al proceso de industrialización y su ritmo, 
cuanto al desarrollo creciente del sector socialista en 
Ja campaña y a la lucha reforzada contra el kulak. 
Igualmente da su adhesión incondicional al P.C. de 
los Estados Unidoq, en la techa enérgica que viene 
realizando contra la derecha liquidaeionista, los Lo- 
vestone, Pepper y compañía, considerando que ella 
contiene la garantía del progreso revolucionario en 
los Estados Unido» y de la acentuación de la lucha 
contra el imperialismo opresor de la América Latina.

El C.E. del P.C. está absolutamente de » cuerdo 
con la Tesis del X Plenum relativa a la creciente 
radicalización de las masas, a la fijación de las ta
reas concretas que corresponden a los partidos en 
estas circunstancias y a los método^ para la con
quista de la mayoría de Ja clase obrera a la influen
cia política comunista. Las movilizaciones de masa en 

la América Laaina (Colombia, Venezuela, etc.), y 
los movimientos, huelgas y demostraciones de los úl
timos meses confirman e ilustran claramente, en la 
Argentina, la justeza de esa apreciación del X Ple- 
num. Ixis demostraciones políticas de masa las huel
gas do masa, han adquirido una importancia gran
diosa en la vida proletaria argentina. La Jornada Ro
ja, que se realizó vinculando las palabras de orden 
contra la guerra imperialista y por la Unión Soviéti
ca con las reivindicaciones salientes en el orden na
cional — y principalmente con las huelgas de Rosa
rio — a pesar de las deficiencias anotadas movili
zó capas importantes de la clase obrera en una ac
ción de huelga general que revistió importancia polí
tica. La traición abierta de todos los jefes reformis
tas de todos los matices (C.Q.A.> U.S.A., así co
mo los anarquistas de la F.O.B.A., más los pene

, tenistas y chispistas), que intentaron panizar y de
tener el movimiento , reteniendo a las masas obre
ras, destacó netamente al Partido Comunista como 
el único que encabeza realmente al proletariado en 
sus luchas. Ejemplo de esa radica'ización acentua
da de la¿ masas son las huelgas de Rosario, en cuyo 
curso el P.C. tomó como tal una activísima partici
pación y dirección, así como los movimientos que se 
suceden en otros puntos (Córdoba) y las luchas que 
en diversas provincias han sostenido los campesinos. 
La serias dificultades económicas de la burguesía na
cional se agravan con la agudización de la lucha 
entre tes imperialismos yanqui e inglés por el con- 

.trol de las fuentes de riqueza argentina, por la res 
fricción del mercado internacional y del mercado’ 
interno, por la depresión agrícola, por la crisis mun
dial del crédito, baja del peso argentino, exportaciones 
de oro, etc.; la burguesía trata de resolver sus difi
cultades merced a una mayor alianza con el imperia
lismo y a una política agresiva mucho más intensa 
contra el proletariado y las masas laboriosas. En 
esas condiciones, las masas luchan por la defensa 
de sus intereses más inmediatos y la organizaciones 
sindícale^ reformistas no sote no la conducen ni di
rigen en esa lucha, «no que las frenan y traicionan, 

entregan sus movimientos y se vinculan más al Estado 
burgués, mediante una fuerte ofensiva por la legali
zación sindical. El P.C.’, contra los dirigentes re
formistas de esas organizaciones, no solo ha alenta
do y ¿cuiado a esas masas en acciones importantes, 
sino que intensifica, por medio de su participación 
entusiasta en la lucha, el proceso de radicalización 
de las masas. La jornada del 23 de agosto es, igual
mente, una muestra de las nuevas condiciones en que 
se desarrola el movimiento obrero. Las demostra
ciones y huelgas realizadas ese día (y las que si
guieron después), bajo las directivas del Partido, 
prueban no solamente el nuevo estado de espíritu de 
las masas sino también la justeza de los métodos pre
conizados por el Comintern para la conquista de la 
mayoría. La nueva táctica sindical ha dado ya frutos 
muy importantes, y ella debe aplicarse enérgicamen
te desarrollando, a la vez, el Comité de Unidad Cla
sista, que es un primer paso importante en el camino 
de la lucha revolucionaria de la3 masas. El pénelo- 
nismo y el cliispismo lian manifestado, sobre todo en 
el curso de las luchas últimas, toda su corrupción 
reformista: han sido aliados fieles de la política re
formista contra el P.C. . la bancarrota ideológica 
de esos grupos tes conduce a la bancarroaa de tes 
grupos mismos como es el caso de tes eliispistaa. 
cuya desagregación y descomposición es un hecho pú
blico. El C.E. del P.C. comprueba que la posición 
del Partido en los acontecimientos de los últimos me
ses gracias al nuevo curso, lo ha consolidado y que su 
influencia política sobre las masas ha crecido.

Adhiriéndose a la apreciación del X Plenum sobre 
el oportunismo como el mayor peligro para los P.C., 
el C.E. del P.C. confirma la Carta Abierta de la di. 
rección (agosto) y llama seriamente la atención de 
las organizaciones del Partido sobre la existencia de 
ese peligro en nuestro seno. La incomprensión demos
trada en unos casos, la pasividad y la resistencia en 
otTos —• aunque los menos, — no son sino manifes
taciones exteriores de ese peligro en el Partido. Por 
la naturaleza de dicho peligro, el C. E. estima ne
cesario impedir su existencia y extensión, y a los 
efectos, paralelamente a una labor de n ayor esclaro 
ciminto político e ideológico, resuelve depurar al Par
tido de tes elementos oportunistas que te obstruyen bu 
camino.

El C.E. del P.C. comprueba además q.ue los acon
tecimientos de la América Latina y el desenvolvi
miento del movimiento revolucionario, confirman la 
línea del X Plenum y de la I Conferencia Comunis
ta Latino-americana. Los acontecimientos colombia
nos, sobre todo, dan una confirmación brillante no so
lo de la bondad de esa línea, sino dé las tareas y de
beres fundamentales que c-1 X Plenum y la I Confe
rencia señalan para la América Latina.

El C.E. el P.C. subraya especialmente la necesi
dad de acentuar la lucha del P.C. contra la guerra, 
en particular contra la guerra antisoviética; esa lu
cha debe orientarse no sote a tratar de impedir la 
participción y complicidad del país en la guerra im
perialista,, sino sobre toco a tiansformar esa lucha 
en lucha por el derrocamiento de la burguesía, por el 
Gobierno Obrero y Campesino. El Partí lo debe ligar 
<«te problema con su bicha cotidiana.

El C.E. del P.C. comprueba que, a pesar de que 
el Plenum del C.C. del Partido (marzo 1929) apro
bo un informe d? lu dilección; respecto do la lucha 
contra la derecha, la dirección no tomó en el tiem
po y con la energía indispensables la resolución que 
correspondía contra la derecha y ®1 grupo de los 
conciliadores. Este hecho revela que había una cierta 
incomprensión en la dirección sobre la importancia 
de esta cuestión. El C.E. del P.C. observa que, en 
genera1, el Partido padece de provincialismo, en cuan
to no profundiza suficientemente los problemas in
ternacionales del comunismo y no los vincula con 
las cuestiones nacionales. A estos efectos, el C.E. 
del P.C. estima necesario se adopten las medidas 
requeridas para que el Partido siga atentamente las 
glandes cuestiones políticas debatidas en la I.C. y 
en los P.C.

El C.E. del P.C. invita a las organizaciones del 
Partido a analizar en discusiones de base las resolu
ciones del X Plenum ligándolas con las cuestiones 
nacionales a debatirse en el próximo Plenum del 
C.O., y al incitarlas a la aplicación consecuente y 
enérgica de la línea táctica del Partido que es la 
de la I.O., — les recuerda que esa aplicación será 
imposible sin una lucha tenaz contra las vacilaciones 
y debilidades que son factores oportunistas.
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RESOLUCION SOBRE DEPURACION
• •

EL NUEVO CURSO EN EL P. C.
El Comité Ejecutivo después de la amplia discu

sión autocrítica habida en todas las instancias del 
Partido comprueba que la aplicación de la nueva lí
nea del Partido, especialmente a través de las jor
nadas del lo. y 23 de Agosto, ha dado frutos im
portantes, consolidando la ideología revolucionaria 
del Partido, aumentando su prestigio y ascendien
te entre las masas obreras cada vez más influen ia- 
das por el Partido y acreciendo sus fuerzas efec
tivas, mediante la afluencia de nuevos afiliados pro
letarios que se allegan al Partido en el curso de 
la ludia, y conquistadas por la aplicación enérgica 
•del nuevo curso. La experiencia fundamental de 
esas jornadas muestra q-ue el Partido Comunista, co
mo tal. penetra realmente entre las masas, encabeza 
sus movimientos y tiende abiertamente hacia la con
quista de la mayoría del proletariado.

Asimismo, el C. E. comprueba que la masa general 
de los miembros del Partido ha comprendido y prac
ticado sin vacilaciones la línea del mismo; gracias a 
ello es que el Partido lia podido conquistar nuevas 
simpatías y mayor influencia.

Paralelamente, el O. E. observa, empero que en 
algunas capas reducidas del Partido — en su mayo
ría, de composición social no proletaria — se ha e
videnciado una tendencia a la pasividad, particular
mente nociva en este período de luchas interna» 
y vastas. Esa pasividad significa un factor pertur
bador para la vida del Partido y de contradicción 
abierta con la actividad desplegada por el mismo 
en la aplicación de la nueva línea. El hecho marca, 
igualmente, una contradicción respecto de la línea 
misma. Sin duda que el nivel ideológico escaso de 
esas capas y su desvinculación con la vida y trabajo 
del Partido son parte de la base de esa pasividad, 
pero es evidente que la noción de irresponsabilidad 
política poqueñoburguesa que ella denuncia debe ser 
combatida seriamente; el C. E. manifiesta que ese 
espíritu desaparece absorbido en una atmósfera de 
actividad revolucionaria e indica la necesidad de 
exigir a cada afiliado su máxima actividad.

La pasividad es el enemigo principal del Partido; 
respecto de ella no puede tenerse ninguna tolerancia, 
de acuerde con ello, el C. E. entiende indispensable 
establecer sanciones para los casos reveladores de 
ese espíHtu, y encarga a los órganos respectivos la 
aplicaeiós de las mismas.

El C. E. abraza en tres grupos las manifestaciones 
contrarias o de resistencia a la línea del Partido: 1) 
Casos d-e traición. En el se hallan quienes, com
prendiendo” la línea política del Partido, según de

claran, la combaten acusándola do línea aventurista 
Para quienes piensan así la admisión de su perma
nencia en las filas del Partido es imposible. En el 
Partido Comunista no se puedo estar sin la acepta
ción de su 'línea; menos pueden estarlo aquellos que 
la combaten, haciendo coro a los ataques do nues
tros peores adversarios!. La función de esos elemen
tos en el Partido es la de paralizarlo y frenarlo en 
la acción; el Partido debe deshacerse de estos bom
beros interiores y saboteadores conscientes. La san
ción en tal caso es, pues, la de exclusión. 2) Casos 
de irresponsabilidad. Se trata de un núcleo de afi
liados que violaron la línea del Partido^ declarando 
haberlo hecho de buena fé, por desconocimiento de 
las consignas y directivas concretas lanzadas por vi 
Partido. El C. E. estima que esa ligereza política 
no debe ser tolerada, pues refleja típicamente la 
tendencia a la pasividad, significa de hecho el 
sabotaje de la línea del Partido; Ella es la manifes
tación más clara de alejamiento respecto del Par
tido. Para esos casos, la sanción del C. E. es: severa 
censura para esos afiliados, que continuarán en el 
Partido a la condición de reconocer expresamente el 
error cometido y de comprometerse a aplicar enér
gicamente la nueva línea. 3) Cu-sos’ de incompren
sión. Se trata dé afiliados que no han comprendido 
la táctica del Partido y que han errado en conse
cuencia. En esos casos, corresponde un serio llaman
do al orden; ellos deben comprometerse a aceptar 
y aplicar ia nueva línea, reconociendo el error co
metido.

En general, el C. E. estima que sin la aprobación 
expresa y sin reservas de la linea del Partido, sin 
su aplicación rigurosa y eoncientq, la permanencia 
en las filas del Partido se hace imposible. La masa 
del Partido lo comprende, y el Partido mismo es
tá en condiciones de salvaguardar enérgicamente 
su línea justamente porque en la aplicación de la 
misma él se ha fortalecido, aumentando el prestigio 
entre las masas. Los casos 2 y 3 muestran una pa
sividad que prueba el alejamiento respecto del Par
tido. El C. E. expresa que esa pasividad conduce 
a la ruptura con el Partido y con la I. C., lleva a 
Jas filas de los traidores y renegados, al penelonis- 
mo. Comprueba, a-demás, el O. E. que uno o dos 
miembros del C. C. se hallan comprendidos en esa 
pasividad, y por ello propone al próximo Pleno del 
C.C., la separación de los mismos de dicho organis
mo.

El C.E. llama la atención de todo el Partido so
bre la importancia de la pasividad^ que sin sor cuan

Una recienitc reunióm Aplanaría dolí C\ E del 
Partido Comunista de la Argentina, preparatoria del 
inminente Pleno del C. Q, ajprobó unánimente las 
tesis y resoluciones del X Plenum del C. E. de la 
Internacional Comunista y aprobó la línea táctica 
que sigue el Partido después de su VIII Congreso 
nacional, adoptando medidas para asegurar la api*'  
ración enérgica del nuevo curso iniciado.

Ya log trabajos del mencionado VIII Cngreso apor
taban los elementos esenciales de la nueva situación, 
pero es indudable que los documentos posteriores del 
Partido, y en particular la Oarta Abierta del Secre
tariado Político elaborada a fines de agosto, des
pués de las jornadas del lo. y 23 de ese mes, 
contienen un análisis más completo, que abarca las 
modificaciones producidas en los últimos tiempos. 
El estudio de la situación nacional tal como de ellos 
se desprende, MUESTRA QUE LAS DECISIONES 
DEL X PLENUM DEL C E. DE LA I. C. SON 
PLENAMENTE APLICABES EN LA ARGEN
TINA.

Los aspectos más salientes de la situación argen
tina se señalan, antes que nada, ipor las dificultades 
económicas crecientes que repercuten en la orienta
ción de la burguesía nacional, en la postura de los 
partidos burgueses, en la acentuación de los antago
nismos de clase. Uno de los factores determinantes 

titativamente un hecho temible, encierra empero un 
gran peligro político, pues que coincide con el ataque 
reforzado de nuestros adversarios, con el frente úni
co de los reformistas y oportunistas de todo pela
je, que pretenen — aquí como en todos los países 
del mundo, — que el comunismo se debilita con 'la 
aplicación de la nueva línea. La pasividad tiene el 
apoyo de hecho de las corrientes reformistas y opor 
tunistas: esa es la, importancia de su peligro para el 
Partido, y de ahí la necesidad de combatirla sin 
contemplaciones.

Finalmente el 0. E. comprueba — contrariamente 
a lo que chillan nuestros enemigos, — ique el Parti
do se ha fortalecido en la aplicación de la táctica 
revolucionaria y que se reforzará en la medida de 
su práctica más sistemática y permanente. Ella, y 
solamente ella, conducirá al Partido hacia su trans
formación en Partido de masa y de dirección del 
movimiento revolucionario. El C. E. incita al Par
tido, pues, a continuar con vigor y entusiasmo acen 
tuados el trabajo enérgico sobre la base de la nue
va línea- •

<EL C. E. DEL PARTIDO. 

de esa agravación reside en el agudizamiento de la 
lucha interim¡perialista por la fiscalización de la eco
nomía nacional, lucha que tiene como actores funda
mentales los Estados Unidos y Gran Bretaña. El 
viaje de Mr. Hoover, la adquisición por “trusts” 
yanquis de nuevas empresas, la reforma de las tari
fas arancelarias norteamericanas, gravosísimas para 
la producción argentina; las mayores actividades del 
capital ferroviario británico, la -misión de Lord 
D’Abernon, etc., no son sino manifestaciones de e3a 
agravación en la lucha de los imperialismos. De ahí 
se sigue no un mayor margen de liberación de la 
economía nacional, sino todo lo contrario; su más 
grande supeditación al imperialismo, que mediante 
una presión agravada crea nuevas dificultades y per
turbaciones a la economía nacional. Como ejemplo 
de esas dificultades pueden mencionarse la desapa
rición o asfixia de algunas industrias creadas du
rante la guerra o en el periodo (primero do la 
post-guerra. la situación de los ganaderos, la depre
sión agrícola que se torna más grave con el desastre 
de una vasta zona agrícola, etc. La burguesía na
cional (y no creemos necesario analizar en este ar
tículo las repercusiones concretas que la situación 
económica provoca en la formación política de la 
burguesía) no es capaz, evidentemente, de intentar 
la menor acción seria contra el imperialismo que so
foca la economía argentina; por el contrario, alián
dose mayormente con él, busca un derivativo a ex
pensas del proletariado y de las masas laboriosas. 
Así, la palabra de orden de la burguesía es aumen
tar m¿¡s todavía la explotación de las grandes 
masas, arrebatarles sus conquistas y toda garantía 
política (derechos obreros, derecho de huelga, etc.). 
El resultado no puede ser sino la agravación do la 
lucha de clases, que se revela en la mayor amplitud 
y frecuencia de los conflictos obreros, en huelgas de 
los agricultores, en el carácter cada vez más polí
tico de las luchas, por lo mismo que tetas, a poco 
de comenzadas, chocan con todo el aparato estatal 
y con el Gobierno irigovenista.

Pero esa misma agravación de la lucha de clases 
clarifica el movimiento obrero. El irigoyenismo puedo 
hacer demagogia “obrerista” en período de relativa 
tranquilidad social; cuando esa tranquilidad des
aparece hollada (por los grandes conflictos de clase 
(Santa Fe), el irigoyenismo se quita la careta y 
aparece en su verdadera fisonomía: como el ÓTgano 
represor antiprolotariq, al servicio incondicional de 
las diversas capas de la burguesía nacional. Y en la 
misma medida en que los combates de clase toman 
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mayores proporciones y se “polit:za.i’ más, los re
formistas de todos los colores buscan, por propia 
gravitación de las cosas, su ubicación natural: al 
lado de la burguesía y del Estado capitalista contra 
las luchas del proletariado. Es el caso no única
mente de los reformistas declarados de la C. O. A., 
que hace tiemjpo son conocidos como agentes del 
patronato en el seno de la organización obrera; lo 
es igualmente de los anarco sindicalistas de la U. S. 
A., que abandonan, ignoran o traicionan al pro
letariado en pelea y que, paralelamente a la campaña 
intensa por la legalización sindical (o sea, la subor
dinación del movimiento sindical al Gobierno bur
gués), redactan conjuntamente con los representantes 
de la C O. A. las bases para la “unificación” del 
movimiento obrero argentino, bases que amén de 
pasar por alto a los sindicatos autónomos y a la 
masa desorganizada, destierran la ludia de clases, 
con lo cual se ve patentemente que la mentada ‘ ‘ uni
ficación” es, en realidad, la conjunción de las fuer
zas reformistas dirigentes de las dos centrales contra 
el impulso revolucionario de las masas, contra la 
lucha de clases, por la colaboración con la burguesía. 
Y es el caso< finalmente^, de los anarquistas de la 
F. O. R. A., central obrera de escasa importancia 
numérica, que ha mostrado su verdadera expresión 
en el curso de los grandes movimientos rosarinos: {por 
dos veces consecutivas traicionó al proletariado, retu
vo a las masas y saboteó la huelga general, pactando 
con la burguesía un acuerdo vergonzoso que colo
caba a los obreros organizados en el mismo pie de 
“igualdad” que los crunúros Teclutados e impuestos 
por las entidades patronales.

El VHI Congreso del Partido, en sus tesis polí
ticas, preveía la inciación de un período nuevo, carac
terizado por grandes luchas de clase; ese período ha 
comenzado y se desarrolla. La burguesía quiere aplas
tar al proletariado, tanto en sus condiciones de exis
tencia como en sus derechos- y no sólo le arrebata 
esos derechos, sino que mediante la legalización sin
dical tiende a inutilizar los sindicatos como instru
mentos de la lucha de clases, conviitiéndolos en 
apéndices burocráticos del Estado, destinados a lle
nar la función de rompe-huelgas.. Toda la naturaleza 
de la situación nacional plantea al Partido este dile
ma: o el renunciamiento a la lucha, o tomar, como 
Partido ,1a dirección de los movimientos de masa. 
Naturalmente, el Partido jamás podrá seguir el 
primer camino: ha elegido resueltamente el segundo, 
que es el único justo, que responde a toda política 
internacional de la I.C. y que solamente él, permite 
cumplir al Partido con los deberes que la situación 
nacional e internacional le marca actualmente. En las 
condiciones actuales de acentuación de la lucha in
terimperialista, de agravación de la reacción bur

guesa y estatal, de “unificación” do todas las 
fuerzas reformistas contra Ja lucha de clases, de 
frente único orgánico de esas fuerzas con el Estado 
capitalista, renunciar a la ludia independiente del 
Partido, a pesar o sobre la voluntad reformista do 
los jefes sindicales, renunciar a dirigir el movi
miento y la lucha de las masas, equivale a renunciar 
a actuar como Partido Comunista. Esto lo ha com
prendido todo el Partido, en su conjunto.

El Partido ha hecho ya sus armas en la aplicación 
de la nueva táctica^ y por eso podemos hablar, pro
piamente, de un nuevo curso para el Partido argen
tino. La Jornada de Roja del lo. de Agosto fué la 
primer experiencia de vastas proporciones, y ma<- 
grado lag dificultades y defectos (analizados en la 
Carta Abierta y en el curso de la auto-critica inte
rior que se siguió inmediatamente), el éxito del P. 
C. ha sido evidente. La consigna de la HUELGA 
GENERAL POLITICA llegó a las. masas pese a la 
traición y a la obra de las Centrales reformistas, 
de los socialistas, de los “penelonistas”, todos uni
dos bajo la bandera de acusación contra le Partido, 
al que señalaban de realizar — como en todas 
partes, |por lo demás, — una política de aventura. 
Pese a la traición de los anarquistas y do las demás 
fuerzas, el proletariado de Rosario se hizo eco de 
nuestra palabra de orden, como lo hizo, en gran 
medida también, el proletariado d9 Buenos Aires. 
La huelga general del 23 de agosto reportó al Par
tido un éxito análogo, enriquecida, además, por ia 
importancia realmente grandiosa de las demostraciones 
de masa realizadas por entonces. El Partido AU
MENTO MUCHO SU PRESTIGIO REVOLUCIO
NARIO ENTRE LAS MASAS MERCED A LA 
APLICACION DE LA NUEVA LINEA, y eso ha 
podido verse, entre otras cosas, en el reclutamiento 
de nuevo afiliados obreros, en el mayor éxito de 
nuestra propaganda general. Las demostraciones del 
7 de Noviembre, y especialmente el desfile realizado 
eso día en Buenos Aires, Rosario, etc., fueron im
ponentes y constituyeron un índice cierto del cre
cimiento de la influencia del Partido en el prole-*  
tañado.

La principal importancia de la aplicación de esta 
táctica en los acontecimientos del lo. y del 23 
de Agosto, reside en lo siguiente: el Partido Comu
nista, participando como tal en la acción de masas, 
tomando su dirección y orientándola, se ha mostrado 
no solamente como la IONICA FUERZA REVOLU
CIONARIA, sino como la UNICA FUERZA CA
PAZ DE ENCABEZAR A LAS MASAS, DE 
SOSTENER. ALENTAR Y AMPLIAR SUS LU
CHAS .por ¿las reivindicaciones fmás Sementales. 
Efectivamente, el cuadro ofrecido por los acontecí- 

mientos de loa últimos tiempos es ol siguiente: d« 
un lado las masas en lu ‘cha y con ella y a su cabeza, 
el Partido Comunista; del otro, el bloque de todos 
nuestros enemigos (Estado burgués, reformistas de la 
C. O. A., de la U. 8. A., anarquistas, penelonistaa, 
socialistas). Cuando todas las fuerzas adversarias 
frenaban el movimiento y entregaban a las masas, 
el P-.O. luchaba por la intensificación y ampliación 
del movimiento, por la creación de comités de base, 
etc. El proletariado ha comenzado a ver, en Rosa
rio, en Buenos Aires, que el P, C. es la única fuerza 
que la conduce consecuentemente a la lucha, y que 
todaá las otras corrientes del movimiento obrero se 
han pasado a la burguesía. Con ello, el Partido Co
munista se ha colocado políticamente a la cabeza de 
las masas, y rompiendo la legalidad sindical de los 
rompehuelgas, participó independientemente de las 
luchas. El esfuerzo del P. C., pues, por la aplica
ción de la nuera línea, es muy apreciable y ha 
dado, repetimos, resultados.

Pero el P. C. no ha limitado su auto-crítica a la 
constancia de los aspectoh positivos: ha visto igual
mente, las deficiencias y fallas, que son relativa
mente importantes. En el curso de las jornadas, sé 
ha notado en algunos sectores poco importantes del 
Partido falta de fe, y resistencia pasiva a la nueva 
línea; ese espíritu de pasividad revelado por esos 
militantes, constituye un peligro real y la fuente de 
los (peligros de derecha en el Partido. El Partido 
reconoce que esa pasividad es intolerable en el Par
tido, que ella conduce al oportunismo, que su conse
cuencia es paralizar al Partido. Ello explica la ne
cesidad de una ofensiva ideológica contra tales peli
gros. de explicación de la nueva línea a la luz do 
los ejemplos recientes e internacionales y, al mismo 
tiempo, la adapción de sanciones severas para quie
nes hubieran saboteado la política del Partido. La 
resolución sobre depuración adoptada por el C. E. 
y publicada enseguida muestra la disposición del P. 
C. *de  impedir el desarrollo de ese (peligro.

.Al mismo tiempo se ha advertido una adaptación 
insuficiente del trabajo del Partido al nuevo curso. 
Así, entre la tarea crítica contra loa enemigos y 
traidores y la labor de organización que materializase 
nuestra línea en el curso de las luchas, ha habido 
una desproporción que prueba que aún, en la prác
tica, el Partido no ha pasado en la medida necesa
ria de la agitación y propaganda a la obra efectiva 
de dirección del movimiento do masas. Se ha podido 
comprobar, además, una vinculación deficiente en
tre los órganos de dirección y los do base,. y sobre 
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todo, entro los Comités Regionales y his organizacio
nes locales. De las discusiones autocríticas efectuadas 
en la ba.se del Partido, se ha deducido que el 
mayor peligro ea el del oportunismo, que se ofrece 
sobre todo bajo forma de pasividad, y que consiste 
en aceptar sin oposición las directivas del Partido, 
pero sin aplicarlas. El Partido entiende que en las 
condiciones actuales^ tal situación es inadmisible: 
por lo mismo que es un momento de mucha respon
sabilidad para el Partido, ese relajamiento de la 
disciplina, que es fruto de incomprensión o desacuer
do 'político, constituye un peligro muy grave. Por 
eso el Partido adopta las medidas para crear una 
atmósfera de mayor responsabilidad, castigando las 
defecciones, las indisciplinas, etc.

Actualmente, en el Partido no hay resistencia al 
nuevo curso; si existe, es en grado minúsculo, lo 
cual no quiere significar que ella deba ser descui
dada. De parte del Partido hay una comprensión 
más cabal de la línea presente, y ésto débese, sobre 
toda, a la experiencia realizada con las jornadas 
del lo. y del 23 y a la obtenida porteriormente. 
Por ejemplo, ea digno de destacarse la huelga gene
ral en la industria del mueble, el 21 de octubre. 
Los obreros de esa industria tienen huelgas impor
tantes en tres establecimiento de los más grandes; 
los dirigentes del sindicato sabotean abiertamente 
esas huelgas. En una do las incidencias de esa huelga, 
la policía asesinó a un obrero * ‘ chaffeur ’ ’ que estaba 
al servicio de los huelguistas. La indignación obrera 
fué grande. Pero a pesar de ello, ni los dirigentes 
reformistas “cliauffeurs” ni los del sindicato de la 
industria del mueble —• estos últimos son una vieja 
y avezada burocracia sindical reformista, — quisie
ron una demostración proletaria, que se imponía por
que el asesinato de Piñeyro era, sobre todo, uno de 
los síntomas de las reacción estatal-patronal. Los 
dirigentes querían ahogar la demostración. Bajo la 
dirección del P. C.» el Grwpo Rojo de la industria 
del mueble declara, .por sobre los dirigentes del Sin
cato, la huelga general del gremio, y la musa del 
mismo responde en forma amplia y total*

El Partido no ignoft. que un peligro es que el 
P. C. sea superado por la acelerada radicalización de 
las masas: su mayor contacto con la misma, au 
trabajo directo en ella bajo ia inspiración del 
nuevo curso, es el único camino que sobrepasará las 
dificultades y vencerá los peligros, y el que transfor
mará al Partido en director del movimiento revolu
cionario de masas.
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URUGUAY

CARTA ABIERTA DEL C. C. DEL P. C. 
DEL URUGUAY

Compañeros:
El C. Central, con la representación del Secre

tariado Sudamericano de la I. C. ha '.discutido la si
tuación internacional, continental y nacional y la 
actividad general del Partida, constatando que sobre 
todo después de las últimas elecciones en las que el 
Partido disminuyó su caudal electoral en la capital 
principalmente y perdió uno de sus diputados nacio
nales — lo que se explica ante todo por la acentua
ción de su línea clasista que determinó el aleja
miento de los últimos restos del electorado ocasio
nal pequeño-burgués que lo había acompañado has
ta ese entonces — el Partido se entregfó a una ¡seria 
labor de reorganización de sus cuadros en Monte
video y a una intensa tarea de atracción de nuevos 
adherentes, consiguiendo muy importantes resulta
dos tanto en el orden organizativo como en el aumcn 
to de nuevos miembros en su inmensa mayoría obre
ros. Paralelamente a esos progresos internos, la la
bor del Partido se concentró fuertemente sobre él 
trabajo sindical, hecho que se tradujo en la orga
nización y dirección de una serie de huelgas de gran 
importancia y do carácter ofensivo, entre ellas la 
huelga de la Construcción que movilizó cerca de 
15.000 trabajadores, la mayoría de los cuales fueron 
organizados en un potente sindicato de industria 
— huelga que terminó victoriosamente y que rea
nimó’ el movimiento sindical entero dándole .un fuer
te impulso y que fué el punto de partida del período 
de contraofensiva del proletariado en el país.

Continuando la acción en el mismo campo, el Par
tido desarrolló una lucha enérgica y justa, por una 
parte, contra el anarquismo sectario que detentaba 
la dirección en varias organizaciones, y, por la otra, 
en pro de la unidad sindical nacional. Los resulta
dos fueron en el primer caso, que se levantara ba 
jo la dirección de militantes comunistas una serio de 
sindicatos (Madera, Construcción del Automóvil, 
etc.), y, en el segundo, que se llegase a la realización 
de un gran congreso sindical nacional congregando 
cerca de los 4|5 de la fuerza sindical proletaria de 
toda la República, congreso del que surgió la C. G.

T. U., la central revolucionaria, q.ue estando bajo 
la influencia decisiva del partidq, asegura a este 
la hegemonía indiscutida en el movimiento obrero 
nacional. En ese sentido el Partido ha obtenido una 
gran victoria-

El Partido ha llevado a cabo también diversas 
campañas de agitación que lo pusieron a prueba 
y que tuvieron ámplia resonancia nacional e interna
cional; en primer término, las demostraciones de 
hostilidad hacia Vandervelde y Hoover, cuando a su 
llegada al país; luego la campaña antiguerrera del 
lo. de Agosto, que a pesar de las fallas que se ma
nifestaron, y de las que se hablarán más adelante, 
fué conducida con éxito en frente único con toda 
una serie de organizaciones proletarias de masas, 
habiendo culminado en una potente manifestación 
en la Capital y mítines en diversas localidades del 
interior. Finalmente, se realizó la campaña antim- 
perialista del 23 de Agosto, en la que el Partido in
tervino apoyando con todas sus fuerzaz a la C. G. 
T. U.. logrando en la nombrada fecha — malgrado 
algunas deficiencias ocurridas y la formidable cam
paña de confusión de la prensa capitalista y de los 
socialdemócratas y anarquistas y el contraparo or
ganizado bajo la dirección de estos últimos — el 
proletariado montevideano y aun el de alguna .po
blación del interior, librase una de sus más fuertes 
batallas políticas, contra el imperialismo, contra la 
burguesía nacional y sus apéndices los socialdemo- 
cratas y anarquistas contrarrevolucionarios, conver
tidos ya hacia el socialfascismo.

Pero junto a las anteriores constataciones, la dis
cusión habida en el O. C. reveló, con toda claridad 
y evidencia, que en la línea política y en la acción 
del Partido existían serias desviaciones y fallas, las 
cuales pasamos a analizar de inmediato.

EL TERCER PERIODO DE POST- GUE
RRA,

EQ X Pleno de la I. C. ha caracterizado la situa
ción internacional en el tercer período de la crisis 
capitalista de post-guerrai. como un período de agu

das y crecientes contradicciones internas y externas 
del capitalismo (contradicciones entre proletariado 
y burguesía, entre los diversos imperialismos y la 
Unisón Soviética que construye victoriosamente el 
socialismo), de agudización de la lucha de clases, de 
nuevos imputaos de Ja ola Revolucionaria, del aumento 
creciente de la combatividad del proletariado, período 
que nos lleva, por una parte, a través de la exacer
bación siempre mayor de las batallas clasistas en 
cada país, hacia una situación revolucionaria enfren
tando a las masas trabajadoras con el problema de 
la toma del poder.

La agresión de los generales chinos (instrumentos 
del imperialismo) a la Rusia Soviética^ demuestra 
que la guerra imperialista contra el primer Estado 
proletario deja do ser una «ampie preparación, ha
biéndose traducido en realidad actual, que obliga al 
proletariado en esca’a mundial a movilizarse en de
fensa de la patria socialista y para lucliar contra el 
imperialismo agresor.

La Conferencia Comunista Latino Americana es
tableció también que en el orden continental el mis
mo proceso revolucionario so manifestaba netamen
te, agravado por el carácter semicolonial de Améri
ca Latina y la intensificación del choque anglo-yanki 
por un lado y del rápido -desarrollo del movimiento 
antimperialista, por otro. Los hechos de Colombia 
particularmente, la situación en Brasil, Ecuador, etc., 
prueban que en estos países está a la orden del día 
la revolción democrático burguesa, la cual tiene su 
base la revolución agraria, la lucha contra el lati- 
fundismo y la conquista de la tierra para quienes 
la trabajan y la lucha contra el imperialismo y las 
burguesías nacionales y sus agentes, revolución que 
para alcanzar sus objetivos y transformarse en el 
proceso de su desarrollo en revolución socialista, de
berá cumplirse bajo la hegemonía del proletariado 
fundamental de cada país y, por consiguiente, de su 
vanguardia consciente , el Partido Comunista.

APRECIACION DEL PARTIDO COMU
NISTA SOBRE LA SITUACION NACIO
NAL.

Sobro esta base de la situación internacional y 
continental el Comité Central ha pasado al examen 
de la situación nacional y de la línea política del 
Partido, comprobando que el Partido tenía una mala 
apreciación de la situación nacional y una mala pa
rición frente a la misma, siendo bu línea política 
geieral fuda/mcntalmente falsa.

Se notó de inmediato:
a) Un insuficiente estudio y comprensión de la 

situación económica y política nacional,, de las con
tradicciones internas» y do la relación do las fuerzas 
sociales, de la capacidad de combate de la clase obre

ra y campesina y de su proceso de radicalizacin, de 
la capacidad del Partido para arrastrar a las ma3ae 
hacia ia solución revolucionaria de Ja crisis actual.

b) Careciendo el Partido con esta su apreciación 
de una perspectiva revolucionaria, no tuvo en cuen
ta naturalmente el carácter democrático burgués de 
la revolución en el país y de sus fuerzas motrices 
y no dirigí todas sus energías a la conquista de 
estas fuerzas, que son en realidad el proletariado de 
las industrias fundamentales, de los frigoríficos, del 
transporte, de las explotaciones ganaderas y agríco
las y como aliados los pequeños campesinos.

Le. falsedad de la línea política del Partido, se 
ha expresado en la forma siguiente:

Perspectiva del llamado “gobierno fuerte’’, esto 
es de una dictadura de parte de la burguesía más reac 
cionaria, (representada fundamentalmente por los 
terratenientes y ganaderos), con formas fascistas y 
el aplastamento absoluto e inevitable de las masas 
trabajadoras. Llegábase as? a una previsión catas
trófica y aterrorizante, olvidando en forma completa 
como si no existióse o no tuviese peso alguno en la 
situación, un tercer factor: el proletariado reagrupan
do en torno suyo vastos estractos de la clase trabaja
dora do la ciudad y del campo. Esa absoluta falta de 
fe en la capacidad de lucha de la clase proletaria, 
que desarma y frena toda resistencia de las masas, 
debe ser calificada como una posición capitulaoio- 
nista. Debe, por tanto, ser condenada de la manera 
más enérgica y combatida como manifestación de 
una gravísima desviación, inadmisible en el Partido 
de la revolución proletaria.

La valorización de la situación nacional y la pers
pectiva derrotista expuesta en varios documentos del 
Partido, no pueden partir sino de un error básico 
que debe combatirse como grave desviación de dere
cha : que el Uruguay se encuentra frente a un reforza 
miento y a una consolidación política de la burgue
sía y a un debilitamiento de las fuerzas de resis
tencia de las masas trabajadoras. Se interpretan 
las tentativas de recurrir a la fascistización del Es
tado, como el indice de un reforzamiento de la bur
guesía, siendo que, al contrario, se .debe reconocer 
que esta tiende a apoyarse en los métodos dictatoria
les de la violencia cuanto más siente la inestabilidad 
de su poder.

¡Cómo debe el Partido apreciar la situación na
cional y perspectiva de desarrollo!

Iniciando la profundización^, en preparación del 
próximo Peno, del estudio de la situación económica 
y política en el campo nacional. Pueden desde hoy 
ser fijados los siguientes rasgos característicos de 
la misma:

a) Empeoramiento económico grave y progresivo
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que ataca las bases fundamentales de la economía 
del país con amenaza de crisis, como ocnsccuencia 
ademas de los factores nacionales, !d'e la exacerba
ción de las contradicciones capitalistas en el campo 
internacional (agudización del conflicto entre los 
imperialismos); de la crisis agraria en la escala 
mundial y, por consiguiente, política de restricción 
y reforzamiento de las tarifas aduaneras que res
tringen y dificultan el acceso al mercado de expor
tación uruguaya; de la crisis del crédito, etc.

b) Agudización de los conflictos internos de la 
burguesía sobre la e-scala nacional que partiendo 
del creciente choque de intereses en el campo eco
nómico (intereses de los terratenientes y ganaderos 
de una parte, política de proteccionismo de la bur
guesía industrial por otra», se traduce en una exar- 
cebaoión de la lucha política con perspectiva de lu
cha armada (motín, de loe riveristas y reaccionarios 
por una parte, amenaza de ‘* revolución ’ ’ batlista, 
de otra).

c) Penetración siempre más rápida del imperia
lismo, facilitada por las dificultades económicas y 
financieras actuales. Esta mayor penetración condu
cirá a una mayor agravación de la crisis como con
secuencia de la mayor dependencia eocnómica y de 
la agudización de la lucha yanki-inglesa por el mo
nopolio económico del Uruguay.

d) Radicalización de las masas obreras y mayor 
combatividad !de Jas mismas, lo cual so ha expresado 
claramente en los últimos tiempos por toda una se
rie de huelgas ofensivas de importancia (la Cons
trucción, Plomeros y Cloaquistas, Frigoríficos Ar
tigas, Colonia, Paysandú, etc.), y durante las lucha» 
del lo. y 23 de Agosto último.

Todo esto lleva a la conclusión do que también 
en el Uruguay so constatan con toda evidencia los 
rasgos fundamentales que en la escala internacional 
caracterizan el tercer período de la postguerra. Pa
ra el Uruguay como para muchos países latinoameri
canos, el momento actual puede ser definido como 
la iniciación de un período de grave crisis política 
que llevará u situaciones revolucionarias, siendo en 
consecuencia la misión del Partido dar a las masas 
una gran fe y confianza en su capacidad de resis
tencia a los planes del enemigo de clase y de lucha 
ofensiva contra él; movilizar a los trabajadores, es
pecialmente a los obreros de las industrias funda
mentales y a los peones agropecuarios para las bata
llas y para sus reivindicaciones inmediatas, trans
formando esas batallas en luchas políticas contra la 
reacción amenazante, y mediante el escalonamiento 
de consignas políticas progresivas, llevar al proleta
riado a la contraofensiva revolucionaria, a sn arma

mento y al establecimiento del gobierno obrero y 
campesino.

SUBESTIMACION DE LOS PELIGROS 
DE GUERRA.

Otra falla fundamental del partido — además 
de la falsa apreciación de la situación nacional y 
de su perspectiva de desarrollo — es, evidentemente, 
la subestimación de los peligros de guerra. Esta sub
estimación tuvo su expresión más clara en que, a 
pesar del reconocimiento oficial de los mismos, no 
►e llevó permanentemente, y en particular en la 
prensa del Partido, una fuerte agitación al respecto. 
Frente a la campaña del lo. de Agosto, por otra 
parte, y antes del ataque de los generales chinos a 
la Unión Soviética», el Comité Central mismo mani
festó falta de decisión para dar a esta campaña ’a» 
más vastas proporciones y la mayor profundidad con 
el fin de movilizar al proletariado, lo cual era la- 
dice seguro de la subestimación del problema. Las 
dos fallas — tanto en el orden nacional como la de 
orden internacional qne exponemos más arriba — 
expresan igualmente una subestimación de la cre
ciente agudización de las contradicciones capitalis
tas. Por una parte, se ve la subestimación de los 
conflictos y contradicciones en el orden nacional, 
de la exacerbación de la lucha de clases y de la 
siempre mayor polarización de las clases, como tam
bién de la radicalización y combatividad obrera. Por 
otra parte, aparece netamente la misma subestima
ción de las contradicciones en el campo internacio
nal y de la agudización de la perspectiva que ya ha 
empezado a realizarse, de guerra interimperialista 
v de la agresión del capitalismo mundial contra el 
primer Estado proletario.

OTRAS FALLAS LIGADAS A LAS DOS 
FUNDAMENTALES.

(Jomo consecuencia de ambas subestimaciones, el 
Partido ha tenido las fallas siguientes:

a) Pasividad general ,esto es, que el Partido se li
mitaba a la obra superficial de propaganda y agi
tación por reivindicaciones parciales, persiguiendo la 
obtención de éxitos y objetivos inmediatos sin ligar
los con la situación pdlftica, sin dar iin mayor con
tenido político a toda esta agitación, tendiente a 
conducir a una verdadera movilización de las masas 
adecuada al movimiento revolucionario que teníamos 
como perspectiva inmediata o próxima .

b) Una gmn indiferencia en lo que concierne a 
la conquista de las fuerzas motrices de la revolución 
democrática burguesa como tales (proletariado, espe
cialmente los frigoríficos, transporte, peones de cam
po y pequeños) campesinos).

c) Un cierto alejamiento de la dirección del Par

tido de la base del mismo y falta absoluta de par 
ticipación de todo el Partido en la fijación de la 
línea política y táctica de ésto; no se ha hecho en la 
base del Partido una discusión amplia de la línea 
fundamental trazada por el Comité Central, de la 
situación, de las perspectivas y tácticas. El Comité 
Central discutía estas cuestiones en su pequeño ga
binete o llevaba ajite un reducido pleno y el Partido 
aceptaba pasivamente todas sus conclusiones. Este mé
todo es calificado por el Comintem — políticamen
te hablando — como una de las formas ,de la buro- 
cratización (oficinización) del trabajo del Partido.

f) Una insuficiente campaña de desenmascara
miento de la función que tienen en nuestro país, el 
batllismo y el socialismo y existencia de ciertas co
rrientes en sentido de debilitar la lucha contra ti 
anarco sindicalismo. Las campañas del lo. y del 23 
de Agosto mostraron como, de hecho, todas esta» 
fuerzas hicieron un solo block apoyando a todas 
las otras fuerza» reaccionarias da la burguesía para 
desorientar al proletariado, para desarmarlo y cum
plir la obra de saboteadores de la acción revolucio
naria.

Es imperativo mostrar sistemáticamente a las ma 
sas trabajadoras que el socialismo, el anarco sindi
calismo y en parte el batllismo, -desempeñan en el 
Uruguay la misma misión que en otros países, por 
ejemplo en Europa, tiene la social democracia, y que 
habiendo el batllismo entrado en el proceso de des
composición y diferenciación -de sus fuerzas hetero
géneas una parte de él, se transformará siempre más 
en nacional fascismo, mientras la otra parte, esto 
es, su ala izquierda, en conjunto con el socialismo 
y el anarco sindicalismo manifiestan ya las carac
terísticas de social fascismo que se harán cada día 
más netas y definidas.

Haciendo la débil distinción entre los jefes por 
una parte y las masas que los siguen por otra, e in
tensificando los esfuerzos por conquistar éstas úl
timas, es absolutamente necesario reforzar la lucha 
y el desenmascaramicnto de dichas fracciones, y par
ticularmente del ala izqueirda que en el batllismo 

aparece y trata de substraerse a la responsabilidad 
que les corresponde por haberse como fuerzas con
trarevolucionarias, a la izquierda que tiende a en
tretener e impedir que las masas disgustadas con la 
conducta de su partido se orienten hacia el Partido 
Comunista.

g) Una extraordinaria falta de ligazón del tra
bajo del Partido en las organizaciones de masas co 
laterales, con el trabajo general del mismo Partido. 
Este no ha trazado generalmente un plan de acción 
al respecto, abandonando esa acción a la iniciativa 

y a la obra puramente personal de algunos compa
ñeros.

En alguna» de estas organizaciones (Liga Anti
fascista, Liga Antiimperialista, etc.), se evidenció 
una falta de verdadero trabajo y aún entre las ma
sas inmigradas hubo una actividad incompleta.

h) Toda una serie de fallas se han mostrado en el 
terreno sindicaL Los afiliados al Partido, en su in
mensa mayoría no trabajan en los sindicatos, las 
fracciones sindicales no han tenido existencia en la 
mayoría de los casos, y las pocas fracciones existen
tes en Montevideo, llevan una vida desordenada y 
abarcan solo la menor parte de los miembros del Par
tido de la respectiva industria; los sindicatos rojos, 
por falta de militantes, cumplen escasa actividad, 
ellos funcionan todavía muy inorgánicamente, no 
tienen una intensa vida interior, y no cuentan con 
fuerte arraigo en las fábrica», siendo su crecimien 
to sumamente lento. El trabajo de educación revolu
cionaria se persigue en los sindicatos muy -débilmen
te por nuestro Partido y sus miembros.

i) Insuficiente comprensión del rol de las juven
tudes, del hecho que ella representa siempre más, un 
gran papdl en el proceso de la producción y que es 
la parte del proletariado que tiene más espíritu de - 
combatividad y es más accesible a nuestro Partido, 
del hecho también que en la» batallas de clase cons
tituye necesariamente la avanzada combatiente, y 
finalmente, del hecho que en la próxima guerra ella 
será arrastrada la primera a las líneas del frente. 
La falla del Partido a este respecto se ha mostrado 
en la falta de apoyo de cada una y todas las es
feras del Partido hacia el trabajo de la juventud 
comunista que debe convertirse en una organización 
de masa» y en uno de los pilares de las actividades 
del Partido.

j) Idéntica subestimación del problema femenino, 
del problema de atraer a las mujeres trabajadoras 
a la lucha de clases y al Partido .En este orden 
nótase una gran indiferencia en todos I09 órganos 
partidarios y además ciertos prejuicios de sexo, que 
es preciso desarraigar completamente. El proletaria
do femenino que es cada día más numeroso, y que 
sufre una mayor explotación de parte del capitalis
mo, está destinado a tener una gran participación en 
las batallas clasistas y revolucionarias. ES Partido 
dbe levantar sus reivindicaciones específicas, orga
nizado junto al resto del proletariado, y reclutar 
para sus filas sistemáticamente la parte más comba 
tiva y conciente del mismo. Un enérgico apoyo a los 
Oomités Femeninos y a la Comisión Central Femeni
na se impone especialmente.

k) En cuanto al diario del Partido, deben seña
larse varias fallas: lo. Falta do orientación efectiva 
del mismo por el Comité Central y aún falta de con-
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trol estrecho y permanente de su contenido. A causa 
de esto JUSTICIA sufre con frecuencia serias des
viaciones de concepto en su prédica; 2o. JUSTICIA 
hace pocas campañas proletarias de masas, y por 
esto y por no contar con una buena red de correspon
sales en las fábricas y empresas, no avanza más su 
difusión y su influencia sobre el proletariado; 3o. 
La base del Partido, sostiene al órgano oficial del 
mismo muy insuficientemente, no organizando las 
corresponsalías obreras en fábricas y talleres, di
fundiéndolo enérgicamente por este y otos medios 
y arbitrándole los recursos oiálmario» y extraordisa- 
tíos que le son inispensables. Solo una parte ínfima 
de los afiliados contribuyen para el diario con una 
cuota mensual voluntaria, y son numerosos, los que 
no compran^, ni leen JUSTICIA, hecho que es su-, 
mámente grave. JUSTICIA constituye una gran ar
ma del Partido y es preciso mejorar su contenido 
y su línea y que tanto la dirección como ht base 
del Partido den al órgano central comunista mucha 
más atención y ayuda que anteriormente.

CAUSAS BASICAS DE TODAS LAS FA
LLAS DEL PARTIDO.

¿Cuáles son las causas que explican tanto la fa
lla fundamental del Partido, en su línea política, 
como las otras fallas que de ella se derivan1? Son las 
siguientes;

lo. — La composición social general del Partido. 
Según las estadísticas de organización, el Partido 
está, compuesto de un 76,5 o|o de obreros^ más son 
obreros de la pequeña industria, o do ramas secun
darias de la producción. E 1 Partido cuenta en reali
dad con una muy débil base de proletarios de las 
industrias fundamentales más arriba ya señalada, 
y de las grandes empresas imperialistas principal
mente. Y es este proletariado el más explotado y 
oprimido, el que está en condiciones de adquirir 
más clara idea de sus intereses y sus problemas 
de clase y el que en la revolución democrático bur
guesa jugará el rol principal y el que está destinado 
a tomar bajo su hegemonía el desarrollo de esa re
volución para transformarla en un dado estadio en 
revolución socialista-

2o. — El bajo nivel ideológico y la insuficiente 
madurez política del conjunto del partido. Ambas 
cosas se han manifestado por un efectivo menospre
cio por el estudio de los problemas teóricos y de 
un análisis profundo y amplio de las condiciones 
económicas y políticas que sirvan como base para 
trazar la línea justa del partido; por la absurda 
contraposición entre la elaboración teórica y el traba
jo práctico. Esto tiene por consecuencia, una falta 
de seguridad política que se traduce en impresionis
mo, esto es, que se traza la línea política del Par

LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA 

tido tomando fundamentalmente en cuenta algunos 
hechos aislados y superficiales que no pueden per
mitir fijar la perspectiva para todo un período.

30. — El Partido que proviene del viejo Partido 
Socialista, tiene todavía una sorie de resabios de 
carácter sccial-demócrata que se manifiestan, 'ade
más de por muchos aspectos ya precedentemente 
señalados por una fuerte tendencia al practicismo en 
la vida general del Partido (dedicación exclusiva 
al pequeño trabajo cotidiano y sin ligarlo con una 
línea política sobre la base de una amplia perspec
tiva de futuro); por algunas manifestaciones de 
“conservatismo” en las organizaciones de masas 
que se expresa por el temor de comprometer la es
tabilidad de las mismas lanzándolas al campo de las 
grandes batallas de clase, o que a su vez constituye 
una cierta manifestación de corporativismo; por 
una cierta corriente a sobreestimar y dejarse arras
trar por los éxitos inmediatos y de apariencia ex
terna, particularmente los éxitos electorales; por la 
falta de ejercicio sistemático de la autocrítica hecha 
por todo el Partido después de cada prueba y de 
cada combate importante; por una falta e suficien
te combatividad y abnegación en el trabajo del 
Partido, por cierta comodidad e irresponsabilidad 
pequefio-burguesa; por determinadas desviaciones 
sindicalistas traducidas en la tendencia de algunos 
militantes que trabajan en organizaciones de masas 
a eludir el control permanente del Partido sobre su 
actividad, resistiendo al mismo tiempo la ligazón de 
au trabajo en la organización de masas con el tra
bajo del partido y «m vinculación personal con tal 
Partido; por falta de una coneieneyi clara en cada 
militante comunista del deber fundamental de po
ner los intereses del Partido y el cumplimiento de 
sus deberes para con él, por encima de todo interés 
o consideración de carácter personal o familiar; y 
finalmente, por la ausencia del verdadero concepto 
del valor de la disciplina comunista, bolchevique y 
resistencia del establecimiento o acatamiento de esa 
mismo disciplina.

Todas estas desviaciones y fallas, de no sor vis
tas y corregidas a tiempo .podían llevar a conse
cuencias muy graves para el Partido, sobre todo 
en caso ¡de una mayor agudización de la situación 
nacional actual o de la situación internacional (con 
el advenimiento de una ola reacciosaria que sería el 
inicio de una situación revolucionaria) y tal vez 
el Partido sucumbiese bajo el peso de la responsabi
lidad que dfeberá pesar sobre sus hombros .

Por otra parte la no corrección de los males ano
tados, agravaría fatalmente la situación interna del 
malestar que ya se sentía en el interior del Parti
do y cuyos primeros síntomas se manifestaron a raíz
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del resultado de las últimas elecciones expresándo
se también posteriormente en diversas circunstan
cias de una manera más o menos justa o exagerada 
y bajo diferentes aspectos. Este malestar además 
de obstaculizar el desarrollo del Partido hacia su 
consolidación política y orgánica, de no ser tenido 
es cuenta, crecería constantemente y podía degene
rar hasta constituir los elomentos de una situación 
de crisis en el Partido.

El Partido tiene necesidad de meditar porfunda
mente sobre las constataciones realizadas y expuestas 
más arriba y proceder en todos los grados de su 
organización, teniendo por base lo antedicho, a una 
sana autocrítica amplia y severa, profundizándola y 
extendiéndola a todas sus actividades y a todos sus 
problemas políticos, tácticos y de organización.

EN QUE SENTIDO DEBE EL PARTIDO 
CORREGIR SU LINEA POLITICA Y SUS 
FALLAS.

La tarea del Partido en el próximo Pleno, ha de 
ser naturalmente, concretar la línea política bols- 
clievique del Partido y tomar las medidas apropia
das para la corrección decisiva de todas sus fallas.

¿En qué sentido debe ésto hacerse? El Partido 
«deberá analizar profundamente la situación -actual 
sobre todo en el terreno nacional y vincularla con 
la situación internacional en el III período, para 
formar una justa apreciación de las perspectivas de 
las tareas y de la táctica que él debe seguir.

Es necesario en primer lugar, corregir las dos des
viaciones fundamentales de SUBESTIMACION del 
grdo reciente de agddez de las contradicciones ca
pitalistas, en el orden internacional por una parte y 
en el nacional por otra.

El Partido debe empaparse profundamente del 
concepto básico que estamos frente al período de 
nuevas guerras y principlmtnte de un guerra, con
tra la Unión Soviética, frente aJ período de un nuevo 
impulso de la ola revolucionaria.

A la perspectiva derrotista, de reacción triunfan
te, que era la única que nuestro Partido presentó 
ante las masas en los últimos tiempos, debe contra
ponerse la perspectiva revolucionaria de una ruptura 
del actual inestable equilibrio económico y político, 
no en favor del gran capitalismo reaccionario, sino 
en favor del proletariado y él campesinado. Y so
bre esta perspectiva, y ligándola con la perspectiva 
internacional partiendo de las ludias por reivindica
ciones inmediata*,  el Partido tratará con su acción
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de ahondar éstas y darles un contenido siempre más 
político para movilizar a las masas trabajadoras, 
conquistar por su clara visión política y su decisión 
en la lucha, la confianza de las mismas masas, ha
cerles comprender todas las nefastas consecuencias 
de una solución burguesa de la crisis actual y com
batir las tentativas reaccionarias de tal solución — 
lo cual solo puede lograrse en sentido revoluciona
rio — y finalmente conducir las masas trabajadoras 
hacia la solución proletaria do la crisis: hacia la 
ludia armada por la toma del poder y la formación 
del gobierno obrero y campesino.

LLAMAMIENTO A TODAS LAS FUER
ZAS DEL PARTIDO.

Camaradas: El Partido Comunista del Uruguay, 
debe entrar ahora en una nueva y superior etapa 
de su vida. Mediante la autocrítica y la acción depu
radora que se inicia con Ja presente carta abierta 
y que debe proseguirse sin ninguna omisión o vacila
ción a lo largo de todas las escalas del Partido, éste 
debe curarse de todas las fallas que minaban su 
saluid o detenían su marcha. Con la ampliación y el 
cambio de su perspectiva política en el sentido revo
lucionario, y con la concreción de las tareas fun
damentales que ante él se colocan en la hora presente, 
todos los miembros del Partido deben liquidar sus 
pesimismos, sus dudas y su pasividad e impregnarse 
el nuevo espíritu de lucha y combatividad que carac
teriza a todos los Partidos de la Internacional Co
munista.

El Comité Central llama a cada uno y todos los 
compañeros, a cada una y todas las organizaciones 
del Partido, a un trabajo entusiasta y enérgico en 
todos los campos de su actividad, trabajo que debe 
realizarse con verdadera audacia revolucionaria, con 
un alto espíritu de sacrificio y con el eano optimis
mo que debe damos la justa apreciación de la si
tuación y de las perspectivas fijadas.

Debemos tender a través de los más grandes es
fuerzos, a la conquista de la mayoría de la clase 
proletaria de la ciudaldl y del campo, al alineamiento 
organización y movilización de las fuerzas motrices 
de la revolución bajo la dirección del Partido Co
munista.

Y debemos preparar aceleradamente a nuestro pro
pio Partido para que él alcance la capacidad nece
saria para guiar y dirigir con acierto y firmeza, las 
grandes luchas revolucionarias que se avecinan.
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IA DISCUSION PRELIMINAR AL V PLENUM 
DEL P. C.

Errores del partido en la apreciación de la 
situación nacional — La línea política se 
reconoce como fundamentalmente falsa — 
Decisiones tomadas para enderezar la línea 
política y curar las fallas del Partido.
Los días 19 y 20 de Setiembre tuvo lugar 

en el Comité Central del Partido Comunista 
del Uruguay una discusión preliminar al V 
Pleno, que par deficiencias de o reparación 
colectiva del mismo, debió trasflsrirse para 
una fecha posterior. Esa discusión que reali
zada con la presencia de un número de com
pañeros de la base y una delegación del Secre
tariado Sudamericano de la Internacional Co
munista. ¡Sin liúda, tiem ¡absolutamente •ne
cesaria y de ella puede decirse sin ninguna 
exageración, que ha constituido un verd tdero 
acontecimiento y que ha marcado una nueva 
etapa en la vida de nuestro partido. La linca 
política de éste, fué sometida a la autocrítica 
más severa por la delegación del Secretariado 
Sudamericano, primero, y por los miembros 
del Comité Central, inmediatamente. Por una
nimidad, se llegó a la conclusión categórica, 
que ella era- fundamentalmente falsa, pues de 
acuerdo a la apreciación de la situación na
cional y frente a la crisis económica y polí
tica de la burguesía del país, sólo daba como 
perspectiva, la ruptura del actual equilibrio 
en favor de la reacción y el aplastamiento — 
por medio del terror fascista — de la clase 
trabajadora, a la cual se llamaba a defen
derse enarbolando sus reivindicaciones inme
diatas. La discusión reveló por otra parte, 
una serie de fallas graves dentro del Partido 
Comunista del Urugudy, y precisó las causas 
determinantes de todas esas fallas, como así 
la necesidad da alterar de inmediato el curso 
politico del partido y tomar medidas políticas 
g de organización para elevar rápidamente a 
éste, a la altura necesaria para que se halle 
en condiciones ab enfrentar las grandes res
ponsabilidades y tareas que la situación in
ternacional, continental y nacional le plantea. 
Como resultado de dicha reunión preliminar, 
el Comité Central del Partido ha dirigido una 
Carta Abierta a todos los miembros y orga
nizaciones de base, en la cuál, después del 

análisis de los errores cometidos y las fallas 
existentes se habla concretamente del nuevo 
curso y se hace un llamamiento a la discusión, 
a la sana autocrítica y al trabajo entusiasta 
sobre la base de la nueva perspectiva revo
lucionaria fijada. Al mismo tiempo, el C. C. 
ha decidido proletarizar la direcuión del par
tido en todas sus esferas, iniciándola con la 
introducción de varios nuevos miembros pro
letarios e-n su propio seno.
T.A SITUACION' NACIONAL Y LA LINEA 

POLITICA DEL PARTIDO.—

liemos dicho más arriba que la línea polí
tica del partido, seguida en el período ante
rior, era fundamentalmente falsa. ¿En qué 
consistía esa falsedad, y do que prove
nía? ., ,,

Comjo consecuencia .de una ¡situación de 
crisis en la economía fundamental del país, 
el C. Central, había fijado la situación polí
tica asi: amenaza efectiva de “gobierno fuer
te”, esto es, de un gobierno reaccionario tipo 
fascista o semifalcista, que trataría de resol
ver esa crisis a costa de los obreros, campe
sinos y pequeña burguesía, gobierno fuerte 
que para lograr sus fines aplastaría ante todo, 
todas las organizaciones del proletariado, 
mediante una tremenda represión.

Esta previsión, fué hecha sin un suficien
temente profundo examen de la situación na
cional y sin una ligazón perfecta con la situa
ción continental e internacional. En principio, 
el Comité Central, estaba de acuerdo en que 
las 'masas trabajadoras debían combatir al 
gran capital en su tentativa reaccionaria pero 
en lugar de dar perspectivas revolucionarias 
a las mismas se limitaría a dar consignas de. 
acción por las reivindicaciones inmediatas de 
los trabajadores y trataba de movilizarlos, sin 
ligar ese trabajo con las perspectivas revolu
cionarias. El Comité Central, sobreestimando 
las fuerzas de la clase capitalista, y subesti
mando las f uerzas del proletariado y del cam- 
posinaje, su combatividad, su radicalizacion 
y la propia capacidad del partido como van
guardia proletaria, llegaba a la conclusión 
pesimista y capitulacionista, de que nuestra 
clase sería aplastada. Ante todo él no creía 

en la posibilidad de que las fuerzas obreras y 
campesinas bajo la dirección del partido, ■pu
diesen enfrentar a la reacción, tomar la con 
iraofensiva y romper finalmente el equilibrio 
actual en sentido revolucionario. Esta falta 
de fe en el proletariado y en el propio partido, 
determinaba que en la línea política de éste, 
no entrase la perspectiva revolucionaria en A 
orden nacional, que por consecuencia el par
tido no tuviese idea de carácter y contenido 
de esta revolución y de sus fuerzas motrices 
y que no iniciase seriamente la conquista de 
estas fuerzas, el trabajo de disgregación dé 
las fuerzas armadas de la clase enemiga y la 
preparación general del partido para la lucha 
revolucionaria.

Al mismo tiempo, y en el orden internacio- 
nel, se subestimaban evidentemente los peli
gros de guerra interimperialista y contra la 
Unión Soviética, como consecuencia de 'un 
insuficiente estudio y comprensión del carác
ter del III período de posl-guerra, período 
de exacerbación de todas las contradicciones 
interiores y exteriores del capitalismo, que 
llevan a una situación revolucionaria, de un 
lado y a la guerra por otro.
LAS-DIFERENTES FALLAS DEL PAR

TIDO Y SÚjS CAUSAS.—

Profundizando las diferentes fallas que en 
el partido as hacían presentes y que se vincu
laban más o menos a la falla fundamental, a 
la línea de perspectiva, vióse que el Partido 
padecía, además de lo ya expresado, de lo 
siguiente: un alejamiento de la. dirección, de 
la base del partido (falta de discusiones en 
la base, elaboración de la línea política por el 
Comité Central y aceptación pasiva por la 
base del partido); ninguna preparación seria 
■para el trabajo ilegal; falta de suficiente 
labor de (tosenmascaramiento de los parti
dos de la izquierda burguesa (Batllismo, So
cialismo, etc.), y de su evolución hacia el 
nacional, o social fascismo; trabajo personal y 
no organizado por medio de las fracciones en 
las organizaciones de masas siendo en una se
rie de sectores (antiimperialista, antifascis
ta, etc.) sumamente débil; incomprensión del 
rol de las juventudes en la producción y en 
la lucha y escaso apoyo a la Juventud Comu
nista que se desarrolla muy poco; subestima
ción del trabajo entre las mujeres obreras, y 
finalmente, en el dominio de la prensa, falta 
de un buen control o dirección del órgano cen
tral del partido que está poco vinculado a 

las masas trabajadora por su contenido y que 
frecuentemente ha tenido serias desviaciones 
de concepto y en la orientación de sus cam
pañas,

¿Cómo se han explicado tanto ta desviación 
fundamental de derecha, como las fallas se
cundarias nombradas? Por tres causas prin
cipales. En primer término por la composición 
social del partido. Los cuadros de éste, a pesar 
de ser un 76,5 o|o obreros, no pertenecen al 
proletariado da las industrias básicas del país, 
sino en su inmensa mayoría, a obreros de la 
pequeña industria. Por lo demás, en los órga
nos de dirección del partido, no hay siquiera 
ose porcentaje de obreros, lo que agrava la si
tuación.

En segundo lugar, el bajo nivel ideológico 
y madurez política del partido que se expresa • 
por un efectivo menosprecio del estudio y 
profundizoción de los problemas teóricos y de 
la situción económica y política, lo que tiene 
como resultado que el partido fije su línea 
fundamental dejándose guiar por el impresio
nismo, esto es teniendo en cuenta algunos 
hechos aislados de la vida económica y polí
tica nacional e internacional.

Y en tercer caso, los resabios socialdemó- 
cratas que tienen en el Partido Comunista del 
Uruguay serias supervivencias: (manifestacio
nes de “prácticismo”, de “exitismo”, de 
‘1 conse-rvatismo sindical”, falta de la indispen 
sable autocrítica, cierta comodidad c irrespon
sabilidad pequeño burguesa, falta de bastante 
combatividad y abnegación, ciertas desviacio
nes sindicalistas y resistencias a ligar el tra
bajo sindical con el del partido, falta de Una 
buena disciplina comunista y finalmente, falta 
de comprensión de los miembros del partido, 
oue los intereses de éste están por encima de 
sus intereses personales y familiares).
EL NUEVO CURSO DEL PARTIDO.—

Después de tt>do el análisis anterior, el Co
mité Central ha encarado firmemente el en
derezamiento de su línea y de su táctica. A 
la perspectiva anterior de reacción triunfan
te, contrapone ahora, la perspectiva revolu
cionaria, perspectiva de ruptura del equilibrio 
instable, presente en fdvor de los obreros y 
campesinos. Al mismo tiempo, corrigiendo la 
subestimación de los peligros ds guerra, plan
tea claramente que eátle ¿peligro, principal
mente contra la Unión Soviética, es actual, 
como lo demuestra claramente la agresión 
armada que el imperialismo ha iniciado en la 
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frontera china por intermedio de sus agentes, 
los generales chinos reaccionarios. La Carta 
Abierta al Partido establece netamente, que la 
misión de éste, es ahora, la conquista de las 
fuerzas motrices de la revolución y la disgre
gación del ejército capitalista, la profundiza- 
ción y ampliación de la lucha de clase, que 
partiendo de las reivindicaciones económicas, 
cobren siempre un más alto carácter político, 
hasta enfrentar a los obreros y campesinos 
con el problema inmediato de la conquista del 
poder mediante su armamento y la lucha re
volucionario, para establecer el gobierno obre
ro y campesino.

LA CORRECCION DE TODOS LOS ERRO
RES Y FALLAS.—

Inmediatamente de publicar la carta abier
ta, el Comité Central ha decidido abrir una 
amplia discusión tanto >en las células como 
en la. prensa del partido. Por otra parte, 
decidió ahondar mucho más el estudio de la 
situación nacional, para poder fijar más exac 
tómente esta '¡situación y [la (táctica ‘cansí-’ 
guíente, en el próximo Pleno y -en el XI Con
greso que se.rá realizado a principios del año 
venidero. Todo el partido deberá participar 
en la realización de la autocrítica de los pasa
dos errores y de las fallas subsistentes y en 
la elaboración de la línea política que ambas 
asambleas cumplirán. Estamos seguros, que 
esta discusión ha de liquidar totalmente el 
malestar que se hacía sentir en el interior 
del partido y que se había ya manifestado en 

diferentes formas y que -el XI Congreso dará 
en definitiva un enorme paso adelante en el 
sentido de su bolchevización. El Partido Co
munista del Uruguay tiene hecho, a pesar de 
iodo lo que se expresa más arriba, muy serios 
trabajos y progresos en el período anterior. 
Internamente ha cumplido una obra efecti
va de reorganización celular de sus filas y de 
reclutamiento de nuevos miembros entre la 
clase obrera, sobre todo en la capital del país, 
lia cumplido también diversas grandes cam
pañas de agitación de. masa, destacándose es
pecialmente los recibimientos a Vandervelde 
y Hoover, y las batallas eminentemente po
líticas del lo. y 23 de Agosto que moviliza
ron estas últimas, fuertes contingentes del 
proletariado. Finalmente, ha librado duran
te los últimos años una lucha tenaz por la 
conquista de la hegemonía en el movimiento 
sindical de la República, lucha, que culminó 
victoriosamente, al ser realizado el gran con
greso de Unidad Sindical el último mes de 
Mayo, fundándose la C. G. T. V. con cerca 
de los 4|5 de todo él proletariado organizado 
nacionalmente. El Partido Comunista del U
ruguay goza de real prestigio entre las masas 
obreras organizadas o no.

Curado de sus errores, orientado por el ca
mino de la revolución, reajustados sus diver
sos resortes, se abrirá para él, un nuevo pe
ríodo de su vida, período de conducción de 
las masas trabajadoras — a trames de las ba 
tallas parciales — hacia la victoria final.

La crisis ministerial de Francia y la 
lucha de clases

La crisis ministerial que está ‘•'resolviéndose” ac
tualmente en Francia permite verificar la exactitud 
del análisis que, desde 1925, la I. C. hacía de la 
situación francesa. Es bajo la luz del IX Ejecutivo, 
del VI Congreso de la I. C. y del último congreso 
del P .C. F. que convienen interpretar las noti
cias llegadas aquí

Be acuerdo a las informaciones de la prensa hur- 
guesa, podría creerse que acabamos de asistir a un 
retorno a las antiguas formaciones políticas: la 
Unión Nacional arruinada poco a poco, estaba de
rrumbándose, un renacimiento del “Cartel de las 
izquierdas” se bosquejaba; pero ante el pánico pro
vocado en la opinión pública por las fuerzas de 
* ‘ reacción ’’ los izquierdistas capitularon, y el minis
terio de Tardieu significaba el triunfo del “Bloque 
Nacional”. León Blum y los socialistas traidores de 
la S.F.I.G., cuyas opiniones están cuidadosamente 
reproducidas en la prensa burguesa do aquí, hacen 
todos los esfuerzos (para acreditar esa explicación. 
Gritan al fascismo y al “peligro de derecha”. Pero 
no buscan otra cosa que ocultar su integración aún 
más completa, en la Unión ‘Nacional.

Si nos referimos a las relaciones de esas clases, la 
tragicomedia de los últimos días aparece perfecta, 
mente clara. La Unión Nacional no significa una 
forma accidental y efímera; en hi política de Fran
cia en la época de estabilización capitalista, la polí
tica del tercer período, cuando la lucha de clases tór
nase agudísima. Esta política es durable y anual
mente ningún gobierno puede modificarla. Tres mi
nisterios la siguieron: Poincaré con los radicales-so
cialistas. Juego Poincaré sin los radicales,y hasta 
los últimos tiempos Briand

l Qué significa la política de la Unión Nacional? 
Es la política de Ja gran burguesía. Francia no es 
más el país pequeño-burgué» de anteguerra. Constitu
ye una de las fortalezas del imperialismo mundial. 
La gran industria metalúrgica, textil, química, y el 
gran comercio están dominando allí completamente. 
Esa clase preponderante necesita materias primas y ’ 
mercados. Y su política quiero lucha contra otras 
potencias capitalista, valorizando las colonias, racio
nalizando la producción y reforzando el ejército. Es 
una política de guerra y de represión. Unicamente 
la clase obera, bajo la dirección de la I. C. puede 
oponerse por una lucha revolucionaria a esta políti
ca. Pero los partidos de la pequeña burguesía, los 

radácalesrsocialistas y los socialistas, no pueden en
cabezar esto combate.

Solo lo puede el Partido Comunista. Y ello porque 
uno de los objetivos de la Unión Nacional es la des
trucción del P. C. Francés y la ruptura con la U.li. 
S.S.

Para conseguir esos fines es necesario impedir a 
las capas de la clase media, — pequeños agricul
tores (que representan la mayor parte de la clase 
campesina francesa), empleados, artesanos — pasar 
bajo la dirección de la clase obrera- El gobierno fran
cés logró ese resultado, por diversas vías: primero, 
por una campaña de prensa de todos los órgano», 
desde la derecha hasta la izquierla; segundo, por al 
guna« realizaciones juouxonuuioaa y aparentes; terce
ro.. utilizando a los socialistas y reformistas para 
predicar en favor de la colaboración de calses y 
neutra «zar a los descontentos; cuarto, desarrollando 
contra el partido comunista francés y los sindicatos 
revolucionarios una represión nunca vista.

Pero la lucha de clases continuaba y las musas 
sufrían cada día mág el peso de esa política. La ca
restía do la vida íou cu aumento -os salarios baja
ban, las huelgas erán traicionadas por los reformis
tas y reprimidas ferozmente por las fuerzas del Es
tado hurgués, y la propaganda del Partido francés 
contra los peligros de guerra aceleraba la corriente 
de radicalización de las masas. Para conjurar el pe
ligro, los radicales rompieron teatralmente con la 
Unión Nacional, el socialista Boncour y el refor
mista Jouhaux se negaron a “representar la reac
ción poincarista en Ginebra”, —• y las clases me
dias fueron engañadas una vez más en ía ilusión de 
un .progreso de la “oposición de izquierda”. Pero, 
en realidad, socialistas y radicales, siguieron soste
niendo la Unión Nacional. Su oposición — puramen
te demagógica — se limitaba a atacar al gobierno 
cuando éste no podía ser deirumbado; cada vez que 
la lucha parlamentaria ofrecía la posibilidad de de
rrumbar a los “poincaristas”, radicales y socialis
tas se refugiaban en la abstención, de suerte que en
gañaban a sus electores y dejaban campo libre a la 
Unión Nacional. El socialista Buisson seguía siendo 
presidente de la Cámara de la reacción, el socialista 
Paul Boncour seguía presidiendo la comisión de 
asuntos exteriores de la Unión Nacional y el re
formista Jouhaux seguía colaborando con el gran pa
tronato en el seno del Consejo Nacional Económico.

Pero es fuera del Parlamento donde se destaca
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más claramente la colaboración de los ^izquierdis
tas” en la ¡Política militar, económica, colonial del 
imperialismo francés.

La caída del ministerio Briand se ha producido en 
el momento mismo en que la agravación de la situa
ción de las clases trabajadoras inquietaba al go
bierno en mayor forma- La crisis agraria tomaba un 
carácter sumamente amenazador. Toda la clientela de 
los partidos radicales y socialistas exigía el fin de 
la Unión Nacional. Y la actual crisis no significa más 
que un sobresalto de las clases pequeño-burguesas, 
una tentativa desesperada de esas clases para apode- 
larse de la dirección del país.

Pero Francia imperialista no puede renunciar a 
su política de giuerra. Para ella es cuestión de vida 
o muerte. Y los radicales bien lo saben. Están com
pletamente decididos a seguir sirviendo a la bur
guesía. He aquí una prueba bastante clara de su 
demagogia: Deladier, presidente de los radicales- 
socialistas, encargado de formar un ministerio “de 
izquierda” proponí'a a los socialistas la colabora
ción en el poder con un prorgama “muy adelanta
do”, el cual estimulaba entre otras cosas,, la orga
nización de .una “Oficina del trigo” para defender 
a los pequeños campesinos franceses, amenazados por 
la importación de trigo extranjero. Ahora bien: De
ladier es el “hombre de paja” del importador Drey- 
fus. ¡Qué lindo espectáculo hubiera sido la lucha con-, 
tra todos los Dreyfus de Franeia imperialista! Radi
cales y socialistas gritan contra el peligro de derecha 
cha, ahora más fuerte que nunca- Pero buscan úni
camente atrapar ajas masas alrededor do su tabla
do de saltimbanquis para impedir que vayan al Par
tido Comunista. Pero no podrán alimentarlas con pa
labras vacías por, larga tiempo.

Qu© Tandieu, el hombre de puños de la Unión Na
cional, tenga éxito, o que se imponga por fin un 
ministerio de concentración con los radicales, la po
lítica im¿per¡alista proseguirá. Los proletarios no han 
de atribuir, pues, gran importancia a los combios 
de personas en los ministerios y a las luchas parla
mentarias. La crisis actual merecía ser comentada 
únicamente por lo que signfica en relación con las 
luchas del proletariado. Marca que la radicaÜ2ación 
de las masas se extiende y se acelera. Marea que la 
base de la Unión (Nacional se estrecha, y que la gran 
burguesía tendrá que recurrir más y más a medidas 

violentas para dominar. Otros asuntos más impor
tantes confirman ese análisis: en Francia las huel
gas se extienden, revistiendo un aspecto más violento. 
En ese momento el gobierno pone los suburbios de 
París en estado de sitio ¿porque los obreros de una 
gran fábrica se rehúsan a ser militarizados. La lu
cha contra nuestro partido hermano de Francia es 
encarnizada- Desde hace algunos meses se realizan 
todos los esfuerzos para destruirlo. El Banco Obrero 
y Campesino, el diario “ L'Humanité ”, han sido 
atacados sin resultado. Está fraguándose actualmen
te un complot gigantesco contra ios comunistas. To
dos los medios se utilizan para provocar escisiones 
dentro de los sindicatos rojos, y la campaña de pro
vocación contra Ja U.R.S.S. se agrava. Nuestros 
compañeros lian podido leer en un diario burgués de 
Buenos Aires en la edición de unos de los últimos 
domingos, .un artículo de Herriot, el hombre ‘‘del 
francés medio”, en el quo hablaba “del peligro que 
Rusia Obrera significaba para la paz del mundo”.

Claro que eat agravación de la lucha de clases se*  
refleja en nuestro partido hermano. Elementos es
cépticos y corrompidos lo abandonan bajo cualquier 
pretexto. Redactores de “L’Humanité” que con
funden la lucha de clases con la literatura, conseje
ros municipales oportunistas a lo Penelón. para quie
nes la revolución consiste en conseguir bancas, son 
exclu.dos del partido. Y la prensa burguesa celebra 

la “descomposición del P. C. F. ”. Esas manio
bras no engañarán al proletariado, y están destina
das al fracaso. Por primera vez la sección francesa 
de la I. C. está orietándose profundamente hacia las 
masas explotadas y nunca estuvo el proletariado 
francés más presto para contestar las consignas co
munistas. La situación francesa se vuelve más y m-js 
revolucionaria- Y el ejemplo de Francia nos prueba 
la exactitud del análisis de! VI Congreso sobre el 
último período del imperialismo.

RICARDO.

P-. 8.— Para defender su prensa revolucionaria, 
de los golpes do la reacción el P.C. Francés abrió 
uqa suscripción que alcanzó un éxito grandioso. Los 
trabajadores de America Latina y especialmente Iob 
compañeros franceses deben reunir algunos fondos 
y remitirlos a “ L ’Humanitó ”, a fin de llevar al pro
letariado francés en lucha una prueba de solidaridad 
activa.

«EL MOVIMIENTO
REVOLUCIONARIO
LATJNO^MERICANO^^^

La llamada cuestión latino-americana - cada país y el cúmulo de hechos, datos e in-
formaciones precisas que hacen de este libro 
una obra fundamental y documentada. Esto 
mismo explica que el volumen —que contiene 
los debates habidos en la I Conferencia Co
munista Latinoamericana realizada en Bue
nos Aires, no se limite a un mero aáalisis de 
la situación económica y social de la Amé
rica latina. .

El movimiento revolucionario latino-ameri
cano no es un libro académico y frío, que 
estudia las cuestiones por el simple placer del 
estudio mismo; por el contrario, éste se supe
dita al problema, central de la emancipación 
de las masas oprimidas por el imperialismo.

De aquí que se plantee la cuestión del ca
mino de esa liberación. No puede ser otro, 
responde este libro, que el camino de la revo
lución, que se desarrolla en países coloniales 
o semieoloniales. Igualmente considera los 
problemas tácticos conexos a esta perspectiva 
revolucionaria y las cuestiones de organiza
ción-que les son propias.

Se vé, pues que por su rico material, esto 
libro es imprescindible a cada militante revo
lucionario, a cada obrero esclarecido, a cada 
trabajador consciente, a cada luchador anti
imperialista. Surge como una necesidad de la 
acción y está destinado a dar homogeneidad, 
precisión y amplitud al movimiento; nada 
menos “libresco”, entonces, que este volumen.

Finalmente, y señalando una vez más la im
portancia de este trabajo que por vez primera 
se realiza en América latina, hay que ver en 
él —surgido de la colaboración de los sec
tores más avanzados y concientes del proleta
riado,- el reflejo de la superioridad, de la 
clase obrera sobre la pequeño-burguesia que 
no pudo hacer nada análogo y cuyas orga
nizaciones, como el A. P. R- A., han fraca
sado absolutamente; la clase obrera, que des
empeña una función hegemómea creciente en 
el movimiento revolucionario de la América 
latina (y tal es la garantía de la victoria), es

cjue es, en suma, el problema de la eman
cipación de los pueblos de la América latina 
respecto del yugo imperialista, especialmente 
de los imperialismos yanqui y británico, 
es una de las más apasionantes de la hora 
actual. La revolución mexicana, la lucha ar
mada de Sandino, los movimientos insurrec
cionales de Brasil y de Colombia para no 

'citar sino alguno de los hechos salientes, han 
subrayado con extraordinaria fuerza la im
portancia de la cuestión. Sin embargo, este 
problema que por su índole ofrece un vasto 
campo de estudio y análisis, no ha sido con
siderado hasta hoy sino mediante trabajos 
fragmentarios y aislados, revistas y publica
ciones que no han podido dar una visión de 
conjunto que abarcase sus múltiples aspec
tos. El movimiento revolucionario latino
americano colma ampliamente esta laguna, 
y ocupará, sin duda, un lugar destacado en 
la literatura revolucionaria y antiimperialista.

Este libro plantea todas las facetas del 
problema: la situación económica, social y po
lítica de los países de la América latina ; las 
fuerzas sociales de cada país, sus relaciones 
de clase y su posición respecto del imperia
lismo; la cuestión sindical y las características 
concretas de las organizaciones obreras; la 
cuestión campesina, que desempeña en el 
cuadro de la lucha antiimperialista una fun
ción de enorme importancia; el problema in
dígena y racial; el problema de la guerra en 
su vinculación con la America latina domi
nada por el imperialismo, etc., son otras tan
tas cuestiones seriamente analizadas en este 
volumen.

Otro mérito destacado de El movimiento 
revolucionario lating-americano es su especial 
elaboración; efectivamente, él es el resultado 
del esfuerzo y aporte colectivos de militantes 
esclarecidos del movimiento comunista latino
americano, del movimiento internacional, que 
han traído la experiencia de la acción en
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la única que puede plantearse concreta y pro
fundamente los problemas específicos de esta 
parte del continente americano y darles la 
solución.

El movimiento revolucionario latino-ameri
cano es un volumen de 400 páginas, y su pre
cia ha sido fijado en $ 1.80 moneda argen
tina. I.os pedidos que mencionen el carnet de

una organización obrera o la subscripción a 
“Lia Correspondencia Sudamericana’’, se be
neficiarán con un veinticinco por ciento de 
descuento.
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